
LO ÚNICO QUE CONSTRUYE ES EL AMOR 
Y SUS CONSECUENCIAS: 

LA LEALTAD EN LO PERSONAL, 
LA SOLIDARIDAD EN LO SOCIAL, 

LA UNIDAD EN LO NACIONAL. 
en oposición al odio, a la lucha y al “contrato”. 

 

 

Convencidos de la necesidad de una ética en el comportamiento político nos 
parece oportuno rastrear el pensamiento de Perón, Evita, Néstor y Cristina para 
traerlo a las nuevas generaciones del Movimiento Nacional Peronista. 

 
 

1. LO ÚNICO QUE CONSTRUYE ES EL AMOR. 

“Nuestra Revolución que está en marcha, se cohesiona detrás de cosas 
demasiado sagradas para sucumbir. Nuestros emblemas son: Dios, la Patria y 
la Justicia Social. A Dios lo seguimos a través de las palabras del Divino 
Maestro, haciendo que los hombres amen a su prójimo como a sí mismos; que 
todos los argentinos se unan detrás de ese amor, porque lo único que construye 
es el amor. La lucha destruye los valores, los hombres y las sociedades” 
(Doctrina Peronista, 1947)  

https://www.escuelasuperiorperonista.com/doc/1.3.a.doctrinafilosofica1947.pdf  
 
Para Cristina: Necesitamos “lealtad y finalmente amor. Porque en definitiva esa 
voluntad (unión de voluntades), esa memoria, esa humildad, ese coraje tienen 
que tener un objetivo y que es el amor. Algo que siempre nos ha movido, por lo 
menos a nosotros, en esta plaza. Mucho amor, mucho amor. Amor al pueblo, 
amor a la patria, amor a los que sufren, amor a los jóvenes, a quienes quiero 
abrazar esta tarde. Esos jóvenes que nunca dejaron de acompañarme. ¡Siempre 
me sentí tan acompañada por ustedes! ¡Quiero que lo sepan y quiero darles las 
gracias también!” (Cristina, 10-12-2019). 
http://www.escuelasuperiorperonista.com/doc/PROYECTO2020.pdf 

 

“Estas son las veinte verdades fundamentales del justicialismo peronista. He 
querido reunirlas así para que cada uno de ustedes las grabe en su mente y en 
su corazón; para que las propale como un mensaje de amor y de justicia por 
todas partes; para que honrada y lealmente las practique; para que viva 
feliz según ellas, y también para que muera feliz en su defensa, si fuera 
necesario” (Perón, 17 de octubre de 1950) 
 

https://www.escuelasuperiorperonista.com/doc/1.3.a.doctrinafilosofica1947.pdf
http://www.escuelasuperiorperonista.com/doc/PROYECTO2020.pdf


“El alma argentina, bajo el signo de su prócer estirpe, ha sabido convertir el odio 
en amor; el egoísmo, en generosidad; la pasión vengadora, en alianza de firmes 
amistades. Las virtudes innatas del pueblo argentino inspiran los fundamentos 
de la política social y económica que propulsa la Revolución Nacional. 
Me he entregado de cuerpo y alma al movimiento de reivindicación nacional que 
en el orden político ha dado personería al pueblo argentino, que en el orden 
social ha dignificado al trabajador y lo ha elevado todo lo que podía, y que en el 
orden económico ha creado el sistema de sustentación de nuestra posición 
social, posibilitando que los trabajadores argentinos eleven su nivel de vida y de 
dignidad merced a la consolidación de la economía argentina… 
En este mundo atribulado y desesperado por la miseria, por la lucha y por la 
desazón, surge nuestra Argentina como un lugar bendito por Dios; surge, para 
ejemplo de las generaciones presentes, con su labor incesante y fecunda, 
basada en el amor del hombre por el hombre, en el amor a la Patria, en el amor 
al deber y en el amor a la verdad, que es lo único con lo cual se construye 
eternamente. 
Cambiamos esa doctrina de lucha que representó el liberalismo, llevada hasta 
un extremo que permitía, la lucha de los hombres contra los demás hombres 
cualquiera fuese su actividad, reemplazándola por un sistema que puede llegar 
a ser más libre que el anterior, pero no por la lucha sino por la colaboración y la 
cooperación entre todos los habitantes”. (Perón, Conducción Política) 

 
“Para tener hombres decididos a defender la Patria es necesario, en primer 
término, que esos hombres sean fuertes y amantes de esa Patria, cuyo amor 
está generalmente en razón directa con la justicia que esa patria asegura para 
todos sus hijos. Por eso, nos hemos puesto a la obra de realizar en nuestro país 
un trabajo indispensable, para que no pueda existir la desgracia de ver la 
miseria, en medio de la opulencia” (Doctrina Peronista, 1947). 

 
“Vamos hacia otro postulado fundamental de la revolución de Junio: la unidad 
de todos los argentinos. Es necesario que todo el mundo se persuada de que 
no puede haber una gran Argentina si todos sus hijos no están perfectamente 
unidos. Combatimos desde este punto de vista toda clase de lucha, porque la 
lucha, producto del odio, destruye valores y energías. Solamente el amor 
construye y acumula energías para emplearlas en bien del país” 
“Es afán revolucionario crear mejores condiciones de vida para la clase 
trabajadora argentina, porque entendemos que la miseria es disociadora, incita 

a la rebeldía, forja en páginas dolorosas el desaliento y la desesperación, 
destruye la moral y conduce a la declinación de los pueblos. (Doctrina Peronista, 
1947). 

 

“No es la inteligencia, sino el corazón, el único manantial copioso de las grandes 
obras, ya que sólo en él reside el talismán que mueve y cautiva voluntades, que 



congrega a los hombres y los saca de su soledad para sumarlos a las grandes 
empresas colectivas. La inteligencia establecerá los resortes para que las 
organizaciones se formen, consoliden y prosperen; pero el único motor capaz 
de mover las voluntades es el corazón, porque en él reside la fuerza creadora e 
incontenible del amor. Apreciarán si es o no es cierto lo que decimos con sólo 
pensar en cuál es el sacrificio que no somos capaces de soportar por el amor a 
nuestra madre o por el amor a nuestra patria. (Doctrina Peronista, 1947). 

 
“Comenzaremos por hacer desaparecer muchas odiosas diferencias de orden 
político, de orden económico y de orden social, que han impedido hasta hoy que 
los argentinos pudieran empujar con firmeza y con amor a la Patria hacia un 
futuro venturoso. Esa unidad ha de permitir que cada argentino se sienta 
indispensable para el país, porque el milagro de nuestra grandeza no será 
efectivo hasta que el último y más humilde no sienta el honor de serlo y no se 
sienta entonces indispensable para el porvenir de la Patria. Por eso, fieles al 
mandato de Dios, hemos de practicar la solidaridad ideal, hacer el bien por el 
bien mismo, hacer el bien sin mirar a quien; para que, siguiendo la doctrina del 
Gran maestro de nuestra vida, del Maestro de todos los tiempos, podamos, al 
acostarnos, dormir con tranquilidad de conciencia, abrigando los amores que 
todo hombre bien nacido debe tener permanentemente en su pecho: amor a 
Dios, a la Patria y al Hogar. (Doctrina Peronista, 1947). 

 

“El que gobierna ha de tener en su alma el sentido innato de la justicia. Sin esa 
condición, ningún hombre puede hacer buen gobierno. Y debe tener también en 
su corazón el amor al prójimo y en particular al trabajador, que es de los 
prójimos el que necesita y merece más amor. 
Legislamos para todos los argentinos, porque nuestra realidad social es tan 
indivisible como nuestra realidad geográfica”. (Doctrina Peronista, 1947). 

 

“En el orden social, los obreros han estado contra sus patronos, sin ninguna 
ventaja para el país, porque todo lo que es lucha disocia el acuerdo, la armonía. 
El amor es lo único que une. 
Es imposible pretender hacer desaparecer por completo la pugna, como es 
imposible evitar que los hombres se peleen en la calle; pero sí se puede 

proscribir la lucha artificial debido a ideologías extrañas, que activan el fermento 
para que esa lucha exista”. (Doctrina Peronista, 1947) 

 

“Pareja a la honradez ha de marchar la ecuanimidad en el gobernante, reflejada 
en su amor a la justicia. En lo que a nosotros hace, ponemos el espíritu de 
justicia por encima del Poder Judicial, que es requisito indispensable para la 
prosperidad de las naciones; pero, entendemos que la justicia, además de 
independiente, ha de ser eficaz, y que no puede ser eficaz si sus ideales y sus 
conceptos no marchan a compás del sentimiento público”. (Doctrina Peronista) 



“Este sentimiento de hermandad que fluye de toda obra realizada, esta 
aproximación real efectiva entre hombres de todas las latitudes de nuestro vasto 
territorio, esta compenetración de las angustias y problemas recíprocos, esta 
alegría por las mejoras logradas y apetecidas por los demás, fundada en el gran 
amor a la patria común, constituyen para nosotros y para el porvenir una 
simiente que arraigará con raíces profundas y se desarrollará con tallos 
vigorosos que no serán fáciles de arrancar en el futuro. A todos nosotros nos 
toca cuidar que no se malogre, y transpuesto el período crítico de la posguerra, 
podremos esperar con tranquilidad las buenas cosechas que se sucederán 
hasta la lejanía de los tiempos. 
Y no habrá poder en el país que pueda borrar, con mentiras ni con prédicas 
malsanas de políticos varias veces fracasados, la verdad de nuestras 
conquistas, la realidad de nuestra justicia y la honradez de nuestras 
convicciones”. (Doctrina Peronista, 1947) 

 
“Creemos que de esta combinación de buena voluntad y de tolerancia mutua ha 
de nacer esa cooperación integral dentro del país, que tienda a que cada uno, 
rico o pobre, sabio o ignorante, poderoso o humilde, obtenga el mayor 
coeficiente de felicidad material, de desprendimiento y de amor a los 
semejantes. Esa bondad debe ser llevada dentro del país a los límites más 
extremos, ya que tenemos la suerte de vivir 14 millones de almas en casi tres 
millones de kilómetros cuadrados. Téngase presente que la felicidad del mundo 
está ligada muy estrechamente a esa relación de lo que se puede extraer a la 
tierra y de lo que el hombre necesita consumir para ser feliz y disfrutar de la vida. 
(Doctrina Peronista, 1947) 
“El ideal de un Estado no puede ser la carencia de asociaciones. Casi 
afirmaríamos que es todo lo contrario. Lo que sucede, es que únicamente 
pueden ser eficaces, fructíferas y beneficiosas las asociaciones cuando, 
además de un arraigado amor a la patria y un respeto inquebrantable a la ley, 
vivan organizadas de tal manera, que constituyan verdaderos agentes de 

enlace, que lleven al Estado las inquietudes del más lejano de sus afiliados y 
hagan llegar a éste las aspiraciones de aquél. 
La organización sindical llegará a ser indestructible cuando las voluntades 
humanas se encaminen al bien y la justicia, con un sentido a la vez colectivo y 
patriótico. Y, para alcanzar las ventajas que la sindicación trae aparejadas, las 
asociaciones profesionales deben sujetarse a uno de los imperativos 
categóricos de nuestra época. El imperativo de la organización”. (Doctrina 
Peronista, 1947) 
“El sindicalismo gremial que propiciamos, para que sea eficaz, ha de ser integral. 
Los trabajadores del músculo, los del cerebro, los pobres y los ricos han de 
formar una armonía nacional, porque sostenemos que las instituciones humanas 
no se fundamentan con separaciones y odios, sino con colaboración y amor”. 
(Doctrina Peronista, 1947) 



“Nosotros apoyamos todo lo que sea socialmente justo y nos oponemos a todo 
aquello que no lo sea; esa es nuestra ley y la seguiremos manteniendo. Es 
nuestra profunda aspiración que la justicia social en la República Argentina haya 
sido asegurada en una forma tal que en el futuro no exista fuerza capaz de borrar 
una sola línea de las que nosotros hemos trazado, si no con ciencia, por lo 
menos, con buena voluntad, con amor y con entusiasmo”. (Doctrina Peronista, 
1947) 

 
“La previsión social estructura y elabora el futuro del país, en la más noble y 
desinteresada concepción de la solidaridad humana y nacional. Por eso, se 
inspira en la necesidad orgánica de protección estatal a la vejez o la invalidez; 
se afirma en el sentimiento de justa recompensa al esfuerzo y trabajo individual 
y se funda en el espíritu de cooperación y hermandad nacional que 
propugnamos. Por eso también, es justicia, es previsión y es cristiano amor al 
prójimo”. (Doctrina Peronista, 1947) 

 

“Exaltar sus sentimientos patrióticos, el respeto a nuestras tradiciones, a 
nuestros símbolos, la admiración a nuestros próceres, contribuirá a afirmar la 
conciencia de un sano argentinismo: emular el valor y la franqueza, el 
cumplimiento del deber y el concepto del derecho, son semillas que no se 
pierden en ese campo virgen; el amor a los padres, a los maestros, a sus 
camaradas, son virtudes que florecen cuando se cultivan 
inteligentemente”. (Doctrina Peronista, 1947) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



2.- LA LEALTAD EN LO PERSONAL 
 

La lealtad es una virtud que elige sacrificio, riesgo, valentía, 
preocupación y cuesta además mucho trabajo. No es más que una 

forma superior del amor. 
 
HOMENAJE A LA LEALTAD 
Por Ramón Carrillo 
DIEZ PALABRAS SIMBÓLICAS 
New York 8th., Febrero de 1955 
 

La lealtad es una cosa de la que todo el mundo habla y muy pocos la practican, 
por la sencilla razón de que no es una posición espiritual al alcance de todo el 
mundo, ni todo el mundo está preparado para ser leal. 
La lealtad es una virtud que elige sacrificio, riesgo, valentía, preocupación y 
cuesta además mucho trabajo. 
No es más que una forma superior del amor. 

 

La lealtad es una resultante de las diez virtudes del hombre: 
1. De la SOLIDARIDAD con los humildes y desgraciados, y con todos 
aquellos a quienes les brinda su amistad, simpatía o afecto. 
2. De la TOLERANCIA para saber perdonar al jefe, al amigo o al 
subordinado sus pequeños errores y defectos humanos, propios de la 
imperfección. 
3. De la VERDAD, o sea la aptitud para sabérsele decir al amigo, al jefe o al 
subordinado, y decirle con la prudencia del sabio, la persuasión del 
maestro, la energía del hombre, pero decirla, si es que de su conocimiento 
el amigo puede escapar de la traición y la felonía. 
4. Del CONOCIMIENTO para extraer todo aquello que permite saber por qué 
se es leal a una persona o a un ideal o a su patria. Con las personas hay 
que ser sólo consecuentes, pero hay que ser leal a lo que ellos representan 
o simbolizan. 
5. De la LIBERTAD, porque sólo siendo independiente (y dotado de valor) 
se pueden afrontar las consecuencias angustiosas que tarde o temprano 
acarrea la lealtad. Sólo en la Libertad se es leal sin titubeos. 
6. Del AMOR, porque el amor no se conquista ni se retiene sin lealtad que, 
a su vez, no es más que una forma superior del amor, lo que no está al 
alcance de cualquier desgraciado. 

7. De la FE. La fe implica la confianza, porque sólo se es leal a aquello en 
que se confía ciegamente. 
8. De la ALEGRÍA, porque no hay mayor fuente de emoción íntima y 
profunda que la satisfacción del saberse leal, de no haber violado jamás la 



palabra dada, ni el compromiso contraído, ni el deber. Deber, palabra, 
compromiso, si no se cumplen, originan tristeza y angustia. Sólo la lealtad 
es fuente de alegría. 
9. De las UTOPÍAS. Todo idealista (un grado más allá) utopista, es 
forzosamente leal a sus ideales y escéptico con respecto al cumplimiento 
total de las utopías. 
10. De la HONRADEZ. La honradez no es más que una forma parcial de la 
lealtad. 
Se es honrado, porque antes se aprendió a ser leal; la lealtad origina la 
honradez humanizada e inteligente, y no la honradez estúpida y mojigata 
de los libros de moral. Hay que ser honrado y comprender que otros no 
pueden serlo, sin humillarlos y difamarlos por eso. 
Enseñarles y evitar que sigan la labor fácil y no crear condiciones de 
organización tales que estimulen la deshonestidad. 
Muchos son deshonestos porque la oportunidad y la tentación se les brinda 
todos los días. Sólo en último extremo castigar al deshonesto. Pero 
entonces sí, castigarlos con toda la fuerza y el poder disponible. 
Mucha gente roba un pan; esa persona no es deshonesta ni un 
delincuente. 
Es un hombre”. (Dr. Ramón Carrillo) 
Fuente: CARRILLO, Arturo et alii, 2005, 2ª Edición, Ramón Carrillo, el hombre, 
el médico, el sanitarista, Buenos Aires, Carrillo Ediciones. 

 

Lealtad 
Es otra virtud definitoria del Peronismo. 
De acuerdo con el concepto clásico, lealtad significa cumplimiento de lo que 
exigen las leyes de la fidelidad y del honor. 
Un hombre leal es un hombre en quien se puede confiar ciegamente; de ahí que 
esta virtud sea fundamental para nuestro movimiento, que es de ideas y de 
acción. 
Para cualquier acción es necesario contar con la lealtad del compañero, porque 
el que no es leal es traidor, y con los traidores no se puede ir a ninguna parte. 
Dando un contenido político militante a este concepto, encontramos que es la 
condición fundamental para que la acción convenida sea coronada por el éxito. 
Cada hombre necesita confiar en la lealtad del que está al lado; cada Pueblo 
necesita confiar en otro Pueblo y en su Conductor, así como para éste es 
indispensable poder entregarse ciegamente a su hombre y a su Pueblo. 

"La lealtad --lo ha expresado Perón-- es la base de la acción; lealtad del que 
dirige, lealtad del grupo hacia sus dirigentes. La lealtad no puede ser nunca 
condición a una sola punta". (Julio 24 de 1947). 
En síntesis, para el Peronismo las virtudes principales son: la humildad, la 
dignidad, la generosidad, la sinceridad, el desinterés, la modestia, la 
solidaridad, la lealtad. (Filosofía Peronista) 



“Y no puedo alejar de mi mente las primeras armas hechas en favor de las 
masas obreras; las inquietudes de las batallas que se avecinaban para imponer 
la justicia social; las manifestaciones de entusiasmo cuando el pueblo percibió 
que le iban llegando los primeros destellos de sus anheladas reivindicaciones: 
el asombro que producía este avance a los que habían convertido la ley en un 
instrumento para oprimir a los humildes. 
¡Parece un sueño lejano la realidad que hoy hace tres años vivimos al 
trasladarnos de este Palacio Legislativo a la Casa de Gobierno! Una multitud 
enfervorizada que nos había acompañado todas las horas, ocupaba calzadas y 
azoteas, aceras, balcones y ventanas y, con intrepidez, los más jóvenes 
alcanzaban las cimas de postes y farolas y colmaban las copas de los árboles. 
¡Cuánta gratitud debe desbordar de mi corazón para corresponder a tantas 
muestras de cariño y cuánta responsabilidad me alcanza por la confianza que 
en mis manos se ha depositado!” (Perón, 1º-05-1949) 
“Desde el mismo instante que juraba ante Dios cumplir bien y fielmente mis 
deberes, hasta el presente momento, he procurado amoldarme con lealtad 
absoluta a las orientaciones que el pueblo había trazado como postulados 
inexcusables del mandato que me había conferido”. (Perón, 1º-05-1949) 

 
“¡Nos encontramos con un pueblo que durante cien años había sido explotado 
y engañado por quienes le habían prometido todo: ¡olvidado y vendido por 
quienes tenían la obligación de servirlo con lealtad, y traicionado 
permanentemente por una oligarquía sin escrúpulos!” (Perón, 1º-05-1950) 

 

“Y me permito decirlo ante V. H. con toda mi franqueza. No sería digno de 
nosotros que fuésemos menos agradecidos que nuestros adversarios. Ellos 
llegaban al poder por influencias extrañas, con las que siempre cumplieron 
crecidamente en el gobierno, entregándoles el manejo económico de la Nación. 
Nosotros, que llegamos al poder con el apoyo leal y decidido de los trabajadores 
organizados, tenemos la obligación moral de trabajar para que esas 
organizaciones progresen y se consoliden. 
Pero esta acción no sólo debe ser realizada por razones de gratitud y de leal 
consecuencia. 

La unión de los trabajadores es etapa fundamental en el camino de la unidad 
nacional”. (Perón, 1º-05-1950) 

 

“La solidaridad como la lealtad no se entiende sino como una acción y un 
sentimiento recíproco. La unilateralidad es incompatible con la solidaridad. La 
República Argentina desea ser solidaria con todas las naciones de América, 
pero exige que América se haga solidaria por lo menos con sus propios e 
inalienables derechos”. (Perón, 1º-05-1951) 

 
 



“¡Parece un sueño lejano la realidad que hoy hace tres años vivimos al 
trasladarnos de este Palacio Legislativo a la Casa de Gobierno! Una multitud 
enfervorizada que nos había acompañado todas las horas, ocupaba calzadas y 
azoteas, aceras, balcones y ventanas y, con intrepidez, los más jóvenes 
alcanzaban las cimas de postes y farolas y colmaban las copas de los árboles. 
¡Cuánta gratitud debe desbordar de mi corazón para corresponder a tantas 
muestras de cariño y cuánta responsabilidad me alcanza por la confianza que 
en mis manos se ha depositado!” (Perón, 1º-05-1949) 

 

“Yo empecé a realizar esto personalmente desde la Secretaría de Trabajo y 
Previsión. ¿Cuál era la orientación? La primera regla que yo cumplí fue: decir la 
verdad y actuar sincera y realmente, porque sabía que la masa estaba 
descorazonada por la falta de sinceridad y lealtad, y por la mentira permanente 
con que habían procedido los que habían actuado antes que yo. Le prometían 
todo y no le daban nada. Entonces yo empleé un sistema distinto. No prometer 
nada y darles todo. En vez de la mentira, decirles la verdad. En vez del engaño, 
ser leal y sincero y cumplir con todo el mundo. Lógicamente que para analizar 
un problema leal y sinceramente, no es suficiente con tener la intención porque 
muchas veces en la vida no se puede tener la seguridad de si se podrá cumplir 
con lo que se promete, ya que no se trata sólo de intención, sino también de 
posibilidades” (Perón, Conducción Política). 

 

“El hombre, la mujer tiene sus pasiones buenas y malas, y hay que tomarlo tal 
cual es, llevándolo despacio y con buena letra, como dicen los criollos. Con 
ductilidad, con paciencia y con tolerancia. Entre nosotros, compañeros de una 
misión común, con una doctrina común, no nos podemos ocultar la verdad, la 
verdadera colaboración está en decirle al amigo: “Esto está mal”. Esa autocrítica 
es la que nosotros debemos propugnar. Nos reunimos y en círculo reservado 
decimos todo lo que pensamos. Entre nosotros no puede haber reservas 
mentales. La reserva mental es una forma de traición al compañero y al amigo. 
Esto se hace de dos maneras: Cuando la gente lo hace con encono y termina a 
sillazos. Si lo hace con sinceridad, lealtad y bondad, termina con abrazos. Eso 

es lo que buscamos: que estas reuniones terminen con abrazos de amigos que 
se han puesto de acuerdo y han quedado liberados de reservas mentales, 
porque la lucha política lleva fatalmente a eso. No son tantos los dirigentes como 
la gente que los rodea, que siempre vienen con cuentos” (Perón, Conducción 
Política) 

 
“Por esa razón creo que es una responsabilidad la que adquirimos los que 
tomamos los puestos directivos. 
Siempre que veo una orquesta lo miro al que dirige y pienso: “Preferiría estar 
tocando allí un instrumento y no ser el director que tiene que vigilar a los que 
tocan y debe tener una capacidad superior”. Es más cómodo tocar y hacer lo 



que le indican. 
En esto de la conducción es lo mismo. 
Cuando uno conduce con verdadera pasión, lealtad y sinceridad, es mucho más 
difícil el puesto del que dirige que el puesto del que ejecuta y es para eso que 
debemos formar y preparar a nuestros hombres y mujeres” (Perón, Conducción 
Política). 

 
“El conductor no sigue; es seguido, y para ser seguido hay que tener un 
procedimiento especial; no puede ser el procedimiento de todos los días. 
En este orden de cosas creo yo que la base es la lealtad y la sinceridad. 
Nadie sigue al hombre o a la mujer a quien no cree leal, porque la lealtad, para 
que sea tal, debe serlo a dos puntas: lealtad del que obedece y lealtad del que 
manda. 
La sinceridad: La sinceridad es el único medio de comunicación en política. 
Las reservas mentales, los subterfugios y los engaños, se pueden emplear en 
política dos o tres veces, pero a la cuarta no pasan. 
¡Y para emplear la falta de sinceridad por dos o tres veces, mal negocio! 
Es mejor no emplearla. 
Empleando siempre la sinceridad, quizás algún día desagrada, pero en conjunto 
agradará siempre. 
El engaño es un arma muy traicionera en política, y por otra parte, como dicen 
los italianos: “le bugie anno le gambe corte” (la mentira tiene patas cortas). 
En esa lealtad y sinceridad, el conductor debe tener grabado profundamente 
en su alma el amor al Pueblo y a la Patria, porque ésa es la base para que él 
tenga en su alma un sentido perfecto de la justicia” (Perón, Conducción Política). 

 

“De allí que la política justicialista ha sostenido siempre el abandono de la 
antigua mentira política, para proceder siempre leal y sinceramente, que es la 
única forma que asegura el dominio en forma permanente. 
Uno debe obrar siempre con lealtad y con sinceridad. 

Aun los errores cometidos con lealtad son perdonables. 
Imperdonables son los cometidos con mala fe. 
Estos no los puede perdonar el pueblo ni ninguna persona de buena fe. 
Por esa razón, nuestra base, o la base de nuestra doctrina, afirma eso: que es 
necesario proceder con veracidad en todos los actos de peronistas, y afirmar 
eso en la lealtad y en la sinceridad de la acción. 
El hombre o la mujer que no procede con lealtad y con sinceridad en nuestro 
movimiento, o en cualquier otro movimiento, nunca llegará a ser nada. 
Por eso, el cultivo de las virtudes personales es la base de la conducción. 
Un conductor sin virtudes –dije al principio– es un conductor que va de a pie, no 

va lejos” (Perón, Conducción Política). 

 
 



“Los políticos antiguos no tenían ese “magnetismo” personal. 
Si estaban mintiendo, ¿cómo iban a tenerlo? 
Para tener ese “magnetismo” es necesario tener primero lealtad y sinceridad. 
Cuando uno tiene lealtad y sinceridad, cuando habla con convencimiento, 
entonces recién puede empezar a convencer a la gente, empezar a persuadirla. 
Entonces se agranda ese “magnetismo” personal de que tanto se habla, que no 
existe ni tiene ninguna razón de ser. 
Existen ideas, existen razones: existen sinceridad, lealtad y convencimiento. 
Ese es el verdadero “magnetismo”. 
No hay secretos ni creo que en esto pueda haber, diríamos, alquimia de ninguna 
clase. 
No hay tal cosa. 
Los hombres y mujeres se convencen o no se convencen, según se les hable 
con convencimiento, con sinceridad, etcétera” (Perón, Conducción Política). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



3. LA SOLIDARIDAD EN LO SOCIAL. 
 
 

3.1.- SOLIDARIOS EN CONDUCCIÓN POLÍTICA. 

La acción solidaria. 
No hay conducción de masas, por bien organizada que esté en lo material, si no 
se ha creado por el adoctrinamiento una acción solidaria. 
Ustedes lo pueden observar todos los días con los pequeños “caudillitos” que 
todavía actúan dentro del peronismo. 
Esos no tienen acción solidaria, no tienen una conciencia justicialista y 
peronista ni tienen una conciencia social. 
Sin esos dos estados de conciencia, la política es una cosa muy difícil. 
El justicialismo o peronismo es una gran bolsa en la cual cada uno pone un poco 
de lo que él conquista y de lo que él tiene, de manera que cuando se ponen 
cosas dentro de esa bolsa nadie se puede pelear. 
Se pelean cuando algún “vivo” quiere meter la mano en la bolsa y sacar algo. 
Vale decir, que la acción solidaria está afirmada en esa conciencia política y en 
esa conciencia social. 

 

Golpe de muerte para el individualismo. 
Yo he dicho muchas veces que quizá de todo el bien que yo pueda haber hecho 
a la colectividad argentina, uno es inigualable: el haber desarrollado en el pueblo 
argentino una conciencia social. 
Eso ha sido el golpe de muerte para el individualismo negativo en el que hemos 
vivido durante tantos años. 
Todo el mundo era enemigo de todo el mundo, y una economía de miseria había 
creado en el campo económico una lucha permanente en la que, como dice el 
tango, todos los días había que salir en busca del “peso” para poder comer. 
Esa economía de miseria ha sido el azote más extraordinario contra la 
solidaridad del pueblo argentino. 
En política estaba el que le hacía la zancadilla mejor al otro, para que el otro 
cayera y él saliera adelante; ésa era la escuela nefasta y negativa de ganar 
haciendo mal a los demás, en vez de ganar corriendo más ligero que los demás 
y siendo más capaz y más moral que los otros. 
Ese es el espíritu maldito del individualismo, carente de sentido social y de 
sentido político, que no sólo ha hecho de cada hombre un lobo, sino que ha 
hecho lanzar a unas naciones contra otras. 

Importancia de la solidaridad. 
Cuando nosotros decimos que para un peronista no debe haber nada mejor que 
otro peronista, estamos levantando la bandera de la solidaridad dentro de 
nuestras fuerzas. 



Desgraciadamente, no la podemos levantar dentro de nuestros adversarios, 
pero cuando a ellos les decimos que queremos que en la Argentina todos estén 
unidos, les estamos levantando una bandera a favor de ellos dentro de nuestro 
movimiento. 
En esto la conducción debe hacer hincapié de una manera profunda: no puede 
haber conducción sin acción solidaria. 

 

Acción solidaria y doctrina. 
La acción solitaria es también producto de la doctrina. Cuando todos los 
hombres piensan de una misma manera y sienten de un mismo modo, la 
solidaridad viene sola. 
Viene esa solidaridad que se consustancia con la vida misma de los hombres, 
esa conciencia colectiva, esa conciencia social por la que nosotros luchamos 
para que todos metan dentro de la bolsa y nadie se avive de querer sacar de la 
bolsa, pues lo que está dentro de ella se reparte entre todos. 
Cuando un peronista, aun en la acción política pequeña, quiere sacar ventaja 
para sí, está perjudicándose él mismo. 
Es tan ignorante y tan poco profundo, que no se da cuenta de que al proceder 
así hace un gran mal al movimiento, y que, si el movimiento fracasa, él va a ser 
uno de los fracasados, no un triunfador. 
Para que triunfemos cada uno de nosotros tenemos que empezar por hacer que 
triunfemos todos en conjunto; de allí saldrá el triunfo para cada uno en la medida 
que cada uno lo merezca, si hay justicia; y si hay injusticia, hay que soportar 
virilmente los golpes y tratar de llegar más lejos que los demás que no posean 
esas virtudes. 

 

Una razón superior, que es la unidad partidaria. 
La justicia entre nosotros es otra cosa. 

Cuántas veces ha venido alguien con un problema frente a otro, con un 
problema contrapuesto, y me ha presentado el problema, le he dicho: “No me 
interesa este problema; me interesa que estén unidos y marchen unidos dentro 
del movimiento”. 
Alguno me ha dicho: “Pero yo tengo razón”. 
Y yo le he contestado: “A mí no me interesa. Yo tengo una razón superior, que 
es el partido”. 
Yo no estoy aquí para darle la razón a nadie. 

Estoy para darle la razón a la suprema obligación que tengo yo, que es el país, 
que es nuestro movimiento; que son, después, los hombres de nuestro 
movimiento. 
Nadie me ha hecho juez para administrar justicia entre los hombres que tienen 
intereses encontrados. 
Que pongan otro juez. 
Lo que me interesa es que estén todos unidos en un movimiento único, con una 



única dirección, con un único objetivo. 
Yo en el movimiento no tengo obligación de ser juez ni de administrar justicia 
entre los hombres. 

 

Hay que imponer la solidaridad. 
Lo importante es comprender que todo este espíritu de solidaridad, que es 
superior a la justicia y superior a todos los demás sentimientos que puede tener 
la masa peronista, hay que imponerlo; hay que ir persuadiendo, si es preciso, 
de a uno, para que cada uno sepa sacrificar un poco de lo suyo en bien del 
conjunto, ya que resultará al final en su propio beneficio. 
El espíritu de solidaridad en la conducción política es una cosa con la que hay 
que contar. 
Las fuerzas que no estén animadas de esa solidaridad se parecen a una bolsa 
de gatos, y nadie puede conducir una bolsa de gatos, si alguien la lleva al 
hombro, le dañará igualmente la espalda. 

 
Cultura cívica y selección humana. 
En esto es muy importante el penetrar profundamente el pensamiento e inculcar 
en la masa y en cada uno de los hombres la necesidad del desarrollo de una 
conciencia política y social que lleve a esa solidaridad indestructible, hasta que 
sea cierto lo que nosotros afirmamos en una de las veinte verdades peronistas: 
para un peronista no debe haber nada mejor que otro peronista. 
Para no alargar esta cuestión quiero dejar planteada una cosa que es 
fundamental. 
Si ustedes han seguido el desarrollo de todas estas consideraciones de carácter 
doctrinario, habrán llegado a la conclusión, como he llegado yo --y esto si yo he 
sabido, por otra parte, explicarme bien--, de que para la conducción es 
indispensable una preparación; que en esa preparación es indispensable que 
nosotros alcancemos un cierto grado de cultura cívica, cultura cívica entendida 
y practicada con sentido positivo y no negativo; y que, además de eso, podamos 
realizar, dentro de esa masa ya preparada y con una cultura cívica, una perfecta 
selección de nuestros hombres. 

Formar nuestros hombres dentro del movimiento. 
Esas tres condiciones son indispensables para la conducción. Nosotros no 
podemos formar, diremos así, desde el niño, en las escuelas, los que han de 
encargarse de la conducción y del gobierno, porque eso presupondría la 
supresión total de la democracia, y nosotros no estamos en esa dirección. 
Tenemos que formar nuestros hombres dentro del movimiento. 
Para eso, además de prepararlos en conjunto e individualmente, debemos dar 
a la masa una cultura cívica suficiente y una capacitación suficiente para la 
conducción y el gobierno a sus dirigentes. 
Debemos poder ejercer, dentro de toda esa masa, una perfecta selección de los 
hombres, porque la tarea del gobierno es cualitativa y allí hay que llevar lo más 



selecto que dentro del movimiento tengamos. 
Duraremos tanto como buenos sean los hombres que representen la dirección 
de nuestro movimiento. 
Si no, no duraremos mucho, porque vamos a desilusionar a nuestro pueblo, y 
con razón. 
En la próxima clase vamos a tratar, entonces, todo lo que se refiere a esa 
preparación, a esa cultura cívica y a esa selección humana dentro de la 
conducción. 

 
3.2.- SOLIDARIOS EN FILOSOFÍA PERONISTA 

El hombre para el Peronismo, sólo puede realizar su destino en relación 
estrecha con sus semejantes, a quienes está unido por lazos fundamentales, 
regidos por el sentimiento superior de la solidaridad. (Filosofía Peronista) 

 

Concepto del hombre en el Estado liberal 
Veremos ahora cómo del concepto mezquino que del hombre tiene el 
capitalismo se determina el tipo de Estado seudo-democrático, así como las 
relaciones que establece con los trabajadores. 
En efecto, la concepción liberal del Estado se fundamenta en un concepto 
unilateral del hombre, ya que lo toma como individuo aislado, dejando de lado 
su carácter social. 
Esta exaltación de la dimensión individual del hombre es la continuación de la 
orientación renacentista. 
Para el Renacimiento, bajo la influencia del culto a la antigüedad clásica, el 
hombre era el centro del mundo; pero recordemos que este concepto se limitaba 
solamente a un grupo de hombre; por eso dijimos que, si bien el humanismo 
renacentista es antropocéntrico, reconoce dos defectos de estrechez: es 
materialista y antipopular. 

El liberalismo sigue dentro de estos moldes, considerando a cada ser humano 
una especie de dios autónomo, que todo lo espera de sí mismo. 
Pero en la práctica, ese dios autónomo es el capitalista, sin más acicate que su 
interés personal, sin ningún sentimiento solidario hacia la comunidad, 
indiferente a los intereses y a los sufrimientos ajenos. 
Es el hombre deshumanizado que, en el caso de tener más fuerza que el resto, 
no vacila en esclavizarlo, pues sólo piensa en sí. Es el verdadero lobo del 
hombre. 
Quiere decir que en la doctrina liberal hay sólo una aparente estimación del 
hombre; en el fondo le niega lo que lo hace verdaderamente humano, su 
sentimiento de hermandad hacia los demás, su solidaridad. 
El liberalismo aísla a los hombres entre sí, favoreciendo de esta manera a los 
más poderosos para que atrapen a los más débiles, pues el Estado no tiene que 



intervenir en las actividades de los hombres. 
"La libertad para todos los hombres del mundo" se convierte en una libertad sin 
freno para los capitalistas, que tienen en sus manos todos los resortes. 
No existe para el hombre de Pueblo, ya que el sistema le niega los medios 
concretos indispensables para ejercitarla; carece de legislación social que lo 
proteja y. prácticamente, no tiene derechos políticos. 
De este modo el liberalismo ensanchó el campo de la esclavitud para el hombre 
de trabajo, pues éste no sólo siguió sometido políticamente, sino sometido en 
peores condiciones que nunca al absolutismo del poder económico. 
El hombre de Pueblo, en la mayor situación de desamparo, aislado de sus 
hermanos y abandonado por el Estado a sus propias fuerzas, se encontró en el 
callejón sin salida de la lucha de todos contra todos. "El> estado del hombre 
contra el hombre, todos contra todos, y la existencia como un palenque donde 
la hombría puede identificarse con las proezas del ave rapaz". (Perón, en el 
Congreso de Filosofía de Mendoza, abril 9 de 1949). 
En tal situación el trabajador comienza a descubrir la comunidad de interés con 
sus semejantes e inicia su lucha por raquíticos derechos políticos y sociales: 
sufragio universal, derecho de huelga, etc., luchas que, por otra parte, nos 
muestran al Pueblo siendo juguete de demagogos y aventureros, que maniobran 
con esos derechos, de la misma manera como juegan en la Bolsa con sus 
cupones. 
En reacción contra este estado de cosas, surgen las doctrinas socialistas, que 
pretenden remediar los fracasos del liberalismo, pero que no ven sino la 
necesidad de dar poderes al Estado para corregir los defectos de aquél. 
La lucha entre el poder público y el hombre de Pueblo continúa, mientras el 
Estado, poco a poco, va tomando poderes cada vez mayores, hasta culminar en 
el sistema totalitario, que absorbe de manera absoluta al individuo. 

En la choza del siervo (de la edad media) es donde se mantienen los 
sentimientos más puros y desinteresados. La lumbre habrá sido escasa y el 
alimento magro, pero el necesitado, el perseguido o el extraviado en medio de 
la noche, estaban seguros de encontrar allí el alberque fraterno; no lo buscaban 
en los lujosos castillos custodiados por mastines, sino en los hogares modestos, 
donde siempre se rindió culto a la hospitalidad, a la hermandad, al altruismo. 
Y esto fue así porque el hombre humilde es profundamente solidario. El hombre 
de Pueblo vive consustanciado con las manifestaciones básicas de la vida, está 
saturado de energías vitales y es la vida misma la que le enseña que el egoísmo 
es la muerte y que el altruismo es el aliento vital. 
El hombre de Pueblo sabe lo que muchos eruditos ignoran: que el verdadero 
sentido de la vida se alcanza dando, más bien que recibiendo. Dándose al 
prójimo, es decir a los hermanos de especie, de ascendencia y destino, para 
juntos lograr un vivir digno de la condición de seres hechos a semejanza de 
Dios. 
Tal es la enseñanza de altruismo que, con su ejemplo, nos legó Jesucristo. Tal 



la enseñanza de profunda solidaridad que, con su vida superior, nos legó Eva 
Perón. 
En síntesis, durante la Edad Media predomina, en las capas populares, la moral 
cristiana, mientras en las capas privilegiadas se observa la mayor diversificación 
moral, dominando el criterio de la conveniencia transitoria de cada Señor. 

 

Las virtudes 
 
Solidaridad. 
Es la virtud fundamental del individuo considerado en relación con sus 
semejantes. La solidaridad "radica en el corazón de los hombres y en el de los 
Pueblos". (Perón, a inspectores de enseñanza, marzo 20 de 1953). 
Partiendo de la convicción de que el hombre se realiza como tal solamente en 
la saciedad, la solidaridad es la virtud cardinal de la sociedad justicialista. 
Llamamos solidario al hombre que ama el bien público como suma y origen de 
los bienes privados. 
Al hombre que colabora en el ordenamiento más justo de la sociedad. 
Al que es capaz de sacrificar su propio interés cuando va en desmedro del 
interés del Pueblo. 

 

Lealtad 
Es otra virtud definitoria del Peronismo. 
De acuerdo con el concepto clásico, lealtad significa cumplimiento de lo que 
exigen las leyes de la fidelidad y del honor. 

Un hombre leal es un hombre en quien se puede confiar ciegamente; de ahí que 
esta virtud sea fundamental para nuestro movimiento, que es de ideas y de 
acción. 
Para cualquier acción es necesario contar con la lealtad del compañero, porque 
el que no es leal es traidor, y con los traidores no se puede ir a ninguna parte. 
Dando un contenido político militante a este concepto, encontramos que es la 
condición fundamental para que la acción convenida sea coronada por el éxito. 
Cada hombre necesita confiar en la lealtad del que está al lado; cada Pueblo 
necesita confiar en otro Pueblo y en su Conductor, así como para éste es 
indispensable poder entregarse ciegamente a su hombre y a su Pueblo. 

 
"La lealtad --lo ha expresado Perón-- es la base de la acción; lealtad del que 
dirige, lealtad del grupo hacia sus dirigentes. La lealtad no puede ser nunca 
condición a una sola punta". (Julio 24 de 1947). 
En síntesis, para el Peronismo las virtudes principales son: la humildad, la 
dignidad, la generosidad, la sinceridad, el desinterés, la modestia, la 
solidaridad, la lealtad. 

 

 



Los principales de estos vicios son; el egoísmo, la vanidad, la ambición, el 
orgullo. 

 
1).- El egoísmo: 
El egoísmo es la pobreza de alma característica del hombre sin evolución, del 
hombre que cede siempre a sus intereses mezquinos, del que se deja vencer 
por los reclamos inmediatos de su yo. 
Es el vicio predominante de la sociedad capitalista, pues es la actitud exaltada 
por el individualismo, para el cual la lucha de todos contra todos es la única 
forma posible de convivencia. 
Siempre denota pobreza de espíritu, ignorancia de cosas fundamentales. En 
efecto, el egoísta es un pobre de espíritu, porque como ignora las inmensas 
potencias de que es propietario, cree que al dar algo se le va la vida. 
Vive acurrucado muriéndose de frío, porque no se tiene confianza. No sabe que, 
si se incorporara valientemente arrojando lejos de sí su chico interés, adquiriría 
una capacidad de comprensión, de humanidad, que haría de él un ser de más 
valor para sí y para los demás. 
Pero el egoísta no es responsable de su egoísmo, en la mayor parte de los 
casos; como el enfermo, en el mismo porcentaje de casos, tampoco es 
responsable de su enfermedad. 
Los responsables de estas fallas son las miserias sociales que castigan al 
hombre. 

Las enfermedades del alma, como las del cuerpo, desaparecen en nuestro país. 
El hombre, agrandado por la solidaridad, recuperada la confianza en sí mismo 
por el entusiasmo que le infundió Perón, se reconcilia consigo mismo y con sus 
semejantes. 
Todavía necesita un tiempo de confirmación de su alegría, necesita mucha 

solidaridad y amor, pero el gran paso ya está dado. 
 

2).- El orgullo: 
Es una pasión que imita al sentimiento de dignidad humana y consiste en 
sentirnos superiores a los demás. 
En la oligarquía, el orgullo era la actitud de desprecio al hombre de Pueblo al 
que, después de traicionarlo, venderlo y explotarlo, se lo menospreciaba. 

 

3).- La vanidad: 
Es otro gran vicio "que trae consigo la mentira y la simulación, y cuando entra la 
mentira y la simulación el hombre deja de ser constructivo". (Eva Perón, Historia 
del Pensamiento). 
La vanidad puede ser considerada como un diminutivo del orgullo. Este se basa 
en las grandes cosas o por lo menos en lo que aparece así ante los ojos de los 
hombres. 
La vanidad en cambio se basa hasta en las más pequeñas. 



De ahí que el orgullo sea insultante y la vanidad ofensiva; el primero es odioso; 
la segunda, ridícula. 
El más alto grado de vanidad es la fatuidad, que es la vanidad de la figura, de 
las ropas, etc. 

 

4).- La ambición: 
Es la pasión desordenada por la gloria, los bienes y los honores, que corrompe 
el corazón. 
Este vicio fue la característica de la oligarquía que exigía para sí todos los bienes 
materiales y espirituales, al precio de la explotación de los trabajadores y hasta 
de la venta de la patria. 
En fin, podemos decir que la explicación de los caracteres de los diferentes 
vicios morales, con sus respectivas variantes, daría lugar a un voluminoso 
tratado de patología moral. 
No es nuestra intención hacer tal cosa, pues la sola enunciación de estos vicios, 
que envilecieron a las clases explotadoras del Pueblo, acrecienta en nosotros el 
impulso necesario para combatirlos. 
Por otra parte, el Peronismo no quiere hacer escuela de sacrificados, sino 
escuela de hombres y mujeres buenos, que no cometan malas acciones y que 
traten de realizar cada día una buena acción. Eso es lo que dice Perón: "Yo creo 

que el mérito de uno consiste en cometer el menor número posible de malas 
acciones y en acumular todos los días, si es posible, una buena acción a lo largo 
del deber que debemos cumplir". (Ante Oficiales de Institutos Penales, diciembre 
26 de 1951). 
Ante las sencillas virtudes, cuya enumeración acabamos de hacer, virtudes que 
siempre fueron como el pan diario entre la gente llamada humilde, se podría 
pensar que la filosofía peronista tiene un enfoque estrecho del problema ético; 
que al hombre debe exigírsele infinitamente más; proponerle sacrificios y 
disciplinas severas, prácticas estoicas o ascéticas, para que depure su espíritu 
y esté en condiciones de entrar limpio al reino de Dios. 
Como parte integrante de la filosofía de los trabajadores, la ética peronista no 
acepta tal concepto, por los siguientes motivos: 

 

a).- Porque considera que el hombre de Pueblo tiene ya los mayores 
merecimientos a este respecto, ya que ni siquiera tuvo nunca el placer de 
someterse a privaciones y disciplinas por una disposición de su voluntad o por 
una inclinación de su espíritu. 
Su vida diaria fue un calvario impuesto --y por lo tanto doble calvario-- donde los 
sufrimientos de la carne y del espíritu llenaban el ámbito. 
En ese calvario sintió todos los padeceres, los propios y los que se derivan de 
ver el tormento de los hermanos sin poder socorrerles; ahí renunció a todos los 
placeres y soportó todos los castigos, y, sin embargo, por lo mismo que 
conocía el dolor, nunca dejó de practicar la caridad y la solidaridad. Tales 



dictados le salían de la conciencia, no porque los hubiera leído o se los 
aconsejaran practicar. 
El hombre de Pueblo ya tiene bien ganado su lugar a la diestra de Dios. Como 
lo dijo Jesucristo: "...ellos se sentarán a su diestra". 

 

b).- Por otra parte, nuestra concepción del hombre como síntesis de materia y 
espíritu no nos va a llevar nunca al culto del materialismo, pero tampoco nos va 
a conducir a ver en el hombre solamente a un espíritu encarnado, nacido para 
filosofar sobre los fines últimos de las cosas; éste es el hombre de la Edad media 
que se expresaba así: "Si ves a un filósofo que lo discierne todo por su recta 
razón, venéralo: es un ser celeste y no terreno. Si a un puro contemplador, 
ignorante de su cuerpo, recogido en el santuario de su espíritu, no es un ser ni 
terreno ni celeste: es un espíritu más augusto, revestido de carne humana". 
Ese era el modelo a imitar. Pero este modelo es una creación mental que no 
corresponde a lo que fue ni es el hombre. 
Por eso la ética peronista se limita a enumerar las modestas virtudes que han 
sido siempre practicadas por el Pueblo, cuya intensificación en las condiciones 

actuales favorables, va a permitir a toda la comunidad argentina consolidar la 
sociedad justicialista. 

 

EL HOMBRE Y LA CULTURA 
Introducción. 
"Nosotros hemos elegidos una nueva filosofía, suprimiendo el individualismo 
egoísta que reinó en nuestro país durante tantos años y reemplazándola por un 
sentido solidario y altruista de la comunidad". (Perón, en el Teatro Nacional 
Cervantes, noviembre 26 de 1953). 
La realidad nos muestra que el concepto de cultura varía según la concepción 
que se tenga del hombre; más aún, que está condicionado por él. 
La oligarquía tenía una concepción clasista del hombre. Para ella el que no 
pertenecía a su clase era considerado un ser inferior. Este concepto del hombre 
se reflejó en todas las manifestaciones de su cultura, las que se caracterizaron 
por su orientación antipopular. 
Antipopular, pues en ella no tenían cabida los problemas que afligían al Pueblo, 
ni sus aspiraciones, ni sus sentimientos; al contrario, cuando se referían al 
Pueblo lo hacían de una manera despectiva y humillante. 
El Justicialismo, en cambio, recupera para el hombre su verdadera dimensión, 
reconociendo lo que es por esencia: finitud y trascendencia. Finitud material y 
trascendencia espiritual; finitud individual, trascendencia social. 
El hombre, social por naturaleza, realiza su destino únicamente en la sociedad, 
porque sólo dándose al semejante encuentra la forma de recibir cuanto necesita. 
Por otra parte, únicamente en la sociedad el hombre puede trascenderse como 
hombre, en el sentido integral de la palabra, sólo en ella supera las limitaciones 
de su animalidad. 



El individualismo sostuvo siempre, en la teoría y en la práctica, la actitud del 
hombre contra el hombre..."todos contra todos y la existencia como un palenque 
donde la hombría puede identificarse con las proezas del ave rapaz". 
Levantó el estandarte del "homo homini lupus" (hombre lobo del hombre), tras 
el cual la humanidad gimió por los caminos de la humillación y el odio. 
Rebajó al hombre a la categoría de bestia, al hacer de su egoísmo el motor que 
impulsara su pensamiento y su acción, pues el egoísmo significa estancamiento, 
mantenerse en la etapa primaria de la evolución de la especie humana. 
El hombre egoísta se cierra en sus propios intereses al sobreestimarlos y pierde 
de esta manera el sentido de su verdadera proporción social; lucha contra el 
semejante tratando de quitarle para sí todo lo que aquél posee. Se convierte de 
esta manera en un verdadero enemigo y en un ser malogrado e infeliz. 
¿Qué clase de obras puede ofrecer un hombre semejante? Evidentemente, sólo 
puede producir ácidos desintegrantes de la personalidad humana y social. 

El Justicialismo exalta, en consecuencia, la actitud de proyección del hombre 
hacia sus semejantes: la solidaridad. 
Consideramos hombre solidario a aquel que en sus pensamientos y en sus 
sentimientos ve en el prójimo a un hermano, y obra en consecuencia. 
Para nosotros el hombre egoísta y malévolo que anda entre los hombres como 
una fiera entre los árboles del bosque, tratando de devorar al hermano de 
especie, tratando de desgarrarlo, de explotarlo, ése para nosotros, por más 
títulos que tenga, es un primitivo, un salvaje ilustrado. 
La comprensión de que el problema individual es parte del problema de todos y 
de que no se podrá lograr la felicidad personal si simultáneamente no se logra 
la felicidad general, es primordial para la calificación que hacemos de cada 
individuo. 

 

Concepto de cultura. 
"La cultura es determinante de la felicidad de los Pueblos, porque por cultura 
debe entenderse no sólo preparación moral y arma de combate para sostener 
la posición de cada hombre en la lucha cotidiana, sino instrumento indispensable 
para que la vida política se desarrolle con tolerancia, honestidad y comprensión". 
(Perón, en el Acto de homenaje tributado por las Universidades Argentinas, al 
otorgársele el título de Doctor "Honoris Causa", noviembre 14 de 1947). 

 

La oligarquía equiparó el concepto de cultura a "suma de conocimientos". En el 
Peronismo, humanismo en acción, para que esa suma de conocimientos sea 
cultura, debe estar orientada hacia la felicidad del Pueblo. La "suma de 
conocimientos" que no tiene esta intención moral, no es cultura. 
Rechazamos pues el concepto de la oligarquía que sirvió a sus intereses, 
contrarios a los del conjunto de la sociedad; si así no fuera, si por falta de visión 
adoptáramos el mismo concepto de ellos, seguirían operando por nuestro 
intermedio en el campo cultural. 



En la oscura historia de nuestro reciente pasado hemos tenido muchos 
personajes que eran considerados, por su misma clase, como los depositarios 
de la cultura, porque poseían "gran suma de conocimientos". Formaban dichos 
personajes la clase culta, la clase de hacendados y terratenientes, o abogados 
de empresas extranjeras, que podían llegar al Gobierno. 
Esta clase culta, que cultivaba "el arte por el arte", que hacía versos de una 
corrección estilística impecable, que evidenciaba una sensibilidad exquisita, 
daba muestras de una bestialidad sin límites cuando aparecía la más mínima 
reclamación de los trabajadores. Bastaba que un grupo de obreros o de 
campesinos pretendiera organizarse gremialmente, para lograr mejores 
condiciones de trabajo o de vida, para que esta gente tirara la careta cultural y 
pasara a las medidas de terror más espantosas. 

Semejante "cultura", desprovista de humanidad, no puede ser la nuestra. No 
puede ser que nosotros, que formamos un movimiento esencialmente popular, 
nos manejemos con la concepción elaborada por los enemigos del Pueblo, por 
sus explotadores. Si ellos practicaban "el arte por el arte", lo podían hacer 
únicamente en base al desangre de los trabajadores; mientras ellos hacían arte 
o jugaban al golf, aquellos gemían en la explotación y la ignorancia. 
Estos enemigos del Pueblo no son cultos, como tampoco lo son los que 
desencadenan las guerras, en una etapa en que la evolución de la civilización 
provee de recursos para arreglar cualquier diferencia por medios pacíficos. 
Para nosotros, el hombre que considera a cada semejante como un competidor 
o un enemigo, con egoísmo y estrechez, y que no tiene sentimientos ni 
pensamientos, ni, por lo tanto, acciones solidarias, no es hombre culto. 
No importa que conozca de memoria el nombre de los personajes de toda la 
historia mundial; ni que domine muchos idiomas, ni que sea un gran violinista, o 
un gran poeta, etc., pues se puede haber leído mucho, cursado altos estudios, 
tener una gran sensibilidad y poseer el don de expresarla, y, sin embargo, no 
ser un hombre culto, a pesar de todas esas condiciones que tanto ayudan a la 
formación cultural. 
Estos son elementos de la cultura, que si no están acompañados de una actitud 
altruista en el hombre que los posee no llegan a transformarlo en hombre culto; 
será un "ilustrado", pero es un inculto, puesto que no contribuye a la superación 
del Pueblo que es quien le posibilita su propio desarrollo. 

 
Es un capitalista de la cultura. 
Entre los incultos debemos incluir a los representantes de la "incultura dorada", 
literatos y escritores enemigos del Pueblo: son incultos porque en el fondo de 
sus pensamientos, casi siempre prestados; y de sus sentimientos, nunca 
profundos, está ausente el concepto básico de la igualdad de los hombres ante 
la creación, ante la naturaleza y ante la sociedad. 
Estos individuos, a pesar de sus "concienzudos" estudios, son sólo simuladores 
de la cultura. 



La verdadera cultura. 
Vamos a tomar dos ejemplos, para mejor explicar nuestro concepto de "hombre 
culto"; estos ejemplos, intencionalmente, son los mismos que damos en el tema 
"El Hombre y el Trabajo", al mostrar las múltiples capacidades de que siempre 
dio muestras el hombre de Pueblo: 
1er. Ejemplo: tomamos un campesino pobre, que nunca ha ido a la escuela, ni 
ha tenido lo que se llama "roce social", uno de esos hombres que cualquiera de 
nosotros hemos admirado por su destreza y capacidad en el trabajo. Hombres 
de nuestro campo, curtidos en la lucha a brazo partido con la naturaleza, que 
saben curar a los animales, que conocen y se desenvuelven con maestría en 
los diversos oficios del medio en que viven; modestos, pacientes, habilidosos y 
previsores; arrojados y solidarios, que pasan al primer plano en las situaciones 
apremiante; seres saturados de profundo amor por las cosas de la naturaleza, 
que ven en cada "cristiano" --como dicen-- un hermano con el que saben ser 
solidarios hasta el sacrificio. Estos hombres, capaces para sí y para los demás, 
no son, para nosotros, hombres incultos como los consideraba la oligarquía, 
campesinos brutos, sino hombres más cultos que los "ilustrados", porque sus 
capacidades van a favor de la felicidad de sus semejantes. 
2" ejemplo: tomamos un obrero "sin escuela", pero que en la difícil lucha por la 
vida ha logrado desenvolverse con dignidad y eficacia y que, en vez de 
degradarse en el desmoralizador ambiente que proyectaba la oligarquía, ha 
sabido, con inteligencia y carácter, salir airoso en su oficio, en la defensa de su 
familia y de sus compañeros. Es un hombre que se siente hermano de sus 
semejantes, que se siente Pueblo, de alta responsabilidad en el trabajo, en la 
familia y en la sociedad. Para nosotros este hombre no es un "bruto", como lo 
consideraba la oligarquía. 
Estos dos ejemplos muestran el papel de la actitud solidaria en el planteamiento 
del problema de la cultura. Tal actitud determina la orientación de la misma hacia 
la dicha de todos, saturando de humanidad todas las obras, de ahí que pueda 
decir el pensador: "por mi espíritu hablaran mis obras". 
Sacamos así de la injusta categoría de hombres incultos a los hombres 
modestos del Pueblo que, dando muestras de clara intuición social, fueron los 
primeros en entender que Perón era el hombre del destino argentino, y lo 
apoyaron y sostuvieron. 
La cultura tiene grados, como los tiene el saber, de modo que, de dos personas 
con el mismo espíritu solidario, será más culta la más instruida, porque la 
instrucción hace más efectiva la cultura. 
No se puede decir que un campesino o un obrero capaces, en el amplio sentido 
que hemos señalado, sean tan cultos como un Leonardo da Vinci, que fue el 
hombre más sabio de su época. En los grados de cultura el más elevado es 
ocupado por el hombre que a la consubstanciación con el destino de la especie 
une la posesión del amplio dominio científico de la época. 
Aclaramos --por si hiciera falta para algunos-- que no estamos en contra de los 



libros, ni de las bibliotecas --aunque los casilleros de casi todas las bibliotecas 
hagan pensar en nichos de cultura muerta--. 
Rendimos culto al libro, como símbolo de la lucha milenaria del conocimiento 
contra la ignorancia, amamos en el libro el gran vehículo difusor del 
conocimiento. Es claro que los libros, como todas las cosas, son buenos o 
malos, según al servicio de quién estén. 

Nosotros amamos a los libros que hablan bien del Pueblo, porque fueron 
escritos por hombres sinceros, que vieron en el Pueblo la fuente de toda la 
grandeza social; amamos a los libros, a las escuelas, a los institutos, a las 
facultades; los amamos hoy, en esta era peronista en que empiezan 
a ser del Pueblo, como los amamos ayer, cuando a su seno no podían entrar 
sino los hijos de los acaudalados; los amamos con todas las fuerzas de nuestra 
inteligencia y de nuestro sentimiento, porque es allí donde está presente como 
en un santuario el cúmulo de las principales conquistas de la inteligencia y del 
sentimiento de miles, de millones de hombres, que a través de las edades nos 
envían su mensaje. 

 
VII - Universalidad y nacionalidad de la cultura 
"Alabar lo nuestro había pasado a ser un entretenimiento pasatista; rendir culto 
a los atributos de nuestra personalidad histórica era, para ellos, un ejercicio 
carente de sentido. Hombres de corazón frío, sin fe en Dios ni en La Patria, sin 
amor a su tierra, fueron desposeyendo a nuestra Universidad de los grandes 
atributos que han de formar las piedras sillares en que debe descansar la 
auténtica, la verdadera, la genuina cultura argentina". (Perón, al recibir el título 
de Doctor "Honoris Causa", febrero 23 de 1948). 

 
Recordando de que el universo constituye un todo indivisible, señalamos que 
también la cultura es un todo indivisible, fruto del conjunto de las experiencias 
humanas, intercambiadas entre los diversos Pueblos. 
Cada Pueblo ha hecho sus aportes a la integración del gran todo que es la 
cultura humana; todos los Pueblos han contribuido a la gran tarea de 
perfeccionamiento del hombre. 
De modo que la cultura es el resultado de siglos de elaboración por parte de 
todos los Pueblos. 
De ahí que podamos afirmar que la cultura es patrimonio universal, frente a los 
que pretenden que la cultura es patrimonio de una clase, de un país o de una 
zona de países. 
Pero para que tales aportes vayan al basamento del complejo cultural y perdure, 
es necesario que surjan de la base misma de cada hombre y de cada Pueblo, 
es decir, de la esencia más íntima y verdadera de ellos. 
La autenticidad, la verdad, es lo que determina el valor de la creación del 
hombre. 
Si ella no es verdadera, podrá tener una aceptación momentánea, en el mejor 



de los casos, pero no resistirá al tiempo. 
Por lo tanto, el fondo palpitante de la realidad local da los elementos que 
determinan la universalidad de la cultura. 

Mientras la oligarquía menospreció lo local, no pudo crear cultura, porque no 
supo ver los elementos que le posibilitan dicha creación. 
En efecto, la minoría ilustrada argentina representó durante años la comedia de 
la cultura. 
Miraban constantemente hacia Europa con ojos envidiosos, como argentinos y 
americanos vergonzantes, menospreciando a su pueblo, que era la única 
sementera donde podían fructificar algo sustancial y auténtico. 
De modo que nuestro país, desde antes de su independencia política, comenzó 
a verse zarandeado por todas las influencias culturales. 
Había predilección en las clases dirigentes por lo francés, lo inglés o lo yanqui, 
y menosprecio absoluto de lo argentino. Felizmente se ha salvado mucho y, 
precisamente, fue aquello donde y cuando el Pueblo tuvo oportunidad de 
exteriorizar libremente su espiritualidad, "nuestro espíritu ágil, señorial, altruista, 
fue (como los viejos frescos de los antiguos castillos y abadías) embadurnado 
con varias manos de cal que lo ocultaron a nuestra mirada. Pero hoy debemos 
restaurarlo en la plenitud de su belleza y la gloria de sus colores debe brillar al 
sol de nuestro renacer". (Perón, en el banquete de camaradería de las Fuerzas 
Armadas, julio 5 de 1947). 
La Argentina ha llegado ya a la madurez histórica necesaria y ha adquirido, 
merced a la acción del peronismo, un grado de evolución tal, que le permite 
ostentar ante el mundo una personalidad propia. 
Sin desconocer que nuestra ascendencia cultural procede de Europa, 
remontándose hasta los griegos de la antigüedad, observamos que ha llegado 
el momento en que debemos transformarnos en ejes de nuestra auténtica 
cultura, en vez de girar como satélites alrededor de otros focos de irradiación. 
La autenticidad de la cultura no significa el aislacionismo excluyente, pues las 
culturas nacionales se forman, como hemos señalado, sobre la base de lo 
propio, con los aportes de las demás, pues, así como ningún hombre puede 
desarrollarse como tal, prescindiendo de la sociedad, tampoco ningún Pueblo 
puede vivir y desarrollarse fuera del concierto universal. 
Es decir que cada Pueblo aporta a la cultura universal y ésta aporta a cada 
Pueblo. 
La formación cultural de los Pueblos, lo mismo que la de cada hombre, es una 
de las lacras sociales más difíciles, porque la cultura no se hace en un mes ni 
en un año, sino que se llega a ella a través de un proceso de lenta elaboración 
orientada en su desarrollo. 
Tal orientación, sin embargo, no debe coartar la libertad espiritual, en cuyo clima 
solamente da frutos la cultura; por otra parte, la orientación debe surgir de la 
autodeterminación de cada Pueblo, pues las imposiciones foráneas malogran la 
germinación de culturas nacionales. 



Imperialismo y Cultura: 
Pero cuando aparecen fuerzas imperialistas es imposible orientar el desarrollo 
de culturas locales que se opongan, aunque de lejos, a los intereses de los 
imperialismos. En tal caso, la orientación no la dará el Pueblo, pues carece de 
libertad. De modo que, así como la libertad del hombre es imprescindible para 
que se desarrolle como tal. la libertad de los Pueblos es vital para que puedan 
alcanzar su destino cultural. 
En nuestra época, tan cargada de luces y de sombras, el principal enemigo de 
la cultura es el imperialismo que, para cumplir sus fines, rompe los lazos de la 
solidaridad internacional y crea ideas engañosas de superioridad o fomenta 
rencillas entre Pueblos de idiosincrasia y destinos comunes como los de 
Sudamérica, por ejemplo. 
El imperialismo trata de sustituir los sentimientos de solidaridad por los de 
discordia, para impedir que los hombres y los Pueblos se unan y constituyan 
una fuerza tal que eche por tierra sus ambiciones de dominio mundial. Por eso 
hoy no se puede hablar de la cultura de un país, sin tener en cuenta en qué 
medida y en qué forma tal cultura fue deformada por los imperialismos y por los 
infaltables servidores de éstos, los oligarcas nativos. 
Pero, en esta "Hora de los Pueblos", la arbitrariedad no las tiene todas consigo, 
y así vemos cómo el despertar abarca todos los frentes, incluso éste, en el cual 
los Pueblos pasan a la defensa de su cultura peculiar. 
VIII.- La Cultura Popular. 
"Queremos una cultura para el Pueblo; queremos que esa cultura esté al 
alcance de todos los hombres de este Pueblo, para que así cada uno pueda ser 
artífice de su propio destino". (Perón, en la celebración del 17 de octubre de 
1953). 

 
Dentro de la línea de recuperación de los más caros valores de la argentinidad, 
el peronismo levanta la bandera de la lucha por la cultura para todos los 
trabajadores. 
Frente a esto todas las virtudes Pueblo deben aflorar a la superficie y servir de 
sustentación a la creación cultural. 
Una cultura de contenido popular buscará directamente sus elementos en el 
hombre de Pueblo, y en las creaciones que lo interpreten. 
Serán los elementos de nuestra cultura el sentido sincero y humilde de la vida, 
nuestras tradiciones, nuestra poesía, nuestra música popular, elementos que, 
unidos a la creación artística y científica que se nutra de ellos, darán por 
resultados el sello peculiar y argentino de nuestro patrimonio cultural. 
En las conceptuaciones liberales de la cultura contemporánea se ha pretendido 
hacer una escisión entre la llamada cultura de masas y la cultura de élites. Es 
una pretensión que no tiende sino a quitarle personalidad al Pueblo, 

encuadrándolo dentro de normas y costumbres inferiores, que anulan su 
auténtica vida, de modo que obedezca sólo a las directivas interesadas de una 



clase dirigente. 
El Peronismo propugna la reforma cultural argentina, centralizándola en el 
Pueblo, que al adquirir conciencia social ha superado su condición de sumergido 
y despersonalizado, para ocupar el primer plano como gestor del futuro de la 
Nación. 
La cultura está encaminada a promover la superación espiritual de este Pueblo. 
Por lo tanto, la orientación peronista de la cultura entraña una conducción que 
tiende a conformar nuevas ideas, nuevos sentimientos, nuevas formas de vivir 
a fin de que cada hombre aporte los puntos de vista desde su respectivo ángulo, 
pero que todos se orienten hacia el mismo objetivo: lograr un hombre solidario 
en una comunidad solidaria. 
La acentuación del carácter popular y argentino de nuestra cultura no implica 
desconocer el valor de aporte de la cultura europea, pues tenemos bien presente 
que la cultura es universal. 
También sabemos que en la medida en que nuestra cultura usufructúa de la 
cultura europea, ésta necesita, vitalmente, de la nuestra, de modo que podemos, 
a través de este medio, ser los gestores de una nueva conciencia y de nuevas 
formas de vida, que el mundo está reclamando con urgencia. 
El mundo necesita un Renacimiento de equilibrio, donde tanto las fuerzas del 
espíritu como las de la materia tengan su justa compensación. 

 

Cultura y solidaridad. 
"No es el espíritu gregario individualista el que crea la felicidad del Pueblo y la 
grandeza de la Nación, sino el espíritu de solidaridad". (Perón, disertación 
sobre la forma de ejecución del 2o Plan Quinquenal, febrero 13 de 1953). 

 

La cultura peronista toma al hombre en todos sus aspectos, de acuerdo a los 
lineamientos generales de la Doctrina Nacional. Es decir que, después que 
están dadas las bases en el campo económico, político y social, completa el 
cuadro con la formación integral del hombre argentino. 
Una vez que ha resuelto el problema del salario, de la vivienda, de los derechos 
sociales y políticos, proporciona al hombre la posibilidad y la seguridad de su 
evolución cultural, a fin de que no transforme su vida en una mera lucha por su 
subsistencia. A este respecto nos dice Perón: "Para nosotros la cultura es, al 
mismo tiempo, un problema moral, intelectual y físico. No podríamos concebir 
un hombre completo, un hombre integral, que no hubiera realizado esas tres 
clases de cultura". (Mensaje a la Juventud Deportiva Argentina, febrero 13 de 
1954). 

Nuestro movimiento, esencialmente popular, parte de una concepción del 
hombre diferente de la que tenía la oligarquía, y esta concepción informa todo 
nuestro pensamiento y nuestra acción. 
El concepto peronista de cultura depende de una valoración propia del hombre. 
Para el Justicialismo el hombre es una armonía maravillosa de fuerzas 



materiales y espirituales, y tal armonía sólo puede realizarse en el medio social. 
El destino personal está fundamentalmente ligado al destino de la comunidad; 
esto quiere decir que lo que el hombre puede llegar a ser depende de lo que sea 
la comunidad en que actúa; las posibilidades del individuo están enmarcadas 
en las posibilidades sociales; así, en una sociedad pobre e ignorante, por más 
capacidad que el individuo tenga, es muy difícil que llegue a ser rico c instruido, 
y, si en alguna medida lo logra, es lógico pensar cuánto más hubiera alcanzado 
en condiciones generales más propicias. 
Si del destino del grupo depende el de cada individuo, se pone de manifiesto 
que la situación del semejante es la prolongación de la de uno mismo. 
El hombre que ha llegado a sentir que la sociedad es su medio natural de 
realización, que ha logrado comprender la falsedad de la teoría que sostiene 
que el hombre es el lobo del hombre, tiene ante sus semejantes una capacidad 
de comprensión, de respeto, de ayuda, en suma, de solidaridad, que no posee 
el que no está compenetrado vitalmente de estos conceptos. 
Para nosotros este hombre tiene el elemento fundamental de la cultura: la 
solidaridad. 
En efecto, consideramos que el sentimiento de la solidaridad es definitorio para 
la cultura, porque él implica la posesión de valores humanos fundamentales: 
superación del egoísmo persona, que es una actividad primaria con respecto a 
la solidaridad; trascendencia de los intereses individuales biológicos hacia los 
del hombre pleno; conciencia del destino social del hombre; evolución integral, 
en síntesis, madurez de pensamiento y de sentimiento. 

 

La verdadera cultura. 
Nosotros defendemos la verdadera cultura, la cultura de base popular, y 
consideramos que no seremos cultos si no ampliamos y consolidamos nuestros 
sentimientos de solidaridad humana, de heroísmo justicialista y de 
combatividad por los altos postulados del Peronismo, doctrina de redención del 
hombre en Argentina, en América y en el mundo. 
Debemos ir a las ciencias, al arte, a la literatura, y a todas las manifestaciones 
culturales, provistos de ese sentimiento rector del verdadero progreso humano: 
el sentimiento de solidaridad social. 
Para nosotros, en este terreno, también es guía EVA PERÓN, que volcó sus 
sentimientos en la solidaridad hacia los más necesitados, los oprimidos y 
hambreados por el capitalismo y los humillados por la oligarquía gobernante. 

Persona culta fue Eva Perón que, en su entrega a la lucha por la justicia, se 
fue dando hasta el extremo trágico y glorioso de todos conocido. 
En este terreno. Perón es guía, ya que ha consagrado todos los minutos de su 
vida a la liberación integral del Pueblo y del país. 
Para nosotros, en fin, hombre culto es aquel que, en el más elevado o modesto 
escalón de la jerarquía social, hace lo más que puede en bien del prójimo, a 
quien considera su hermano y compañero de ruta. Arrieros somos y por el 



camino vamos... Lo importante no es sólo ser buen arriero, sino ser también 
buen compañero entre los arrieros. 

 
3.3.- SOLIDARIOS EN DOCTRINA PERONISTA 

SOLIDARIDAD PERONISTA 
VERDAD 6. - Para un peronista no puede haber nada mejor que otro peronista. 

 

DOCTRINA POLÍTICA INTERNA DE LA NACIÓN 
 

GOBIERNO DEL PUEBLO 
1) El Gobierno debe hacer lo que el Pueblo quiere y defender un solo interés: el 
del Pueblo. 

 
LA ACCIÓN POLÍTICA, MEDIO Y NO FIN 
2) La acción política no es una finalidad de Gobierno, sino un medio para el bien 
de la Patria que es la Felicidad del Pueblo y la Grandeza de la Nación. 

 

LOS HOMBRES EN LA ACCIÓN POLÍTICA 
3) En la acción política, los hombres sirven libremente a las organizaciones 
políticas del Pueblo y éstas deben servir al bien general de la Nación. 

 

LA LIBERTAD DE LOS PUEBLOS 
4) El Gobierno debe ser libremente elegido por el Pueblo libre. El Pueblo es libre 
cuando es socialmente justo, económicamente libre y políticamente soberano. 

 

GOBIERNO DEL PUEBLO Y PARA EL PUEBLO 
5) El Gobierno es del Pueblo para el Pueblo, cuando es realmente ejercido por 
el Pueblo. Esta condición sólo la realiza un Pueblo que posee conciencia social, 
organización social y personalidad social. 

LAS ORGANIZACIONES DEL PUEBLO 
6) El ejercicio del Gobierno por el Pueblo exige la participación en el mismo de 
las organizaciones sociales, económicas, políticas y culturales de la 
Comunidad. 

 
ORGANIZACIONES DEL PUEBLO, AUXILIARES DEL GOBIERNO. 
7) Las organizaciones representativas del Pueblo, en el orden social, económico 
y cultural, son auxiliares indispensables para el buen Gobierno del país si actúan 
atendiendo a los principios fundamentales de la Doctrina Nacional. 

 

PUEBLO. COMUNIDAD ORGANIZADA. CUERPO Y ALMA DE LA PATRIA 
8) El Pueblo es la Comunidad Organizada y constituye el cuerpo y el alma de 



la Patria. 
 
CUERPO Y ALMA DE LA PATRIA 
9) El Gobierno, el Estado y las organizaciones libres del Pueblo constituyen el 
cuerpo de la Comunidad. El alma de la Patria es la Doctrina Nacional. 

 

DOCTRINA NACIONAL 
10) La Doctrina Nacional es el conjunto de los principios fundamentales cuya 
unidad de concepción promueve la unidad de acción, base indispensable de la 
Unidad Nacional. 

 
LAS PERSONAS Y LA COMUNIDAD ORGANIZADA 
11) Los habitantes de la Nación solamente pueden realizarse en la Comunidad 
Organizada. 

 

FUNCIÓN SOCIAL DE LAS PERSONAS 
12) La Comunidad Nacional se realiza cuando todos sus integrantes cumplen, 
de manera responsable, con sus funciones sociales. 

 

SOLIDARIDAD Y FUNCIÓN SOCIAL DE LAS PERSONAS 
13) La solidaridad social se funda en el cumplimiento responsable de la función 
social de todos y cada uno de los habitantes de la República. 

 

FELICIDAD DEL PUEBLO Y GRANDEZA NACIONAL. SU FUNDAMENTO 
14) La Felicidad del Pueblo y la Grandeza de la Nación se fundan en la Justicia 
Social, la Independencia Económica y la Soberanía Política. 

RELACIONES DE LA INDEPENDENCIA ECONÓMICA, LA SOBERANÍA 
POLÍTICA Y LA JUSTICIA SOCIAL CON EL SENTIDO ÉTICO DE LA 
RESPONSABILIDAD SOCIAL DE LAS PERSONAS 
15).- La Justicia Social, la Independencia Económica y la Soberanía Política de 
la República dependen del sentido ético de responsabilidad social que posean 
todos y cada uno de los integrantes de la Comunidad Nacional. 

 

IDEAS Y SENTIMIENTOS PATRIÓTICOS 
16) Las ideas y los sentimientos patrióticos deben ser permanentes, sagrados e 
inviolables en la conciencia individual y social de los argentinos y se realizan 
mediante la solidaridad. 

 

LOS VALORES DEL HOMBRE Y DE LA COMUNIDAD ORGANIZADA 
17) El hombre es portador de valores morales y valores espirituales eternos. El 
Gobierno, el Estado y las organizaciones del Pueblo deben posibilitar su 
ejercicio para asegurar el destino permanente de la Patria. 

 



PERDURACIÓN DE LOS VALORES ETERNOS DEL HOMBRE 
18) Las naciones perduran, más que por los valores materiales que poseen, por 
los valores morales y espirituales de todas y cada una de las personas que 
componen la Comunidad Nacional. 

 

ORIGEN Y FINALIDAD DE LOS DERECHOS DE LA COMUNIDAD 
ORGANIZADA 
19) Los derechos de la sociedad son conferidos al Gobierno, al Estado y a las 
organizaciones del Pueblo por las personas que integran como tales la 
sociedad, con el objeto de realizar mejor sus fines individuales. 

 

FINALIDAD SUPREMA DE LA COMUNIDAD 
20) La Doctrina Nacional debe orientarse hacia la realización de la armonía y el 
equilibrio entre los derechos del individuo y los derechos de la sociedad para 
que la Comunidad posibilite el máximo desarrollo posible de los fines 
individuales de sus componentes. 

 
PUEBLO Y FUERZAS ARMADAS: UNIÓN Y SOLIDARIDAD 
6) La unión y la solidaridad del Pueblo con las Fuerzas Armadas son necesarias 
para la defensa y la dignidad de la Nación. 

 

TAREAS CIVILES DE LAS FUERZAS ARMADAS 
9) Las tareas de carácter civil de las Fuerzas Armadas en tiempos de paz han 
de tender siempre hacia el cumplimiento de sus fines específicos, teniendo en 

cuenta que dichas tareas de naturaleza civil promueven la unión espiritual y la 
solidaridad del Pueblo con las Fuerzas Armadas. 

 

VIII.- DOCTRINA DE LA NACIÓN EN MATERIA. CULTURAL 
 
LA DOCTRINA DE LA NACIÓN COMO FILOSOFÍA NACIONAL 
1) La Doctrina Nacional es una nueva filosofía de la vida, simple, práctica, 
popular, profundamente cristiana y profundamente humanista. 

 

LA FILOSOFÍA NACIONAL DEBE IMPREGNAR EL DESARROLLO CULTURAL 
2) Cómo filosofía nacional, la doctrina que sustenta la Comunidad argentina 
debe realizarse en todas las formas y expresiones del desarrollo cultural. 

 

LA CULTURA DE LA NACIÓN DEBE INSPIRARSE EN LA DOCTRINA 
NACIONAL 
3) La cultura nacional, conformada según la Doctrina Nacional, debe ser como 
la misma doctrina: simple, práctica, popular, cristiana y humanista. 

 

ALCANCES DEL SENTIDO CRISTIANO DE LA DOCTRINA NACIONAL 



4) La Doctrina Nacional es cristiana en cuanto reconoce la valorización espiritual 
del hombre y de la sociedad humana y sus fines trascendentes. 

 

OBJETIVOS DE LA ACCIÓN CULTURAL: UNA NUEVA CONFORMACIÓN DE 
LA CULTURA 
5) La acción cultural de la Nación ha de tener como objetivo otorgar una nueva 
conformación a la cultura argentina según los principios fundamentales de la 
Doctrina Nacional mediante el desarrollo de la cultura social y el ejercicio de los 
derechos constitucionales correspondientes. 

 

LAS ACTIVIDADES CULTURALES; LA COMUNIDAD ORGANIZADA 
6) Las actividades culturales (científicas, técnicas, históricas, artísticas y 
deportivas) deben contar con el auspicio permanente del Gobierno, del Estado 
y de las organizaciones concurrentes del Pueblo. 

 

EL LIBRE ACCESO DEL PUEBLO A LA CULTURA Y A LA EDUCACIÓN 
7) El Pueblo debe tener libre acceso a todas las fuentes y manifestaciones de la 
cultura y de la educación. 

FINALIDAD DE LA EDUCACIÓN 
8) La educación debe tener como finalidad realizar la formación moral, 
intelectual y física del Pueblo sobre la base de los principios fundamentales de 
la Doctrina Nacional. 

 
CONDUCCIÓN Y EJECUCIÓN DE LAS ACTIVIDADES DE NATURALEZA 
CULTURAL 
9) El Gobierno y el Estado deben promover las actividades de naturaleza cultural 
en relación con las organizaciones correspondientes del Pueblo. A éstas 
corresponde el desarrollo ejecutivo de la acción cultural. 

 

FUNCIÓN SOCIAL DE LA CULTURA INDIVIDUAL 
10) La cultura individual, cuando no cumple con su función social, es un privilegio 
inadmisible en una Comunidad justa y Solidaria. 

 
CONDUCCIÓN Y EJECUCIÓN DE LA ACCIÓN EDUCATIVA 
11) La acción educativa debe ser conducida por el Gobierno y realizada por la 
familia, por el Estado, por las entidades privadas concurrentes y por los 
organismos del Pueblo. 
LA EDUCACIÓN, RESPONSABILIDAD SOLIDARIA DE LA COMUNIDAD 
12) La educación de la niñez y de la juventud constituye una responsabilidad 
individual y social, conjunta y SOLIDARIA, de cada uno de los argentinos. 

 
 
 



ORIENTACIÓN FUNDAMENTAL DE LA EDUCACIÓN NACIONAL 
13) La educación nacional debe orientarse hacia la formación de hombres 
buenos, honrados y prudentes. La sabiduría no reside tanto en el conocimiento 
de las disciplinas científicas y técnicas cuanto en el reconocimiento de los 
valores que dignifican al hombre y de las normas fundamentales de solidaridad. 

 

LA FAMILIA Y LA ESCUELA EN LA ACCIÓN EDUCATIVA 
14) La familia debe ser la primera escuela en el ciclo educativo nacional. La 
escuela debe ser un hogar para la niñez y la juventud. Los padres deben ser 
maestros de sus hijos. Los maestros deben ser un poco padres de sus alumnos. 

 

LA FORMACIÓN ESPIRITUAL Y MORAL Y LA CAPACITACIÓN DE 
CONDUCTORES 
15) La acción educativa nacional debe atender primordialmente a la formación 
espiritual y moral de la niñez y de la juventud, capacitándolas para la conducción 
individual y para la conducción social, económica y política de la Comunidad. 
16) EL DESARROLLO DEL CRITERIO, OBJETIVO BÁSICO DE LA 
EDUCACIÓN INTEGRAL 
17) En la educación integral es básico el desarrollo del criterio como condición 
fundamental para la conducción de la propia vida, de la familia y de las 
organizaciones propias de la Comunidad. 

 
LA FORMACIÓN INTEGRAL DEBE ATENDER AL EQUILIBRIO DE LOS 
VALORES INDIVIDUALES DEL HOMBRE 
18) La formación integral de los ciudadanos argentinos debe tender a realizar 
en cada uno de ellos el equilibrio armónico entre el desarrollo de la inteligencia, 
de los sentimientos y de la voluntad, y el desarrollo de la salud física necesaria. 

 

UNIDAD DE CONCEPCIÓN EN LA ACCIÓN EDUCATIVA 
19) La acción educativa nacional debe ser desarrollada con unidad de 
concepción en todo el país, sin que ello importe desatender las necesidades 
regionales o locales correspondientes. 

 

FORMACIÓN HUMANISTA INTEGRAL EN LA ENSEÑANZA TÉCNICA, 
PROFESIONAL Y SUPERIOR 
20) Los centros de enseñanza técnico-profesional y las universidades deberán 
también atender a la formación humanista integral de sus alumnos. 

 

ORGANIZACIÓN DE DOCENTE Y ALUMNOS EN LA COMUNIDAD 
NACIONAL 
21) Las organizaciones representativas de docentes y alumnos deben contar 
con el auspicio permanente del Gobierno y del Estado, con la sola condición de 
que concurran al desarrollo efectivo de los principios generales de la Doctrina 



Nacional. 
 

3.4.- SOLIDARIOS EN MODELO ARGENTINO 

No obstante, en nuestro país todavía persisten muchos esclavos de la injusticia 
y de la inseguridad. Ni la justicia social ni la libertad –recíprocamente apoyadas- 
son comprensibles en una comunidad integrada por hombres que no se han 
realizado plenamente en su condición humana. 

Es por eso que el Justicialismo quiere para el hombre argentino: 
- Que se realicen en sociedad, armonizando los valores espirituales con los 
materiales y los derechos del individuo con los derechos de la sociedad; 
- Que haga una ética de su responsabilidad social; 
- Que se desenvuelva en plena libertad en un ámbito de justicia social; 

- Que esa justicia social esté fundada en la ley del corazón y la solidaridad del 
Pueblo, antes que en la ley fría y exterior; 
- Que tal solidaridad sea asumida por todos los argentinos, sobre la base de 
compartir los beneficios y los sacrificios equitativamente distribuidos; 
- Que comprenda a la Nación como una unidad abierta generosamente con 
espíritu universalista pero consciente de su propia identidad. (Perón, Modelo 
Argentino de Proyecto Nacional) 

 

El egoísmo y la sociedad competitiva: En el transcurso del tiempo, hemos 
venido progresando de manera gigantesca en el orden material y científico, pero 
veinte siglos de cristianismo parecen no haber logrado, suficientemente, hasta 
ahora, la superación del egoísmo como fuerza motriz del desarrollo de los 
pueblos. La sociedad competitiva es su consecuencia. 
Esto arroja luz sobre el hecho de que la cooperación y la solidaridad son 
elementos básicos a considerar en el futuro. 

 

El materialismo: El pragmatismo ha sido el motor del progreso económico. 
Pero también hemos aprendido que una de las características de este proceso 
ha sido la de reducir la vida interior de hombre, presumiéndose de pasar de un 
idealismo riguroso a un materialismo utilitario. 
El mundo debe salir de la etapa egoísta y pensar más en las necesidades y 
esperanzas de la comunidad. Lo que importa hoy es persistir en ese principio 
de justicia, para recuperar el sentido de la vida y para devolver al hombre su 
valor absoluto. 

 
Necesidad de una ética: la historia nos indica que es imprescindiblemente 
necesario promover la ética individual primero, desarrollar después la 
consecuente conducta social y desprender finalmente de ellas la conducta 
económica. La libertad se instala en los pueblos que poseen una ética y es 
ocasional donde esa ética falta. 



Pensamiento y acción: No puede haber divorcio alguno entre el pensamiento 
y la acción, mientras la sociedad y el hombre se enfrenten con la actual crisis de 
valores, acaso una de las más profundas de cuantas se hallan registrado. Es 
posible que el pensamiento haya perdido, en los últimos tiempos, contacto 
directo con las realidades del devenir histórico. Pero es cierto también que ha 
llegado “la Hora de los Pueblos”, y que ella exige “un pensamiento en acción”. 

 
El imperativo de la Comunidad Organizada: Es por esto que las grandes 
alternativas que presenta la historia a nuestro país, terminan deduciéndose y no 
postulándose. Como deducción de la experiencia que viene de la historia, cada 
día se ahonda más el imperativo moderno de la Comunidad Organizada como 
punto de partida de toda idea de formación y consolidación de las 
nacionalidades. (Perón, Modelo Argentino de Proyecto Nacional) 

 

1- “LA COMUNIDAD ORGANIZADA” 
 
El Modelo Argentino, nuestra sociedad futura debe responder, con absoluta 
plenitud, al concepto de Comunidad Organizada. 
Pero esta organización no puede entenderse como la construcción de una 
maquina fría, rígidamente trabada, donde los mecanismos de poder nublen la 
conciencia del hombre y lo conviertan en un despojo y vencido. 
El hombre es principio y fin de la Comunidad Organizada, por lo que no puede 
haber realización histórica que avasalle la libertad de su espíritu. No hay 
organización posible si el hombre es aniquilado por un aparato externo a su 
propia existencia. 
La Comunidad Organizada no es, por lo tanto, una comunidad mecanizada 
donde la conciencia individual si diluye en una estructura que no puede más que 
sentir como ajena. 
Pero tampoco estoy predicando un desencadenamiento del individualismo como 
modo de vida en el que la competencia feroz transforme al hombre en un lobo 
para sus semejantes. La solución ideal debe eludir ambos peligros: un 
colectivismo y un individualismo deshumanizado. 
Nuestra comunidad sólo puede realizarse en la medida que se realicen cada 
uno de los ciudadanos que la integran. 
Pero “integrar” significa, para nosotros, “integrarse” y la condición elemental de 
la integración del ciudadano en la comunidad es que la sienta como propia, que 
viva en la convicción libre de que no hay diferencia entre sus principios 
individuales y los que alienta su Patria. 
Esto solo es posible si la comunidad defiende auténticamente los más altos 
intereses del espíritu humano. De lo contrario, el necesario equilibrio entre el 
hombre y la comunidad se destruye irreparablemente. El carácter de 
“organizada” de la comunidad que nuestro Modelo defiende, alude, 
simplemente, a ese equilibrio, a esa básica armonía que justifica y da sentido a 



la existencia. 
Estoy convencido de que la comunidad organizada es el punto de partida de 
todo principio de formación y consolidación de nacionalidades, no solo en el 
presente sino también en el futuro. 
En nuestra Patria se han perdido – y se siguen perdiendo- muchas vidas 
procurando la organización nacional. A la luz de este hecho, resulta claro que 
hemos llegado a cierto grado de organización del Estado, pero no hemos llegado 
a estructurar la comunidad organizada. Más aún, muchas veces los poderes 
vertidos en el Estado trabajaron para que no se organizase el pueblo en 
comunidad. 
La comunidad debe ser conscientemente organizada. Los pueblos que carecen 
de organización pueden ser sometidos a cualquier tiranía. Se tiraniza lo 
inorgánico, pero es imposible tiranizar lo organizado. Además, como una vez 
expresé, la organización es lo único que va más allá del tiempo y triunfa sobre 
él. 
Para organizar una comunidad se requiere la concurrencia de muchos factores. 
En primer lugar, nada se edifica sin claridad de objetivos, sobre la base de una 
ideología común que reúna a tales hombres, que sientan de una misma manera, 
lo que se considera fundamental para el país. Sabemos que esto se concreta 
en una doctrina que abre un amplio espacio de coincidencia aceptado por la 
mayoría de la comunidad para ponerlo en práctica en su organización. 
Es necesario, además, instaurar un inalienable principio de objetividad. Que la 
organización sea objetiva significa que todo fundamento de estructuración debe 
prescindir se abstracciones subjetivas, recordando que la realidad es la única 
verdad, y no puedo pensar otro criterio de objetividad que no sea la voluntad del 
pueblo como guardián de su propio destino. 
Para que esto sea posible deberemos alcanzar un alto grado de conciencia 
nacional, que entiendo como la identificación por parte del hombre de sus 
derechos inviolables, sin enajenar la comprensión de sus deberes. 
Por último, si tuviera que decidirme por un factor aglutinante, optaría por la 
solidaridad social, como fuerza poderosa de cohesión que solo un pueblo 
maduro puede hacer germinar. 
Estos factores colaboran para que la comunidad organizada constituya un 
verdadero sistema, en la medida en que este armónicamente estructurada en 
todos los niveles que la integran. 
La asimilación de estos conceptos es muy importante porque si es cierto que la 
comunidad organizada configura en su misma naturaleza un sistema, deben 
esperarse de ella los mejores resultados posibles. 
La organización de la comunidad implica una tarea ardua que requiere 
programación, participación del ciudadano, capacitación y sentido de sistema 
para su orden y funcionamiento. 
Considero imperioso reafirmar que la organización de la comunidad – al igual 
que todas las organizaciones – debe estar en manos de quienes posean, a 



través de su acción y experiencia, innegable vocación de servicio público, 
aptitud de conducción, y capacidad concreta para el estudio de las cuestiones 
relativas al desarrollo social del país. 
Tales ciudadanos deben representar solamente intereses legítimos y 
aspiraciones justas, actuando, por otra parte, con absoluta y radical 
autenticidad. No debe olvidarse que las organizaciones sirven, en la práctica, 

básicamente, por la calidad de los dirigentes que tienen a su frente. Cuando la 
organización supera al hombre y lo subordina, toda la idea de conducción, como 
arte de gobernar, desaparece por la debilidad de funcionamiento del sistema. 
La comunidad organizada debe conformarse a través de: una conducción 
centralizada en el nivel superior de gobierno, donde nadie discute otro derecho 
que el de sacrificarse por el pueblo; una ejecución descentralizada y un pueblo 
libremente organizado en la forma que resulte más conveniente a los fines 
perseguidos. 
En síntesis, unidad de conducción, descentralización de ejecución, y una 
concepción que emane del sentir del pueblo, son las pautas básicas para la 
organización. La pluralidad del pensamiento y las críticas constructivas, 
configuran elementos esenciales de esa misma forma de organización y 
funcionamiento. 
Cuando la comunidad argentina esté completamente organizada, será posible 
realizar lo que sigo interpretando como misión de todos los ciudadanos: hacer 
triunfar la fuerza del derecho y no el derecho de la fuerza. 
Me parece indudable que solo la libre decisión es indispensable cuando la 
áspera garra de la dependencia lo constriñe. De ahí que comunidad organizada 
significa, en última instancia, comunidad liberada. (Perón, Modelo Argentino de 
Proyecto Nacional) 

 

Es la solidaridad interna del grupo familiar la que enseña al niño que amar es 
dar, siendo ese el punto de partida para que el ciudadano aprenda a dar de sí 
todo lo que sea posible en bien de la comunidad. 
En esto, la mujer argentina tiene reservado un papel fundamental. Es ella, con 
su enorme capacidad de afecto, la que debe continuar asumiendo la enorme 
responsabilidad de ser el centro anímico de la familia. (Perón, Modelo Argentino 
de Proyecto Nacional) 

 

Ya me he referido a los mecanismos de información de carácter masivo y sus 
riesgos. Me parece obvio insistir en la necesidad de que estén cada vez más al 
servicio de la verdad y no de la explotación comercial, de la formación y no del 
consumo, de la solidaridad social y no de la competencia egoísta. No debe 
olvidarse que la información nunca es aséptica; lleva consigo una interpretación 
y una valoración; puede ser usada como instrumento para despertar una 
conciencia moral o para destruirla. (Perón, Modelo Argentino de Proyecto 
Nacional) 



ANÁLISIS DE LA ORGANIZACIÓN ESPIRITUAL PERONISTA: 
Unidad de concepción o visión compartida sobre: 

3.5.- LOS INTEGRANTES DE UNA ORGANIZACIÓN 

PERONISTA DEBEN TENER UNA VISIÓN "DE 

CONJUNTO", "COLECTIVA", SISTÉMICA O INTEGRAL DE 

LA ORGANIZACIÓN. 
“NO HAY NADA SUPERIOR AL INTERÉS DEL CONJUNTO”. 

 
"El punto de partida es el siguiente: las organizaciones de cualquier tipo (familia, 
empresa, partido, movimiento, municipio) son sistemas o estructuras ligados por 
tramas invisibles de actos interrelacionados. Por lo tanto, lo importante es ver 
todo el conjunto y no perderse en detalles, personas o tareas que son los árboles 
que impiden ver el bosque. Hay que ver el bosque, la totalidad, y desde allí ver 
también los detalles, los árboles. 

 

Por lo tanto, necesitamos un tipo de pensamiento necesario para comprender a 
una sociedad cada vez más compleja y sometida a un mayor número de 
variables que interactúan entre sí". (Organización Estratégica: Lic. Santos 
Benetti). 

 
"LO QUE DECIDE ES LA SITUACIÓN DE CONJUNTO. 
Por esa razón, en esto hay que llevar a los hombres y a la mentalidad de los 
hombres que conducen, que nada ha de hacerse fuera de la situación de 
conjunto, porque lo que decide es esa situación de conjunto. 
De nada le va a valer a un peronista ser convencional en Calamuchita, si el 
presidente de la República fuese un radical o un conservador. 
Es decir, que hay que servir al conjunto, en primer término, y dentro del conjunto, 
actuar, porque todo se viene eslabonando desde arriba. (Perón, Conducción 
Política) 

 

EQUILIBRIO ENTRE LA ACCIÓN PARTICULAR Y LA DE CONJUNTO. 
Otra cosa que hay que vigilar permanentemente, en la conducción, es que las 
partes se encuadren siempre en la situación de conjunto y en la acción de 
conjunto. 
Una de las cosas más comunes en la conducción política es que el que conduce 
en el lugar cree que el mundo gira alrededor del pueblo que dirige, y entonces 
no hay problema que él no subordine a la acción política que desarrolla allá en 
el pueblito. 
Cuando viene alguna cosa, la resuelve por su cuenta. No es ése el 
procedimiento. 

El que hace una conducción de su pueblito, departamento, provincia o territorio, 



ha de pensar siempre que va a resolver alguna cuestión de lucha política, y ha 
de pensar, también, si eso que él hace favorece a la acción de conjunto o no la 
favorece, en cuyo caso, si no está seguro, lo mejor es consultar a la acción de 
conjunto, y allí le dirán si conviene o no conviene, porque ellos están más en la 
acción de conjunto. (Perón, Conducción Política) 

 
"UNA NUEVA ESCUELA POLÍTICA. 
Tenemos que hacer desaparecer los vicios de la antigua escuela y establecer 
una escuela nueva, una escuela política moderna que nos lleve a la utilización 
de nuevas formas, y cuando los hombres comiencen a darse cuenta de que, 
con el progreso general de todos, ellos también progresan, se darán cuenta 
que es mejor pelear en conjunto y ganar en conjunto que pelear aisladamente, 
ganar alguna vez y perder otras. Es decir, no empeñarse en una lucha estéril 
entre nosotros, cuando tenemos al frente un enemigo contra el cual debemos 
luchar. (Conducción Política) 

 
"LA LUCHA EN COMÚN. 
La conquista que logremos todos en conjunto permitirá que cada uno obtenga 
lo que ambiciona dentro de nuestra organización. Siempre les digo a los 
dirigentes que están empeñados en una lucha política entre compañeros: ¿Por 
qué luchan y por qué pelean entre ustedes? Observen ustedes: este año se 
realizarán elecciones generales. Hay veinte mil puestos para cubrir y nosotros 
no tenemos todavía veinte mil dirigentes capacitados como deseamos, moral e 
intelectualmente, para desempeñarlos. Yo me explicaría que los puestos se 
pelearan por los hombres, pero no que los hombres se peleen por los puestos". 
(Conducción Política) 

 
“NO HAY NADA SUPERIOR AL INTERÉS DEL CONJUNTO 
Es desgraciado, aunque explicable, pensar que nosotros, por no tener una 
oposición con quien combatir, nos estamos combatiendo entre nosotros 
mismos. 
Yo no critico a un bando o a otro. Critico a los dos, porque cuando uno no quiere, 
dos no pelean. Y porque estas peleas terminan siempre con acusaciones de 
banderismo político en un bando y en el otro, lo que habla muy poco en favor de 
aquellos que no pueden solucionar los problemas. Vale decir, que la solución 
del problema institucional la posponen a una solución personal. 
Pero ahí no termina el mal. Los facciosos crean las facciones, y así el problema 
adquiere virulencia de segundo grado. Y de las facciones viene la disociación, 
que ya es, diré, de tercer grado y peligrosa. 

Cuando dentro de una fuerza política aparece un faccioso que quiere influir en 
un sector para formar una facción, es como cuando se produce una caries en 
una muela: hay que sacar la muela, no hay otro remedio. 
Y ahí, precisamente, está el caso de la disciplina partidaria. Debe haber un 



organismo --ya se ha creado: son los tribunales de Disciplina Partidaria-- que 
cuando aparezca uno de estos hombres para quienes el interés personal priva 
sobre el interés de conjunto, le aplica la condigna sanción: "Señor, usted es 
personalista; usted quiere trabajar para sí; váyase al campo y trabaje para 
usted". 
Señores: dentro de nuestro movimiento todos trabajamos para todos y no hay 
cabida para aquel que quiera aprovechar el trabajo de los demás y trabaje para 
él. 
Todo ello sin contar que, a menudo, estos facciosos forman cámaras negras de 
difamación de los propios compañeros organizados, preparando planes de 
cómo lo van a difamar a Zutano o a Mengano, para hacerle perder el 
ascendiente partidario y pasar ellos adelante. 
Eso no es una falta de disciplina partidaria, eso entra en los límites de la 
delincuencia común, y está descartado que en nuestras fuerzas no pueden 
convivir tales delincuentes. Se habla a veces de hombres que tienen grandes 
aspiraciones y aun de los que tienen ambiciones. Bien señores, yo en eso tengo 
mi manera de pensar. Yo pienso que si Napoleón Bonaparte no hubiera sido un 
ambicioso hubiera muerto como capitán de artillería y Francia no tendría hoy el 
resplandor de su propia gloria puesta en el resplandor de la gloria de Napoleón. 
Desgraciado nuestro movimiento si no tuviera hombres con aspiraciones y aun 
hombres ambiciosos, porque ésa es una fuerza motriz que el género humano 
ha recibido de la Divina Providencia, unos en mayor grado y otros en menor 
grado. Quien se conforma con su suerte de andar por entre las cosas que han 
creado los demás, es un mediocre. El ser con aspiraciones, que quiere crear 
cosas nuevas, que no se conforma con andar entre las cosas que han creado 
los demás, ése es el hombre. 
Señores: lo que sí hay que agregar a esto es que la ambición y la aspiración de 
los hombres han de ser, en primer término, justificadas, y para justificarlas es 
necesario que esa ambición o esa aspiración la cumpla él con su trabajo 
constructivo y no para perjudicar o molestar a los que van junto a él. Esta es una 
carrera, señores. Es una carrera en que cada uno corre por su andarivel, y el 
que tiene aspiraciones o ambiciones de ganar tiene que correr más ligero, pero 
no hacerle trampa al de al lado. 
Y como a nosotros, a las autoridades del partido, nos toca hacer de jueces, a 
aquel que no corra por su andarivel o moleste al que corre al lado lo tenemos 
que descalificar y lo hemos de descalificar inflexiblemente para poder afirmar la 
verdadera y única disciplina que debe reinar dentro de nuestro movimiento, es 

decir, la honradez en los procedimientos. Estamos de acuerdo en que se lucha 
para sobresalir, pero sobresalir por métodos honrados”. 
(Perón, ante los Delegados al Congreso General Constituyente del Partido 
Peronista 01-12-1947) 

 

 



3.6.-SOLIDARIOS EN EVITA 

Soy peronista, entonces, por conciencia nacional, por procedencia popular, por 
convicción personal y por apasionada solidaridad y gratitud a mi pueblo, 
vivificado y actuante otra vez por el renacimiento de sus valores espirituales y la 
capacidad realizadora de su jefe: el general Perón. Mi dignidad de argentina y 
mi conciencia de ciudadana se sublevó ante una patria vendida, vilipendiada, 
mendicante ante los mercaderes del templo de las soberanías y entregada, 
año tras año, gobierno tras gobierno, a los apetitos foráneos del capitalismo sin 
patria y sin bandera. (Evita, Por qué soy Peronista) 

 
Mi solidaridad con el pueblo, cuya callada epopeya he sentido en mi carne y 
he sufrido en mi sensibilidad, reafirma mi peronismo. Porque he vivido los 
problemas del movimiento, su difícil gestación, su desenvolvimiento y la victoria 
final de la Revolución y porque he pulsado el amor apasionado que el general 
Perón alienta por su pueblo y por sus vanguardias descamisadas, es que me he 
convertido en humilde de esta causa del pueblo, un soldado con una fe 
inquebrantable en el éxito y con un deseo irrefrenable de quemar mi vida para 
alumbrar el camino de la liberación popular. (Evita, Por qué soy Peronista) 

 
En medio de este mundo lleno de sombras en que se levanta esta voz 
justicialista que es el peronismo, pareciera que la palabra justicialista asusta a 
muchos hombres que levantan tribunas como defensores del pueblo, mucho 
más que el comunismo. Yo pensaba estos días, en una conferencia que me tocó 
presidir, si el mundo querrá la felicidad de la humanidad o sólo aspira a hacerle 
la jugada un poco carnavalesca y sangrienta de utilizar la bandera del bien para 
intereses mezquinos y subalternos. Nosotros tenemos que pensar, y llamar un 
poco a la reflexión a la humanidad, sobre todo a los hombres que tienen la 
responsabilidad de dirigir a los pueblos. A mi juicio el carnaval no tiene más que 
seis días al año, y, por lo tanto, es necesario que nos quitemos la careta y que 
tomemos la realidad, no cerrando los ojos a ella, y que la veamos con los ojos 
que la ve Perón, con los ojos del amor, de la solidaridad y de la fraternidad, 
que es lo único que puede construir una humanidad feliz. Para ello, es necesario 
que no le hagamos la sangrienta payasada que le han hecho los "defensores" 
del pueblo a los trabajadores. Por ejemplo, durante 30 años se han erigido en 

defensores de ellos y han estado siguiendo a un capitalismo cruento, sin patria 
ni bandera, y cuando una persona de América levantó la voz para pedir la 
palabra justicialista, se escandalizaron como si se hubiera pronunciado la peor 
de las ofensas que se puedan decir. (Evita, Historia del Peronismo) 

 
Las virtudes del pueblo son: en primer término, generosidad. Todos ustedes 
habrán advertido el espíritu de solidaridad que hay entre los descamisados. 
Cuando un compañero de fábrica cae en desgracia, en seguida se hace una 



colecta para ayudarlo, cosa que no ocurre en otros ambientes. Lo mismo es el 
caso de los obreros y la Fundación. Ellos vieron que la Fundación iba 
directamente al pueblo, a diferencia de las damas de beneficencia que se 
guardaban ochenta y daban el veinte de cada cien que recibían, con lo que el 
pueblo había perdido la esperanza y la fe. ¿Cómo iba a tener prestigio una cosa 
en la que el pueblo no creía? Cuando vieron que la Fundación realizaba el 
camino nuevo del peronismo, de ayudar y de defender los centavos como si 
fueran pesos, los obreros se aglutinaron y desinteresadamente contribuyeron a 
una obra que iba a servir, honrada y lealmente, a sus propios compañeros. Es 
así que se ha dado el milagro de que las masas trabajadoras sean las 
verdaderas creadoras de la obra de la Fundación. (Evita, Historia del Peronismo) 

 

Tenemos luego la sinceridad. La sinceridad es la virtud innata de nuestro pueblo, 
que habla de su franqueza. 
El desinterés: ustedes ven que el descamisado es puro corazón, es 
desinteresado. Y la humildad, que debemos tenerla tan presente. (Evita, Historia 
del Peronismo) 

 

Por lo tanto, las virtudes del pueblo son: generosidad, sinceridad, desinterés y 
humildad. La humildad debe ser la virtud fundamental del peronista. El peronista 
nunca dice "yo". Ese no es peronista. El peronista dice "nosotros". El peronista 
nunca se atribuye sus victorias, sino que se las atribuye siempre a Perón, porque 
si hacemos algo es por el General, no nos engañemos. Y cuando en el 
movimiento hay un fracaso, observamos a menudo –ustedes que andan por la 
calle lo habrán notado mejor que yo- que se dice: "Y, la culpa la tuvo Fulano", 
siempre viene de "arriba". Los éxitos son de ellos, que tanto influyeron y tanto 
hicieron, lo trabajaron tanto, que lo consiguieron... El fracaso es siempre de 
arriba, según ellos. El fracaso, desgraciadamente, es debido a la incomprensión, 
es producto del caudillismo, de que todavía los peronistas no nos hemos podido 
desprender, pero de los que nos desprenderemos, cueste lo que cueste... (Evita, 
Historia del Peronismo) 

En medio de este mundo lleno de sombras en que se levanta esta voz 
justicialista que es el peronismo, pareciera que la palabra justicialista asusta a 
muchos hombres que levantan tribunas como defensores del pueblo, mucho 
más que el comunismo. Yo pensaba en estos días, en una conferencia que me 
tocó presidir, si el mundo querrá de verdad la felicidad de la humanidad o sólo 
aspira a hacerle la jugada un poco carnavalesca y sangrienta de utilizar la 
bandera del bien para satisfacer intereses mezquinos y subalternos. Nosotros 
tenemos que pensar, y llamar un poco a la reflexión a la humanidad sobre todo 
a los hombres que tienen la responsabilidad de dirigir a los pueblos. A mi juicio 
el carnaval no dura más que tres días al año, y, por lo tanto, es necesario que 
nos quitemos la careta y que miremos bien la realidad, no cerrando los ojos a 
ella, y que la veamos con los ojos con que la ve Perón, con los ojos del amor, 



de la solidaridad y de la fraternidad, que es lo único que puede construir una 
humanidad feliz. Para eso es necesario que no repitamos la sangrienta 
payasada que le han hecho los "defensores" del pueblo a los trabajadores. Por 
ejemplo, durante 30 años se han erigido en defensores de ellos y han estado 
siguiendo a un capitalismo cruento, sin patria ni bandera; cuando una mujer de 
América levanta la voz para decir la palabra justicialista, se escandalizan como 
si hubieran pronunciado la peor de las ofensas que se pueda decir. (Evita, El 
Peronismo será revolucionario o no será nada) 

 
¿Por qué tenemos los justicialistas tan fervorosa admiración, respeto y cariño 
por los pueblos, cualquiera sea su raza, su credo, su bandera? Por varias 
razones, todas muy sencillas: porque los pueblos tienen el sentido innato de la 
justicia. Por eso Perón sostiene que, para suprimir las guerras injustas, los 
gobiernos deben consultar a sus pueblos. Si se consultase al pueblo no habría 
guerras porque casi todas son injustas. Nosotros, los justicialistas, no estamos 
en contra de las guerras cuando se pelea por la justicia. Pero, 
desgraciadamente, en este mundo muy poco o nada se ha peleado por la 
justicia. Se ha peleado siempre por intereses económicos, y muchas veces por 
imperialismos que son ajenos a nosotros, ya que solamente nos interesa la 
justicia de los pueblos. Los pueblos llevan en sí mismos, todos sin excepción, 
sentimientos de generosidad, de amor, de altruismo, de solidaridad. De ahí el 
éxito que tienen, en los pueblos, las doctrinas generosas. Muchas veces me han 
oído hablar de Perón en estas clases. Yo sé que he tenido que hacer sufrir al 
General en su humildad, diciendo en su presencia cosas que dirán de él cien 
generaciones de argentinos, bendiciendo su nombre. Me he anticipado a la 
historia, nada más, y he interpretado a nuestro gran pueblo argentino, a los 
humildes. He llegado a decir que Perón es el compendio maravilloso de las 
mejores y más altas virtudes que han adornado el alma de todos los genios 
que ha tenido la humanidad. Tal vez alguien haya pensado que eran 
exageraciones, 

producto de mi fanatismo -y eso entre nosotros-, porque los de afuera dirán que 
estoy a punto de perder el equilibrio, o que estoy completamente desequilibrada. 
Si el sabio no aprueba, malo; pero si el necio aprueba, peor. Así es que, cuanto 
más me combaten o nos combaten, más seguro estamos de ir por la senda del 
bien y caminando hacia un futuro mejor. (Evita, El Peronismo será revolucionario 
o no será nada) 

 
Los pueblos llevan en sí mismos, todos sin excepción, sentimientos de 
generosidad, de amor, de altruismo, de solidaridad. De ahí el éxito que tienen, 
en los pueblos, las doctrinas generosas. (Evita, El Peronismo será 
revolucionario o no será nada) 

 

 



Somos hoy, como queríamos ser en aquel atardecer de octubre de 1945, un 
pueblo libre, justo y soberano. un pueblo que, siguiendo a su conductor, 
reordenó la economía, dignificó al hombre, rescató de la negación política a la 
mujer y creó la más perfecta democracia social de la historia contemporánea. 
Somos una comunidad organizada y progresista, solidaria y unida. 
Disponemos de una doctrina que se nutre de las mejores reivindicaciones 
populares. (Evita, 17 de octubre de 1950) 

 
Derribamos jubilosamente los oscuros orfanatos para levantar las paredes 
blancas y alegres de la Ciudad Infantil, de los hogares escuelas, de los 
policlínicos, de los hogares de tránsito, de los hogares de las Empleadas y -de 
Ancianos, de la Ciudad Estudiantil, de las ciudades universitarias, colonias de 
vacaciones, maternidades, escuelas y comedores populares. Barrimos con 
nuestra escoba justicialista los ranchos y taperas y elevamos los barrios obreros, 
exigidos por la dignidad social de nuestras masas laboriosas. Desterramos la 
limosna para exaltar la solidaridad como obra de justicia... (Evita, 17 de 
octubre de 1950) 

3.7.- SOLIDARIDAD EN NÉSTOR 

Queremos recuperar los valores de la solidaridad y la justicia social que nos 
permitan cambiar nuestra realidad actual para avanzar hacia la construcción de 
una sociedad más equilibrada, más madura y más justa. 
Sabemos que el mercado organiza económicamente, pero no articula 
socialmente, debemos hacer que el Estado ponga igualdad allí donde el 
mercado excluye y abandona (Néstor Kirchner 25-05-2003). 

 

Siempre me voy a acordar del cariño y la solidaridad de miles y miles de 
trabajadores formoseños que a pesar de la crisis nunca bajaron los brazos. 
(Néstor Kirchner 28 de Mayo de 2003) 

 
Desde San Juan le queremos decir a todos los argentinos que, trabajo, 
solidaridad, humildad son temas centrales y fundamentales. (Néstor Kirchner, 
03 de Junio de 2003) 

 

Yo sé lo que están pasando y lo que están sufriendo, yo sé lo que es la bronca 
de perder lo obtenido con toda una vida de trabajo porque lo vi hoy en las caras 
de los que están sufriendo y me tocó verlo en mi provincia en las caras de 
quienes lo sufrían. Sé que uno siempre se siente desamparado y solo, sé que 
este tipo de situaciones llega a quebrar la solidaridad; a veces quiebra la 
solidaridad por la propia magnitud de la crisis, de la grave crisis generada por 
esta catástrofe --en la provincia de Santa Fe, (Néstor Kirchner 13 de junio de 
2003) 



Queremos un MERCOSUR solidario, que crezca con equidad y justicia social. 
(Néstor Kirchner, 18 de Junio de 2003) 

 

Fuimos perdiendo esa cadena de la solidaridad que fue tan importante en la 
Argentina. 
Por eso, por un lado está la cadena de la solidaridad, está la tarea que puede 
cumplir la escuela que es fundamental, que en muchos casos ha sido un 
verdadero refugio para quienes ya no tenían con qué defenderse, como decía 
la señora docente, han cumplido el rol de docentes, pero indudablemente ante 
la profundidad de la crisis han tenido que superar largamente ese rol y en 
muchos casos han tenido que hacer el rol de contenedores sociales y el de 
padres en las situaciones que hemos visto en distintos lugares de la Argentina, 
donde verdaderamente hay lugares que impactan por el grado y el nivel de 
deterioro que hay. 

Tenemos que recuperar otra vez la inversión que nos devuelva la calidad en la 
infraestructura y las posibilidades didácticas y pedagógicas de brindar a nuestra 
población un sistema educacional que esté a la altura del país que queremos 
construir; volver a imbuir de la solidaridad perdida a los argentinos, partiendo 
nada más ni nada menos que de nuestros chicos, en un marco de absoluta y 
total amplitud. 
Es una tarea por demás realmente ambiciosa la que hay por delante, pero hay 
que llevarla adelante con muchísimo esfuerzo, muchísima solidaridad. es 
posible construir una sociedad diferente, es posible reconstruir los ámbitos 
perdidos y es posible volver a recuperar los valores de la solidaridad. por eso, 
les agradezco profundamente la tarea que están llevando adelante y les digo a 
los chicos que la tarea a veces de cada uno en su lugar, en su localidad, en su 
provincia, pareciera ser que no tiene magnitud, pero la tarea de cada uno en 
cada provincia toma una fuerza realmente nacional, tremendamente importante 
y va marcando principios éticos y de solidaridad que nuestra sociedad por 
distintas circunstancias fue perdiendo. 
Dios quiera que, en la solidaridad, en la amplitud, sin la visión sectaria de que 
la historia se termina allí hasta donde yo quiero que se termine, sino por el 
contrario en un absoluto marco de nuestra verdad relativa, en la verdad relativa 
de cada uno que integra nuestra sociedad, nuestra comunidad educativa, con 
la verdad relativa del otro podremos construir la verdad superadora que nos 
contenga a todos. (Néstor Kirchner, 24 de Junio de 2003) 

 
Hecho lamentable de por sí (el uso político de la inseguridad) que estén 
esperando este tipo de acciones, en vez de tratar de generar la solidaridad 
necesaria para que nuestros agentes, nuestros oficiales y nuestros suboficiales 
tengan la solidaridad permanente de la población en la búsqueda de la 
seguridad dentro del estado de derecho que es lo que queremos todos los 
argentinos. 



Por eso creo que es un hecho muy importante, señor jefe de Gobierno, es un 
hecho central y esencial, de responsabilidad, de solidaridad y de entender los 
momentos que vive la Argentina hoy, que son momentos que no pueden estar, 
bajo ningún aspecto, determinados por ciertas coyunturas o circunstancias. 
(Néstor Kirchner, 25 de Junio de 2003). 

 
Nosotros queremos una Argentina integrada y solidaria, queremos realmente 
demostrarnos a nosotros mismos, demostrarles a todos los argentinos y al 
mundo entero que este país se puede volver a reconstruir, que en esta argentina 
podemos recuperar los valores perdidos, que en esta argentina podemos 
recuperar las cadenas de la solidaridad, que en esta Argentina podemos 
recuperar las instituciones, que en esta Argentina podemos recuperar la 

equidad, la justicia y la dignidad perdida por muchos motivos. (Néstor Kirchner, 
27 de Junio de 2003). 

 

También vamos a trabajar fuertemente y solidariamente con los gobiernos 
provinciales en la estructuración de la base de infraestructura que se necesita, 
de los elementos didácticos que necesitamos, de la funcionalidad global del 
sistema, para que paulatinamente la educación en la Argentina se vaya 
consolidando. 
Señor ministro, lo felicito por llevar adelante esta idea juntamente con el señor 
ministro del Interior, con todos los gobernadores que, en una tarea de gran 
desprendimiento, de gran solidaridad, están mostrando el camino que la 
Argentina tiene que llevar adelante para construir una educación para todos, con 
todos y que, definitivamente sea el elemento calificador del nuevo país que 
queremos construir. 
Señores: muchísimas gracias; es un paso adelante y creo que con este tipo de 
pasos seguramente vamos a ir alumbrando la posibilidad de obtener 
muchísimas metas que están en todos nosotros y que muchas veces se frustran 
o se castran por la teoría de la verdad absoluta o por el individualismo no 
solidario que a veces tenemos quienes tenemos responsabilidades --vaya la 
redundancia-- de tener la iniciativa política en este país, sin entender que si 
sabemos brindar los ejemplos que la Argentina necesita, no tengo ninguna duda 
que vamos a sembrar las semillas del país que todos anhelamos para tener una 
sociedad evidentemente mucho más equilibrada, equitativa y justa. (Néstor 
Kirchner, 01 de Julio de 2003) 

 
Así que muchísima fuerza, muchísima solidaridad, muchísimas ganas, 
muchísima convicción en las ideas. Y aquellos que dicen qué es lo que voy a 
hacer yo, que no se preocupen, yo toda la vida fui un hombre común; voy a vivir 
como un hombre común como todos los argentinos. (APLAUSOS). (Néstor 
Kirchner, 02 de Julio de 2007 

 



Señores: nuestra voluntad y nuestra decisión inclaudicable es construir un país 
normal, volver a ser un país normal; construir un país en serio; construir un país 
donde entendamos que todos los sectores de la sociedad tenemos verdades 
relativas, donde tengamos la humildad de comprender que en la verdad relativa 
de cada uno se halla esa verdad superadora que nos permita encontrar síntesis 
a los argentinos y que nos permita crecer en solidaridad. 
Yo con absoluta honestidad creo en el país de la complementación, creo en el 
país que no puede desperdiciar las experiencias que ha tenido; creo en un país 
que debe mirar con absoluta capacidad de autocrítica constructiva qué es lo que 
nos ha sucedido, pero que debe tener la fuerza y la decisión de construir las 

herramientas de una nueva Argentina donde el crecimiento, la producción y la 
solidaridad sean cuestiones de todos los días. 
Por eso, mis queridos amigos, sé que ustedes sienten la patria y la nación como 
la sentimos nosotros; sé que ustedes aman la pluralidad y no el discurso 
uniforme, como lo hacemos nosotros; sé que en ustedes vamos a encontrar 
receptores y autocríticos leales para construir una Argentina diferente. Nosotros 
venimos hoy a celebrar junto a ustedes los 149 años de la Bolsa de Comercio 
despojados de cualquier situación y de cualquier preconcepto; venimos como 
argentinos para tendernos la mano solidaria, para hacer un nuevo país. 
Muchísimas gracias. (Néstor Kirchner, 10 de Julio de 2003) 
Muchas veces nosotros notamos dificultades con el manejo de estas empresas, 
que van agotando poco a poco nuestra paciencia, y que evidentemente recurre 
a que nuestros gobiernos tengamos que construir solidaridades, y si es 
necesario, inversiones conjuntas, en un país o en otro país, para definitivamente 
generar esquemas superadores. 
La Argentina apuesta profundamente a la integración energética, lo dije en 
Santa Cruz de Bolivia, cuando le dije al Presidente, al amigo Evo Morales, que 
la Argentina estaba dispuesta a invertir junto con Bolivia, en los yacimientos 
bolivianos si faltaba inversión, en el marco del MERCOSUR y en el marco de la 
integración. 
Nosotros creo que no podemos quedar determinados por los caprichos o por las 
necesidades eventuales de empresas individuales, por más que sean o privadas 
o estatales y privadas, sino que fundamentalmente tienen que estar al servicio 
del proyecto estratégico que nuestra región tiene. Es allí donde nosotros, como 
presidentes, tenemos que demostrarles a nuestras sociedades que somos 
capaces de coordinar, que somos capaces de estructurar políticas conjuntas, y 
que somos capaces de construir solidaridades que nos permitan ayudarnos 
unos a los otros a poder superar la crisis energética recurrente que tenemos por 
el crecimiento permanente y por inversiones que no se hicieron en otra etapa, 
que se están haciendo en esta etapa, pero evidentemente el crecimiento que 
tienen nuestros países, gracias a Dios, es importante, lo cual nos obliga a invertir 
permanentemente. 
Entonces, el tema energético, como caso específico, como hay otros temas, nos 



pone en claro cuál es el grado de solidaridad que seremos capaces las 
naciones que integramos el MERCOSUR, de proceder en forma armónica, de 
hacer inversiones conjuntas y de tener la capacidad de decisión política 
soberana de hacer prevalecer estos intereses o los intereses individuales, 
empresarios que existen, que desconocen las necesidades globales del 
desarrollo de los pueblos de nuestra región. 
Nosotros lo hacemos con la mayor voluntad, con el mayor sentido de 
solidaridad, con el mayor sentido de integración, pero es muy importante que 

cada uno de nosotros, hacia adentro, haga un profundo análisis junto con su 
pueblo y en las decisiones que tiene que tomar, para saber el por qué algunas 
cosas no se pueden resolver. Habrá temas que por su dificultad serán muy 
difíciles, pero hay otros temas que nos ponen a prueba a diario, donde 
evidentemente nuestros pueblos nos están mirando para ver si estamos 
entendiendo hacia dónde tenemos que avanzar y cuál es el rumbo que tenemos 
que tomar. (Néstor Kirchner, 29 de Junio de 2007) 

 
PARA UN ARGENTINO NO HAY NADA MEJOR QUE OTRO ARGENTINO 
(J. D. PERÓN) 

 

También, quiero tomar una frase, que es la frase que debe guiar a todos los que 
amamos a Evita y a Juan Perón: que para un argentino no hay nada mejor que 
otro argentino, ésa es la patria que nosotros queremos, una patria plural, una 
patria donde debatamos con fuerza las convicciones, una patria sin hipocresía, 
una patria sin pactos a espaldas del pueblo, una patria donde demos la cara 
ante la sociedad, una patria donde la bandera se extienda para todos los 
argentinos, una patria que entre a desenmascarar a los que actúan en las 
sombras, una patria que no acepta más que se violen las normas del juego, de 
la convivencia y de la democracia y una patria donde tenemos que entender que 
es bueno, a veces, pensar diferente, pero que todos tenemos derecho a 
defender nuestras convicciones. (Néstor Kirchner, 18-10-2006) 

 
Queridos hermanos y hermanas: termino como empecé, con una frase que debe 
ser la de todos los argentinos y, fundamentalmente, de todos aquellos que 
estamos decididos a construir esta patria inclusiva, con justicia, donde nos 
sintamos todos parte, donde nos abracemos a la bandera, una frase que, como 
ustedes saben, no es mía pero que sí es patrimonio de todos los argentinos: 
“Para un argentino no hay nada mejor que otro argentino”. (Néstor Kirchner, 18- 
10-2006) 

 

Por eso créame que cuando en este Bicentenario, este 25 de Mayo vi a millones 
de argentinos volcados a las calles festejando con alegría, reconociéndose los 
unos con los otros, sorprendiéndose de que no pasaba nada y éramos millones 
y millones volcados a la calle, de todos los partidos, de todas las ideas, de todas 



las religiones, de todas las clases sociales, de todas las profesiones, de todas 
las edades, de todas las provincias; nos dimos cuenta que nos querían 
convencer de que éramos sucios, feos y malos, (y ¡peronistas!, gritó una joven) 
y los argentinos tendremos defectos pero..., también hay algunos que no son 
peronistas, que están con nosotros y son fantásticos también, así que vamos 
para adelante, porque otra cosa que aprendimos, y tal vez no lo supimos 

escuchar bien oportunamente, es que para un argentino no puede haber 
nada mejor que otro argentino, ¡a levantar esa consigna fuerte, a levantar esa 
consigna fuerte! Porque la unidad nacional es un valor importante para seguir 
encarando esta transformación que venimos haciendo desde el año 2003. (CFK 
14-09-2010) 

 

3.8.- SOLIDARIDAD EN CRISTINA 

Asimismo, la mandataria pidió “a la virgen por los millones de argentinos que 
hoy tienen trabajo, que pueden tener educación para sus hijos, que nos siga 
ayudando y que esto pueda seguir siendo así”. Y suplicó para “que rece por 
aquellos que todavía no entienden que es necesario colaborar con solidaridad, 
con unidad, con organización, para que Argentina sea un país que pueda 
proteger a todos los argentinos”. (CFK, 18 de octubre de 2012 en Itatí) 

 
"Los trabajadores, la familia argentina y la generación de puestos de trabajo 
debe seguir siendo uno de los objetivos primordiales de nuestro modelo", 
expresó. Al respecto, especificó el carácter de política de Estado que el gobierno 
sostiene para el desarrollo industrial y el crecimiento del mercado interno: "Esto 
no es solo de los peronistas, sino de los argentinos que quieren vivir en una 
Argentina más igualitaria, equitativa y solidaria", afirmó la jefa de Estado. (CFK, 
Jueves, 17 de Noviembre de 2011) 

 
Cristina Fernández se manifestó "muy feliz" de estar compartiendo los festejos 
por el 420º aniversario de la fundación de la ciudad de La Rioja. Pero solicitó a 
los asistentes del acto que "necesitamos de todos para lograr terminar este 
trabajo para mejorar su condición de vida. Por eso, los que lograron mejorar 
necesitan ser solidarios con lo que no lograron hacerlo". 
"Nos fue muy mal a los argentinos cuando no nos importaba lo que le pasaba al 
que estaba al lado. Hay que cuidar lo que hemos logrado; no con espíritu 
conservador, sino para seguir adelante por lo que todavía falta", remarcó. Y 
agregó: "Es muy importante tener conciencia de participación y solidaridad para 
seguir adelante". (CFK, Viernes, 20 de Mayo de 2011) 

 
“En honor a todos los argentinos, en honor a todos los compañeros vivos y los 
que ya no están, no vamos a dejar las convicciones y vamos a trabajar con todos 



por una Argentina más justa, más solidaria y más equitativa”, concluyó. (CFK, 
Sábado, 10 de Diciembre de 2011) 

 

La Presidenta convocó “a los productores a agregar más valor, a los industriales 
a producir más y mejor, a los trabajadores que cuiden eso que han conseguido, 

pero no olvidarse que hay otros afuera que todavía no han obtenido sus 
derechos”. Y concluyó convocando a “los jóvenes a esta patriada de volver a 
creer que nuestro país es nuestro lugar en el mundo. Los convoco a ayudarnos 
solidariamente; a los argentinos a poder enfrentar las turbulencias, a que nunca 
más nos dividan”. (CFK, Miércoles, 05 de Octubre de 2011) 

 
La Presidenta señaló luego que "los argentinos hemos logrado grandes cosas", 
pero, a su vez, recordó que todavía quedan compatriotas que no disponen de 
un trabajo digno. Por eso, convocó a redoblar esfuerzos para seguir creciendo 
"forma sostenida y solidaria". "Necesitamos a todos unidos y trabajando porque 
faltan muchas cosas por lograr", expresó. 
Finalmente, consideró que, si bien "es cierto que no pensamos igual" sobre los 
diferentes tópicos de la realidad nacional, "somos todos argentinos, 
necesitamos que gane la Argentina, porque ésta es una sola". "Unidos, 
organizados y solidarios seguimos marchando adelante, como lo hemos hecho 
en estos años, siempre hacia delante hacia los grandes objetivos e ideales". 
(CFK, Miércoles, 27 de Junio de 2012) 

 

"No es posible el desarrollo individual si no va acompañado de un proyecto 
nacional, que involucre a todos, provincias, municipios, ciudades, empresarios 
y trabajadores", dijo la mandataria. Además, destacó en este marco la 
importancia de "cuidar lo logrado" y "mantenerlo y profundizarlo" porque es "el 
camino que permite obras" como las que hoy se están inaugurando en predios 
de SanCor. (CFK, Miércoles, 16 de Marzo de 2011) 

 
También, la jefa de Estado recordó el significado original del término sindicato 
que remite a solidaridad: "Cuando una organización sindical le importa 
solamente lo que le importa a sus afiliados es una corporación. Y quiero 
sindicatos solidarios con todos los argentinos", dijo la mandataria. (CFK, 
Jueves, 12 de Mayo de 2011) 

 

La Presidenta señaló que "por todo lo que falta es que tenemos que hacer el 
esfuerzo todos los argentinos que tenemos la suerte de estar un poco mejor que 
hace 8 años". En ese sentido, pidió "a todos mucha solidaridad, que no haya 
planteos sectoriales mezquinos porque cada vez que los hubo nos fue mal a 
todos los argentinos". (CFK, Lunes, 03 de Octubre de 2011) 

 
 



"Estos hombres y mujeres que recibieron una diplomatura es la concreción de 
una Argentina que con esfuerzo y orgullo permite tener esperanzas, saber que 
tenemos patria y que esa patria se ocupa de nosotros todos los días", remarcó. 

En ese sentido, la mandataria afirmó que "la historia es la suma de las historias 
individuales que construyen un colectivo". Agregó que, "los argentinos, unos 
años atrás, no tenían esperanzas" y hoy "es una maravilla poder sentir que 
entre todos estamos construyendo con fe y esperanza". 
"Cuando la voluntad se une a la decisión política todo esto es posible", concluyó 
la jefa de Estado. (CFK, Lunes, 27 de Agosto de 2012) 
“Ese país pendiente, ese país que hemos construido mucho pero que todavía 
falta, lo vamos a lograr si nos mantenemos unidos. Vamos a poder ser un país 
de los más importantes, que no significa esas ideas de colonizadores, no 
creemos en eso, creemos en la solidaridad, la cooperación y la unidad de los 
pueblos”. (CFK, Jueves, 31 de Julio de 2014) 

 

No detengamos los cambios, avancemos hacia un modelo de nación que se 
desarrolle en base a sus economías regionales, que se industrialice e integre 
interna e internacionalmente, a partir de un capitalismo pujante, inteligente, con 
solidaridad social. (CFK, 06 de Septiembre de 2007) 
Y los argentinos tenemos que ser solidarios, tenemos que ser justos y 
equitativos y en esto también tienen que contribuir todos los poderes del Estado. 
Por eso quiero convocar a todos los argentinos, pero fundamentalmente a 
quienes tienen responsabilidades institucionales a tener una mirada inteligente, 
a tener una mirada solidaria, a tener una mirada abarcativa del conjunto de la 
Patria. Porque además sabemos que con los más o con los menos cuando aquí 
en la Patria no hubo proyecto de país, no hubo proyecto de Nación en definitiva 
fueron todas las provincias castigadas duramente. Y yo creo que no hay 
provincia argentina, en estos últimos siete años, que pueda decir que no ha 
recibido todo lo que ha podido dar la Nación, en materia de infraestructura, en 
materia de seguridad social, en materia de educación, en materia de viviendas, 
en materia de promociones para sus producciones. Porque digo yo cuando uno 
mantiene las variables macroeconómicas y un tipo de cambio competitivo, que 
permite a aquellos sectores que tienen la suerte de vivir en el centro del país y 
tener toneladas, millones de toneladas para poder exportar, eso también es un 
esfuerzo que hacemos desde una política nacional. (CFK, 17-6-10 Palabras de 
la Presidenta en Olta, prov. de La Rioja.) 

 
El de la grúa que se corra, hay que estar en todo, las mujeres tenemos que estar 
en todo, es increíble, pero esto que estamos protagonizando acá, una gran 
concentración de hombres y mujeres y también de trabajadores del gas, del 
petróleo, camioneros, de la construcción, esta obra que inauguramos hace 
apenas unos instantes: una modernísima clínica que, con esa solidaridad que 
caracteriza a los trabajadores, no va a ser solamente para los afiliados al 



sindicato, sino que va a estar a disposición de todo los habitantes de Catriel. 

(Aplausos). Es que, es que los trabajadores, sindicalmente organizados de la 
República Argentina, han pasado por la dura experiencia, como el resto de los 
argentinos, de vivir modelos de exclusión. (CFK, 6 de septiembre de 2010) 

 

La primer mandataria también se refirió a la decisión de enviar al ex presidente 
Néstor Kirchner como integrante en la comitiva de negociación para la liberación 
de tres rehenes de las FARC, y sostuvo que "creemos que la República 
Argentina debe tener, en este campo y en cualquier otro que se le solicite en el 
ámbito internacional y que tenga que ver con cuestiones humanitarias, un rol de 
cooperación, de colaboración y fundamentalmente, de solidaridad con el 
sufrimiento humano, fundamentalmente todo aquello que implica violar la 
sagrada condición humana sometiendo a las personas a situaciones que 
realmente son vejatorias y violatorias de sus más elementales derechos". (CFK, 
26 de diciembre de 2007) 

 
Por eso, cuando aquel 2 de abril, allá en el Sur, en la Patagonia recordando 
Malvinas dije “la Patria es el otro”, no estaba pensando en una frase o en un 
eslogan; la tragedia que después ocurrió vio a esta juventud increíble que se 
incorporaba a la política, volcarse al trabajo solidario para ayudar a esos que 
habían sufrido la tragedia. (CFK, 25 de mayo de 2014) 

 

Se aplicarán a 1.500 mil niños, hasta los dos años de edad, y bueno es uno de 
los calendarios de vacunación más completos del mundo porque llegamos a 19 
vacunas, con una inversión de 1.040 millones de pesos, por año y con una 
cobertura territorial de 8.600 vacunatorios públicos, en las 24 jurisdicciones para 
que puedan hacerlo. (APLAUSOS). De cualquier manera, yo quiero pedirle algo, 
a los que como en el caso de mi nuera Rocío, pueda hacerle frente al pago de 
la vacuna que lo haga, porque con eso está ayudando a otro que seguramente 
no lo puede hacer y entonces ayuda también a ser una sociedad más justa, 
equitativa y solidaria. Me parece que eso también es importante remarcarlo. 
(APLAUSOS) (CFK, 4 DE JUNIO DE 2014) 

 
Una familia, por ejemplo, la más numerosa que tenemos en la ANSES, una 
familia que tiene 16 hijos, en Formosa. Fuimos a chequear, porque nos llamaba 
la atención lo de los 16 hijos, y estaban los 16 chiquitos, 12 propios y 4 de un 
familiar que había fallecido, que había tenido un problema y que había 
precisamente la familia, bueno, cuando vos tenés 12 hijos, tenés un espíritu de 
familia muy fuerte, ¿no?, y precisamente habían incorporado a los otros 4 hijos 
y se había conformado una familia de 16 hijos. La solidaridad, digo yo, ¿no? 
(CFK, 12 de septiembre de 2012). 

No, este no es el país que está plasmado en la Constitución y mucho menos en 
los ideales de los argentinos; es un país que tiene que ser solidario, es un país 



que a adonde cada uno tiene que hacerse cargo y si uno tiene la inmensa suerte 
de vivir en un distrito en donde no se necesita ni agua ni cloacas ni 
comunicaciones ni colectivos, que tienen subtes, por lo menos hacerse cargo 
de lo que está dentro de su pequeñísima jurisdicción que, además, cuánto más 
pequeñas son las jurisdicciones, más barato resulta hacer las inversiones. 
Por eso, pedimos la solidaridad de todos aquellos que han tenido la suerte de 
ser electos para gobernar distritos cuyos ingresos per cápita se asemejan a los 
de los grandes países desarrollados y donde todas las necesidades básicas 
están absolutamente satisfechas para la gran mayoría de sus habitantes y con 
enclaves muy focalizados para poder hacer tareas de acción social. (CFK, 08 
de Marzo de 2012) 

 
Por eso digo: nosotros vamos a seguir trabajando. Yo les pido a todos los 
argentinos, a todos, a todos los que tienen responsabilidades, a todos los que 
tienen un trabajo, a todos los que tienen una empresa, un estudio, que están en 
la escuela, que están en la universidad, que están en el taller, que están en la 
tierra, en el surco, que están arriba de un arado, donde estén, que por favor 
pensemos un minuto no solamente en nosotros mismos o en nuestros 
posicionamientos personales que muchas veces no son ni pensar en uno 
mismo, es pensar casi corporativamente cómo me coloco en mejor posición 
frente a mi propio sector o mi propio grupo, todas actitudes egoístas, 
insolidarias, impropias de gente buena. (CFK, 7 de septiembre de 2011) 

 
Digo yo: ¿no es una tarea realmente solidaria entre argentinos contribuir con 
esos chicos de los que tanto se habla, de esos adolescentes de lo que tanto se 
los utiliza y se los disfraza contribuir para que realmente…? 
Esto no fue casual tampoco. Vamos ahora a la otra realidad: ¿con qué lo 
hacemos? Con lo que creamos que es el Fondo de Sustentabilidad de Garantía, 
el fondo del cual se conforma todo el acervo patrimonial de la ANSES, que ha 
crecido en forma exponencial desde que el Estado recuperó por ley esa 
administración. (CFK, 14 de mayo de 2014) 

 
Yo quiero decirles a todos ustedes, en honor a los cuarenta millones de 
argentinos, en honor a todos los compañeros y compañeras vivos o que ya no 
están y a nuestra propia historia, que no vamos a dejar las convicciones, como 
nunca lo hicimos y que vamos a seguir trabajando con todos y por todos por una 
Argentina más justa, más equitativa y más solidaria. (CFK, 10 de diciembre de 
2011) 
 
 
 
 
 



4.- LA UNIDAD EN LO NACIONAL. 
 
 

4.1.- LA UNIDAD NACIONAL EN EL PENSAMIENTO VIVO DE PERÓN. 
Revista Mundo Peronista Nº 69 PÁG. 46 del 15-07-54 

 
1.- La Patria, núcleo de unidad: “Que todos los argentinos se unan en un solo 
ideal y con una sola finalidad: la Patria” (Ante ferroviarios. 3-VII-44.) 

 

2.- Unidad nacional y destino común: “Ninguna Nación que no haya 
conseguido unir a sus hijos puede aspirar a grandes destinos.” (En Pergamino. 
27-VIII-44.) 

 

3.- Unidad y no lucha: “La lucha de argentinos contra argentinos debe cesar, 
si anhelamos de buena fe hacer una Patria grande y poderosa” (En Pergamino, 
27-VIII-44.) 

 

4.- Sentido de la política peronista: “Hemos iniciado una nueva política, unir a 
todos los argentinos” (En Pergamino. 27-VIII-44.) 

 
5.- El sentido nacional: “Para conseguir la unidad nacional, lo primero es 
pensar con sentido nacional, y luego actuar con sentido nacional." (Ante 
maestros de Territorios Nacionales. 6-II-48.) 

 

6.- Justicia social y unidad nacional: “Mediante la justicia social hemos unido 
a los argentinos”. (En Córdoba. 23-II-48.) 

 

7.- Concepto de la unidad nacional: “La unidad nacional es la coincidencia 
fundamental de todos en orden a los principios esenciales que deben orientar la 
marcha de la Nación.” (Mensaje al H. Congreso. 1-V-50.) 

 

8.- Organización y unidad nacionales: “La existencia de una organización 
nacional fuerte, numerosa y unida de trabajadores, es condición necesaria para 
lograr la unidad nacional” (Mensaje al H. Congreso. 1-V-50.) 
 
9.- El Pueblo, base de la unidad nacional: “El 
Pueblo es lo único permanente en el país, y es el Pueblo la única base de 
sustentación para la unidad nacional.” (Mensaje al H. Congreso. 1-V-50.) 

10.- La unidad de los trabajadores y la unidad nacional: “La unión de los 
trabajadores es etapa fundamental en el camino de la unidad nacional.” 
(Mensaje al H. Congreso. 1-V-50.) 



11.- Una política de hermandad: “Realizamos una política de hermandad entre 
todos los argentinos." (En la organización Israelita Argentina. 3-III-50.) 

 

12.- Escuela y anidad nacional: “La unidad nacional debe empezar en la 
escuela bajo el amparo luminoso de la verdad." (Mensaje al H. Congreso. 1-V- 
50.) 

 

13.- Unidad de los gobiernos y unidad nacional: “La unidad nacional no 
puede venir sino por la unidad de los gobiernos” (Ante gobernadores de 
Provincias y Territorios Nacionales. 17-VI-50.) 

 
14.- Reunir a los argentinos tras un objetivo nacional: “Frente a la invasión 
política que trata de introducir la descomposición en la comunidad por la 
formación de quintas columnas para dividir al Pueblo en bandos que sirvan a la 
lucha general, yo he tratado de reunir a todos los argentinos detrás de un 
objetivo nacional.” (En la comida anual de camaradería de las Fuerzas Armadas 
de la Nación. 6-VII-51) 

 

15.- Elaboración de la unidad nacional: “La unidad nacional será el producto 
de un paciente trabajo orgánico y funcional. Ella vendrá con la evolución 
progresiva y el afianzamiento de la colaboración y cooperación de todos para el 
bien común, no por la lucha estéril y destructiva” (En la Segunda Charla 
Radiotelefónica. 5-XI-51.) 

 
16.- El principio de la unidad nacional: “La unidad nacional consiste en que 
cada argentino piense que para él no hay nada mejor que otro argentino” (Ante 
los trabajadores gráficos. 29-1-53.) 

 
17.- Solidaridad y unidad: 
“Sin solidaridad social no hay verdadera unidad nacional.” (A inspectores de 
enseñanza primaria. 20-III-53.) 

 

18.- La unidad nacional, cohesión espiritual: “Es necesario dentro de la 
comunidad argentina desarrollar sentimientos y pensamientos tales que la 
unidad sea un hecho por cohesión y no por obligación legal.” (Ante inspectores 
de enseñanza primaria. 20-III-53.) 

19.- La configuración de la unidad nacional: “Hay que despertar en las masas 
populares una conciencia social, incrementarla y darle una mística personal 
hasta convertirla en una solidaridad social, que ha de terminar en una 
solidaridad nacional, única solidaridad a través de la cual podremos llegar a 
la verdadera unidad nacional”. (En la inauguración de la Escuela Sindical de la 
C. G. T. 17-IV-53.) 

 



20.- Unidad espiritual de La Nación: “La unidad nacional debe estar en los 
corazones y no en los mapas.” (En la inauguración de la Escuela Sindical de la 
C. G. T. 17-IV-53.) 

 

INTENTO DE SÍNTESIS. 
1.- Nada ni nadie por encima de los intereses del conjunto del Pueblo Argentino, 
porque LA PATRIA ES EL OTRO, el ser humano argentino y latinoamericano. 
Nosotros, todos unidos para defenderlo de las corporaciones nacionales e 
internacionales. 

 
2.- Proponemos reemplazar el caudillismo y el sectarismo que expresan 
opiniones personales o sectoriales por la unidad nacional tras una “causa”, un 
“ideal", un “proyecto” revolucionario que exprese los anhelos y necesidades del 
“conjunto” del pueblo. 

 

3.- Ese “ideal” consiste en que el Estado y el Gobierno que ejerzamos en el 
futuro, garantice la felicidad de cada habitante del país consistente en el ejercicio 
pleno y real de todos los derechos que como seres humanos con dignidad nos 
corresponde como base de las aspiraciones materiales y espirituales de cada 
ciudadano. 
Un sistema democrático integral que le permita al hombre y a la mujer el ejercicio 
de sus derechos políticos, económicos, sociales, culturales y todos estos como 
base de sus aspiraciones materiales y espirituales. 

 

4.- Posibilitar el mejoramiento DEL CONJUNTO DE LA NACIÓN ARGENTINA, 
utilizando en beneficio de TODOS, las ventajas que dan las acciones y el 
“trabajo” de todas y todos. Que el excedente de lo producido por todas y todos 
los argentinos se derrame principalmente sobre ellos y no en favor de las 
corporaciones nacionales y menos de las internacionales. 

 
5.- Todo lo anterior se fundamenta en el amor, la justicia y la solidaridad entre 
los hombres y entre las naciones. Porque lo único que construye es el amor. 

 

6.- Se consigue elevando la conciencia y cultura social del conjunto del Pueblo; 

dignificando al trabajo, a las y los trabajadores; desterrando cualquier tipo de 
explotación de las mujeres o de los hombres. 

 

7.- Se obtiene recuperando en forma revolucionaria el patrimonio nacional 
robado al conjunto del Pueblo por las corporaciones nacionales e 
internacionales; reactivando la economía y el mercado interno; distribuyendo la 
riqueza en forma justa teniendo siempre en cuenta que nadie puede distribuir ni 
administrar lo que no tiene. 

 



8.- Se logra respetando la soberanía de los ciudadanos posibilitando el pleno 
ejercicio de todos sus derechos; respetando la soberanía del Pueblo a través 
del ejercicio de una verdadera democracia representativa y participativa; 
respetando la soberanía e integridad de la Nación contra toda rapiña y 
colonialismo extranjero defendiendo particularmente nuestros derechos sobre 
las Islas Malvinas, la Antártida e Islas del Atlántico Sur. 

 
4.2.- PERÓN Y LA UNIDAD NACIONAL. 
Revista Mundo Peronista Nº 57 PÁG. 13 

 

1953…, OTRO AÑO MAS DE PERÓN PARA SU PUEBLO. 
LOS llamados “políticos de la oposición” creyeron, al principio, que la revolución 
de Perón era un incidente sin importancia dentro de la historia argentina. Sin 
duda esperaban que pasado el tiempo y calmado los ánimos, todo volvería a la 
"normalidad”, entendiéndose por tal la vigencia de una democracia decadente 
sin principios viriles ni finalidades concretas. Completamente inoperante. 
Naturalmente nada habría sucedido si Perón hubiera aparecido en el escenario 
político como un elemento “improvisado”, revestido de ciertos atributos 
caudillescos y encandilado por las “concepciones mitológicas de una 
improvisación política”. 
Sin embargo, el peronismo abrumó los vaticinios de estos políticos con diez 
años de realidades y notables muestras de rectitud legal, que sólo una 
increíble testarudez puede atribuir a plumazos de una repentina improvisación. 
Es que nada fue repentino. 
Para comprender íntegramente la acción, la doctrina y las actitudes de Perón, 
es menester volver hacia atrás muchas páginas de nuestra historia. Quien haya 
encontrado a Perón insinuado entre los grandes hombres que formaron nuestra 
manera de ser, no puede ubicarse frente a su patriótica personalidad en forma 
iracunda y absurdamente desproporcionada. 
Es necesario saber quién era San Martín, Belgrano; qué sucedió el 25 de mayo 
y el 9 de julio; qué éramos y de dónde veníamos, para darse cuenta que algo 
equivocado se había adueñado del patrimonio espiritual y material de la Patria. 

Quizás por esto la persona de Perón, nivelada con los primeros hombres de 
nuestra historia, permaneció muy por encima de los jugueteos políticos, y 
mantuvo esa su paciencia tan característica... convencido de que era necesario 
esperar a que se “dieran cuenta...” 
Darse cuenta de que debíamos ser así: un Pueblo justo, libre y soberano. Que 
éramos “mayores de edad'' y que la libertad, la democracia, etc., eran un medio 
para algo superior. Incluso la política. 
Frente al hombre de los fines claros y precisos no se podía luchar discutiendo 
los medios. Los de la oposición erraron el camino cuando creyeron que a Perón 
se le podía obstruir la marcha "tirando para atrás" a fin de volverlo “al buen 



comienzo”. 
Tardaron un poco en “darse cuenta" que en la Argentina no se había cambiado 
un gobierno, sino que se estaba cambiando todo: hasta los pensamientos. 
Mientras ellos todo lo reducían a la política, hasta un simple proyecto de 
expropiación, Perón proponía altamente su posición: “Soy y me siento el 
Presidente de todos los argentinos; de mis amigos y de mis adversarios; de 
quienes me han acompañado y de quienes me han combatido." 
El año 1953 ha traído al país la victoria definitiva de la persuasión. Un triunfo de 
Perón, quien desde el comienzo de su acción política siempre tuvo tendida su 
mano hacia los hombres de buena voluntad. 
“Después de diez años de lucha —ha dicho el 17 de octubre— frente a la 
incomprensión, a la mala fe, frente a la lucha despiadada desde todos los 
rincones de esta tierra, comenzamos a llegar a la época de la persuasión 
definitiva...” 
Esto no significa de ninguna manera un sometimiento de las fuerzas opositoras, 
abandonando el campo de lucha. Se trata de cambiar el método y los objetos 
de la lucha. Luchar por la grandeza de la Nación y la felicidad de todos. 
En esta tierra donde el que gobierna es el Pueblo, ha visto con satisfacción este 
encauzamiento de los partidos políticos opositores por los verdaderos principios 
de nuestro temperamento democrático. Aunque cabe advertir que para que el 
Pueblo quiera ser lo que quiere, vivir como él quiere y seguir sus destinos, no 
ha sentido una urgente necesidad de grandes cambios en las actitudes de los 
demás sectores políticos. Como decidió hasta el presente sus destinos, con la 
ausencia de una minoría, pudo haber seguido hasta siempre. 
Pero no deja de agradarle que la lucha política —sobre todo en el Parlamento— 
adquiera su verdadero sentido. Es decir, donde los problemas de la República 
dejen de ser cuestiones políticas para convertirse en cuestiones de interés 
nacional. 
“He dicho, y repito, que ningún adversario ni enemigo que quede entre 
nuestros hombres nos tenderá su mano sin encontrar la mano generosa 
del peronista para asirse a ella”, declaró el General Perón en la Plaza de 

Mayo, ante su Pueblo. 
Perón no teme a la oposición sincera y leal. “Nosotros somos hombres de 
paz y de trabajo; sin embargo, nos atrae la lucha, pero queremos que esa 
lucha sea por la grandeza de la Nación y para el destino común de los 
argentinos.” 
Si Perón hubiera sido nada más que un político —según el viejo molde— no 
hubiera tenido paciencia. 
Pero la tuvo, porque es el Conductor de la Nueva Argentina. Así pudo pasar 
sobre los atentados, sobre los murmuradores, sobre los hechos de abril de 1953, 
sobre un 28 de septiembre, sobre las más desaprensivas manifestaciones 
ilegales de los sectores que clamaban por la libertad, los derechos individuales 
y demás palabras que se suelen usar en esas circunstancias. 



Y cierra el año 1953 con una ley de carácter histórico para la República: la ley 
de amnistía. 

Sólo Perón puede ser así. Un hombre, un Presidente, que ama a su Pueblo, 
ama a la Patria y sabe que muchos hombres son un poco tardos en comprender. 
1953 culmina así concretando la más honda aspiración de Perón, la más cara a 
su corazón de patriota: la unión solidaria de los argentinos, que él no olvidó ni 
en los momentos más álgidos de su lucha dura y difícil. 
¡Es el final de cien años de disensiones internas, de luchas entre hermanos, que 
abrieron el camino para que “nos devoraran los de afuera"! 
Cien años durante los cuales los partidos políticos nos desintegraron, trabajando 
insistentemente sobre las desinteligencias nacionales. Cíen años que culminan 
en 1953, gracias a la prédica incansable de Perón, reuniéndonos a todos detrás 
de las grandes coincidencias nacionales, que son en definitiva las que 
conforman la doctrina de Perón: la felicidad del Pueblo y la grandeza de la 
Nación, construida sobre los pedestales de la Justicia Social, la Independencia 
Económica y la Soberanía Política. 
El gran pacificador de los argentinos siempre tuvo la mano tendida para aquellos 
que quisieran colaborar en la Grandeza de la Nación, aunque militaran en 
ideologías opuestas. El último 17 de Octubre Perón anunció que la victoria de la 
persuasión había llegado. 
14 MUNDO PERONISTA 
 

4.3.- LA UNIDAD NACIONAL EN LOS MENSAJES DE 

PERÓN. 

LA UNIDAD NACIONAL. 
El momento de la lucha ha pasado para mí, porque soy y me siento el Presidente 
de todos los argentinos; de mis amigos y de mis adversarios; de quienes me han 
acompañado y de quienes me han combatido; de quienes me han seguido de 
corazón y de quienes me han seguido por un azar circunstancial; de aquellos 
grupos que se encuentran representados por la mayoría de las Cámaras y de 
los que lo están por la minoría. También de los que, por causas que no me 
corresponde examinar, quedaron sin representación parlamentaria. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-46) 

 
OPOSICIÓN Y UNIDAD NACIONAL. 
El ideal democrático de nuestra Carta Fundamental descansa en el respeto a 
las divergencias ideológicas y doctrinarias, mientras ellas se inspiren en ideales 
y deberes profundamente argentinos. Aspiramos a que cuantos nos 
combatieron en el llano, animados por la misma entereza y fortaleza moral que 
constituyen nuestra fuerza coadyuven a ennoblecer la contienda política, 
transformándolo en decisivo factor de unidad, en cohesión de aspiraciones para 



el bien de la Patria y dignificación de las costumbres políticas. Cuanto más nos 
acerquemos a esta meta de perfección más cerca nos encontraremos del 
corazón de nuestro pueblo y más firmes serán los cimientos sobre los que debe 
edificarse la obra común. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-46) 

 
ARMONÍA INTERNA PARA HACER FRENTE A LA RESPONSABILIDAD DEL 
MOMENTO. 
Y he de reiterar, una vez más, que de igual modo que en el orden 
internacional es necesario el concurso de voluntades para alcanzar la paz, 
en el orden interno cada cual debe dejar parte de sus egoísmos, de sus 
intereses, de sus preconceptos, para llegar a una armonía que asegure la 
unión, la paz y el progreso de la patria. Invito a mis conciudadanos a 
considerar la responsabilidad que a todos nos alcanza si la angustia 
mundial provoca uno cualquiera de los tantos males que la acechan. 
¿Podremos justificar la disensión y la discordia en momentos que 
debemos oponemos como bloque ciclópeo a ser absorbido por cualquier 
ambición que venga de afuera? (Los Mensajes de Perón, 1º-05-48) 

 
REPUDIO DE LAS FUERZAS DISOCIADORAS. 
Por esto debemos estar más unidos que nunca. Por esto debemos huir de 
las divisiones que provoca la apreciación parcial de los actos de gobierno. 

Por esto hemos de alejar las fuerzas del mal que quieren fomentar la 
discordia entre argentinos. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-48) 

 

LLAMADO A LA CONCORDIA INTERNA. 
Ante los peligros que amenazan la paz del mundo, hago una nueva exhortación 
a la concordia interna. Unidos todos los argentinos podemos hacer frente a las 
eventualidades que puedan presentarse. Juntos debemos compartir el honor de 
apoyar y fortalecer nuestra patria prescindiendo de los deleznables pretextos 
que se usan para justificar la división de la familia argentina. Si para ello es 
necesario dimitir el amor propio o renunciar a la vanidad que a veces nos ofusca, 
sólo puedo decir que hoy, en este nuevo 1º de Mayo, en esta fecha doblemente 
conmemorativa, en que constitucionalmente se abre el período legislativo e 
internacionalmente se celebra la Fiesta del Trabajo, sólo puedo deciros —repito- 
— que el Presidente de la Nación Argentina abre anchamente los brazos para 
recibir, con paternal cariñó, a cuantos argentinos han permanecido hasta ahora 
alejados de quien encarna la primera magistratura. (Los Mensajes de Perón, 1º- 
05-48) 

 
POR LA CONCORDIA ENTRE LOS ARGENTINOS. 
No refiero este episodio para solazarme con la emoción que su evocación me 
produce. A pesar de lo mucho que llena mi espíritu, lo recuerdo porque algunos 
han olvidado o fingen olvidar que esas aclamaciones sirvieron para fortalecer 



los cimientos de nuestro régimen de gobierno, que surgió para eliminar las 
disensiones, evitar que se hendieran las distintas capas sociales y poder vivir 
en paz y concordia todos los argentinos. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-48) 

 
EL EJEMPLO DE LA UNIDAD GRIEGA. 
Los diez mil griegos que partieron de Sardes a las órdenes de Ciro, tardaron un 
año y tres meses en llegar a la Propóntide conducidos por la prudencia de 
Jenofonte. Pasaron hambre, frío, incomodidades y vejaciones. Incluso la 
desilusión y las traiciones encontraron eco en sus falanges. Pero les conducía 
una fe que les hacía invencibles. Las rivalidades internas se nublaban cuando 
se requería el esfuerzo de conjunto. No había tracios, lacedemonios ni 
atenienses en la hora decisiva. No había más que griegos para la lucha y para 
el triunfo. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-48) 

 
UNIDOS PARA LA CONSOLIDACIÓN DE NUESTRA INDEPENDENCIA. 
¿No podemos esperar nosotros que, en el gran empeño de ser, seamos uno solo 
todos los argentinos? ¿Puede un matiz político ser tan fuerte que nos separe 
mientras marchamos a la consolidación de nuestra independencia? ¿Podemos 
admitir impasiblemente las actitudes hostiles, las acciones contrarias a un 

esfuerzo que venimos realizando, pueblo y gobierno, en beneficio exclusivo de 
nuestra Patria? ¡En nuestros días, al igual que cuatro siglos antes del nacimiento 
de Cristo, la defección de los ciudadanos en las horas solemnes de la Patria no 
tiene más que un solo nombre! (Los Mensajes de Perón, 1º-05-48) 

 
UNIDOS PARA LA GRAN EMPRESA. 
La obra que los argentinos hemos emprendido no es exclusiva de un partido, ni 
de una fracción ni de un grupo. Las puertas no están cerradas para nadie, 
porque la historia de los pueblos que avanzan no tiene colores ni programas. La 
oportunidad está ofrecida aún a los que no tuvieron todavía el presentimiento de 
que había llegado la hora de la Argentina. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-49) 

 

ASPIRACIÓN DE REDENCIÓN NACIONAL. 
Esta hora realmente ha llegado, y es preciso que cada uno elija entre seguir 
viviendo en un momento opaco, o se atreva a dar resueltamente el primer paso 
hacia la propia redención. 
¡Si alguien no sigue el camino, no es ciertamente porque lo encuentre cerrado! 
En el momento inolvidable de nuestro resurgir no hemos pretendido plantear un 
tema de minorías y mayorías, sino afirmar una gran aspiración de redención 
nacional. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-49) 

 

LOS PUEBLOS NO SE EQUIVOCAN JAMÁS. 
En medio de cualquier dificultad, iluminados por esta firmísima convicción, 
tenemos la certeza de no habernos equivocado. Los hombres y los partidos 



yerran a veces, pero la profunda vocación de los pueblos no se equivoca jamás. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-49) 

 
Y LA VICTORIA ES DEL PUEBLO ARGENTINO. 
Y fue el pueblo argentino, transfigurado por un soplo de entusiasmo, el que se 
propuso emprender la senda que estamos recorriendo. Sólo de nuestra 
voluntad, de nuestro esfuerzo, de nuestra decisión, depende que alcancemos la 
victoria con nuestras propias manos. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-49) 

 
 
AL HONORABLE CONGRESO NACIONAL, EL 1 DE MAYO DE 1950, AL 

DECLARAR INAUGURADO EL 5º PERÍODO PERONISTA DE SESIONES: 
 

LA UNIDAD NACIONAL EN LA REVOLUCIÓN DEL 4 DE JUNIO. 
En el orden político nuestro movimiento tiene una finalidad básica desde 
sus instantes iniciales: la unidad nacional. 
Desde el mismo día de la Revolución de Junio, en la proclama que escribí con 
mi propia mano, expuse aquella finalidad que sigue siendo, a pesar de todas 
nuestras luchas el alto ideal en cuyas aras todo lo ofrendamos: la unidad 
nacional. 
Decía en 1943: “Este postulado debe ser como la estrella polar para el pueblo 
argentino: la unión de todos, única razón de la grandeza de los pueblos; la 
unidad nacional; para que cuando sea necesario sufrir, suframos todos; y 
cuando sea necesario gozar, gocemos también todos”. (Los Mensajes de Perón, 
1º-05-50) 

 

PERSISTENCIA Y SIGNIFICADO DE LA UNIDAD NACIONAL. 
Desde 1943 hasta hoy, pasando por las horas más difíciles y los mayores 
obstáculos, el alto ideal se mantiene incólume en nuestro corazón, y es más 
fuerte su atracción a medida que vamos advirtiendo cómo el sueño de entonces 
se convierte en realidad. 
La unidad nacional no significa la unión de todos los habitantes de la Nación a 
la sombra de una sola bandera política. ¡Tal vez esto sea contrario a la unidad 
nacional! 
En cambio, la unidad nacional es la coincidencia fundamental de todos en 
orden a los principios esenciales que deben orientar la marcha de la Nación. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

ETAPAS PARA EL LOGRO DE LA UNIDAD NACIONAL. 
Vale decir que, para lograr la unidad nacional, finalidad suprema de 
nuestro movimiento, debemos cumplir dos etapas sucesivas. 
La primera consistió en fijar los principios esenciales que debían orientar 
la conducta de nuestra Nación en los órdenes político, económico y social. 



La segunda etapa fue la de allanar todos los obstáculos que se oponían a 
la coincidencia de los argentinos en orden a aquellos principios 
esenciales. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
LA DOCTRINA PERONISTA: DOCTRINA NACIONAL. 
Para cumplir con las exigencias iniciales de la primera etapa fue menester 
crear una doctrina nacional. Y aunque la forma definitiva de esa doctrina ha 
requerido varios años de luchas y de trabajo, sus principios esenciales ya 

estaban perfectamente establecidos el día que iniciamos la reconquista del 
país... Esos mismos principios esenciales resplandecen ahora, como estrella 
polar de la Nación, en el Preámbulo de su nueva Constitución Justicialista... y 
ningún argentino bien nacido puede dejar de querer, sin renegar de su nombre 
de argentino, lo que nosotros queremos cuando afirmamos nuestra irrevocable 
decisión de constituir una Nación socialmente justa, económicamente libre y 
políticamente soberana. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
LA DOCTRINA DE TODOS LOS ARGENTINOS. 
Por eso afirmamos que nuestra doctrina es la de todos los argentinos y que por 
la coincidencia de todos en sus principios esenciales ha de consolidarse 
definitivamente la unidad nacional. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

COINCIDENCIA DE PUEBLO Y GOBIERNO. 
La segunda parte de la tarea consistió en allanar los obstáculos que se 
oponían a la coincidencia mínima fundamental de los argentinos en orden a 
aquellos principios esenciales de nuestra doctrina. 
Era menester destruir las barreras que separaban al pueblo de su 
gobierno... Era menester que pueblo y gobierno coincidiesen también en 
los principios doctrinarios generales de la Nación... Era necesario que el 
pueblo hiciese suyo el ideario que habíamos lanzado a la calle como 
doctrina y que luego exigiese de nosotros, o de cualquiera que tenga el 
insigne honor de gobernarlo, la fidelidad más absoluta a esos principios 
esenciales. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
EL PUEBLO EXPLOTADO Y TRAICIONADO POR LA OLIGARQUÍA. 
¡Nos encontramos con un pueblo que durante cien años había sido explotado y 
engañado por quienes le habían prometido todo: ¡olvidado y vendido por 
quienes tenían la obligación de servirlo con lealtad, y traicionado 
permanentemente por una oligarquía sin escrúpulos! (Los Mensajes de Perón, 
1º-05-50) 

 
AUSENCIA DEL PUEBLO EN LOS ÓRGANOS CONSTITUCIONALES. 
Después del período inicial de la Independencia Política, en cuyas jornadas de 
lucha y de sacrificios el pueblo participó casi permanentemente en el gobierno, 



fue apareciendo en el país una generación de políticos hereditarios que, al 
amparo de apellidos ilustres, se consideraban poseedores del inalienable 
derecho de gobernar al resto de los argentinos... y utilizando todos los recursos 
de las fortunas que formaban a expensas de ingentes concesiones de tierras o 
de privilegios inconcebibles, fueron creando una oligarquía que gobernó al país 
durante casi un siglo de su vida. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

MINORÍAS OLIGÁRQUICAS Y ENTREGUISTAS. 
Desvinculados del pueblo, hicieron política de círculos para seguir explotándolo. 
Consideraron siempre al gobierno como cosa propia, olvidando que entre los 
bienes personales y los bienes del Estado hay una absoluta diferencia... y 
cuando terminaron de dilapidar sus propias fortunas, no dudaron en vender la 
fortuna de la Patria... (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
REVOLUCIONES POLÍTICAS COPADAS POR LA OLIGARQUÍA. 
Todo esto ocurrió durante un siglo, solamente interrumpido por las periódicas 
revoluciones políticas que, inspiradas casi siempre en el sentir del pueblo, 
explotaban cada década como meteoros en la noche de la Patria, para morir en 
seguida copadas por los mismos hombres de siempre, cuyos ilustres apellidos 
parecían imprescindibles en todo gabinete nacional. (Los Mensajes de Perón, 
1º-05-50) 

 
LA REVOLUCIÓN ES INCORRUPTIBLE. 
Felizmente no sucedió lo mismo en nuestro movimiento, aunque probaron 
también coparlo y destruirlo muchas veces... 
¡Basta recordar los nombres que intentaron integrar aquel extraño gabinete de 
1945... nombres cuyo solo anuncio fue una de las causas que dieron celeridad 
a la reacción popular del 17 de octubre...! 
¡Basta verlos rondar en torno nuestro, tentando a nuestros dirigentes, 
haciéndose a veces pasar por peronistas para regresar al poder! (Los Mensajes 
de Perón, 1º-05-50) 

 

OPOSITORES SISTEMÁTICOS. 
Son los que insinúan que no es conveniente que sigamos con nuestra política 
social; son los que, si yo cometiese el error y la felonía de ametrallar a los 
hombres de trabajo, como ellos lo hicieron en una semana trágica, estarían a mi 
lado gritando: ¡Viva Perón! 
Son los que propician la vuelta a la economía libre, como si alguna vez ella 
hubiese existido en el mundo. 

Y son, por fin, los que harían un gran editorial elogioso en algún gran diario si 
alguna vez cometiésemos el error de darles la razón. (Los Mensajes de Perón, 
1º-05-50) 

 
 



EL MOVIMIENTO PERONISTA PERTENECE AL PUEBLO. 
Pero están equivocados. Ni les daremos la razón, ni volverán al gobierno. 
Nosotros hemos entregado nuestro movimiento al pueblo; y mientras ellos no 
se conviertan en pueblo, es decir, mientras no aprendan a trabajar, mientras 

no sientan en sus carnes mismas el dolor de sus hermanos y el dolor de la Patria 
como si fuese su propio dolor, no podrán volver a gobernar, puesto que desde 
nosotros en adelante para gobernar se necesita como única y excluyente 
condición tener carne y alma de pueblo. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
SOLOS, ANTES DE ADMITIR LA VIEJA POLÍTICA DE LOS CÍRCULOS. 
Mientras eso no ocurra, es decir, mientras la oligarquía que se nos opone 
persista en su vieja política de círculos, mientras no decida convertirse al 
pueblo, seguiremos trabajando solos, reconstruyendo lo que ellos 
destruyeron y construyendo lo que ellos ni siquiera soñaron construir. 

 

EL GRAN OBJETIVO: LA JUSTICIA SOCIAL. 
Para que nuestro pueblo hiciese suyo nuestro ideario y se lograse coincidencia 
imprescindible para alcanzar nuestra finalidad primera de unidad nacional, 
era menester romper toda barrera de separación entre el pueblo y sus 
gobernantes y entre los distintos grupos sociales del mismo pueblo, y hacer que 
cada argentino se sintiese dueño de su propia Patria. 
Por eso lanzamos el gran objetivo de nuestro movimiento: la justicia social. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

LA EXPLOTACIÓN OLIGÁRQUICA SEPARABA AL PUEBLO DE LA PATRIA. 
La explotación inicua del pueblo, tolerada por los gobiernos oligárquicos, 
era la primera y más alta barrera que separaba al pueblo de la Patria. 
¡Cómo podía sentir el pueblo algún cariño por la Patria que todo le 
negaba...! (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

ERA NECESARIO LA JUSTICIA. 
Para ello debía ser el nuestro un pueblo de héroes, y los héroes no son la regla 
entre los hombres. Para que el pueblo se reconciliase con la Patria, 
decidimos poner al Gobierno en función de juez que administrase la 
justicia mínima necesaria para que cada argentino, por humilde que fuese, 
y cuanto más humilde mejor, se sintiese protegido por la gloriosa y querida 
Bandera Nacional. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
Y EL PUEBLO ENTENDIÓ AL PERONISMO RECONCILIÁNDOSE CON LA 
PATRIA. 
Poco a poco, el pueblo comenzó a entendernos. Hombres sin fe y sin 
esperanza empezaron a vislumbrar una vida distinta... y alentados por las 
realidades de una nueva conducta de gobernantes, comenzaron a sentirse 



otra vez unidos al destino de la Patria, y por el camino de la propia dignidad 
entendieron el alto sentido de la dignidad nacional. (Los Mensajes de Perón, 

1º-05-50) 
 

EL PERONISMO ESTABLECIÓ LA VERDADERA DEMOCRACIA. 
Para consolidar esta tarea y consolidar la coincidencia fundamental del pueblo 
y del gobierno restituimos a la ciudadanía todos sus derechos, restaurando 
nuestro auténtico sistema democrático de gobierno. 
Ahora sabe el pueblo que el gobierno es suyo; que los actos de su gobierno 
responden a sus propios deseos y aspiraciones, y que tiene asegurada el arma 
de su voto libre para impedir que se entronicen en el poder gobernantes que no 
sepan o no quieran interpretarlo. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

EL GOBIERNO YA NO PERTENECE A LA OLIGARQUÍA. 
Así nuestro sistema republicano tiene hoy su más alta expresión desde que el 
gobierno ha dejado de ser posesión de la oligarquía, y modestos hombres del 
pueblo, con su extraordinario sentido común, integran los cuadros de todos los 
poderes del país y de sus representaciones en el extranjero. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 
LOS “DESCAMISADOS” DEFIENDEN MEJOR QUE LA OLIGARQUÍA LA 
DIGNIDAD NACIONAL. 
Quienes primero creyeron insultarnos con el mote de “descamisados” y luego 
calificaron a nuestra victoria como “aluvión zoológico”, no podrán sino 
reconocer, por lo menos en lo íntimo de su conciencia ---si es que aún les queda 
conciencia--, que los descamisados del aluvión zoológico han sabido defender 
en todas partes con ardoroso entusiasmo la dignidad nacional, mejor que los 
más conspicuos políticos y diplomáticos de la vieja oligarquía. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 
ELECCIONES LIBRES Y CORRECTAS. 
Nuestro sistema representativo llega hoy a su más alta pureza y a su más alta 
realidad por la expresión libre de la voluntad soberana del pueblo en correctas 
elecciones, que deben reconocer como intachables, incluso nuestros 
adversarios. 
Cada elección argentina es un ejemplo de civismo, que va creando en nuestro 
pueblo la conciencia de su responsabilidad política, acorde con su dignidad. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

EL MENOSPRECIO POR EL PUEBLO. 
Este aspecto del orden político es una consecuencia de principios 
absolutamente distintos de los que se aplicaron en el pasado. 
El fraude no fue sino una consecuencia del menosprecio por el pueblo... y el 



menosprecio por el pueblo no fue sino una consecuencia de la escasa o ninguna 
dignidad que ellos asignaron a nuestro pueblo. ¡Qué iban a asignarle alguna 
dignidad quienes no habían hecho nunca otra cosa que explotarlo y vivir de su 
sudor, de su trabajo y de su sacrificio! (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
RESPONSABILIDAD OPOSITORA ANTE EL FRAUDE. 
Y cuando hablamos de nuestros opositores como autores del fraude dejo 
constancia expresa de que no distingo excepciones entre ellos, desde que, si 
unos lo cometieron, otros lo apañaron o lo aprovecharon, o por lo menos lo 
aceptaron como método utilizable el día que se dieron la mano en su intento 
desesperado de vencernos. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

EL PERONISMO DEFIENDE LA DIGNIDAD HUMANA. 
Para nosotros, que empezamos reconociendo y ponderando en su justo y 
extraordinario valor la dignidad humana, el fraude es un atentado contra esa 
dignidad y preferiríamos sentir el abandono de nuestro pueblo antes que permitir 
una afrenta contra su dignidad. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
DEMOCRACIA PLENA POR EL SUFRAGIO FEMENINO. 
Por las mismas razones, porque entendemos que todos los ciudadanos del país 
y todas las mujeres de la Nación tienen igual dignidad, hemos extendido a los 
territorios nacionales el ejercicio del derecho de votar en las elecciones 
presidenciales y hemos otorgado a la mujer el pleno ejercicio de sus derechos 
cívicos, en igualdad de condiciones que el hombre. (Los Mensajes de Perón, 1º- 
05-50) 

 
VANAS PROMESAS DE LA OLIGARQUÍA. 
Yo no voy a aprovechar este tema para hacer una frase florida y elegante. ¡La 
verdad es que el tema ha sido definitivamente agotado por nuestros opositores, 
que se pasaron toda la vida prometiendo en sus tribunas políticas el voto a la 
mujer...! (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
MÉRITOS DE LA MUJER ARGENTINA. 
Yo solamente quiero decir a la mujer argentina que ella se ha ganado, desde 
hace mucho, el derecho de votar como nosotros: porque ella, como nosotros, 
padeció las angustias de todas las luchas que cimentaron la Independencia 
Nacional; como nosotros trabajó y sufrió construyendo la grandeza de la Patria, 
y como nosotros, salió a la calle a nuestro lado cuando el pueblo se jugó la carta 
más brava de su destino contra todas las fuerzas conjuradas por la antipatria, el 
17 de octubre de 1945. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 
 
 
 



RESERVA MORAL DE LA ARGENTINA. 
Y me permito añadir además que yo tengo fe en las mujeres de mi Patria, como 
reserva moral de la argentinidad, puesto que ellas, como madres actuales o en 
potencia, son la raíz de nuestro pueblo; y si en los hombres veo la fuerza del 
presente, en las mujeres advierto la grandeza de un futuro cuya realidad pueden 
vislumbrar solamente las madres cuando sobre el sueño de sus hijos y 
deseando para ellos la gran Argentina que nosotros no podremos contemplar. 

 
ELECCIÓN DIRECTA. 
En otro orden de cosas hemos afianzado el sistema republicano y representativo 
por la sanción constitucional de un viejo y acariciado anhelo de nuestro pueblo: 
la elección directa del Presidente y Vicepresidente de la Nación, así como de 
los senadores nacionales. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
FEDERALISMO PRÁCTICO Y UNIDAD NACIONAL. 
Nuestro sistema federal ha sido por nosotros respetado, afianzado y 
consolidado. Siempre en procura de nuestra primera finalidad, la unidad 
nacional, hemos pensado que ella no sería posible sin poner previamente en 
pie de igualdad a todas las provincias frente al gobierno central. Esta igualdad, 
que antes sólo tuvo un sentido teórico en el orden político, tiene ahora un 
indudable sentido práctico, tanto en el orden político como en el orden 
económico. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
UN NUEVO FEDERALISMO. 
Hemos echado los cimientos de un nuevo federalismo: el federalismo práctico 
que tiene sus bases en el ordenamiento económico de la Nación. (Los Mensajes 
de Perón, 1º-05-50) 

 

FEDERALISMO DECLAMATORIO DE LA OLIGARQUÍA. 
En otras épocas el sistema federal era un buen tema de discursos 
parlamentarios. A ese federalismo declamatorio de ciertos políticos de antaño 
deben algunas de nuestras provincias el atraso en que las vemos todavía, a 
pesar de nuestros esfuerzos. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
PRETEXTO DE EXPLOTACIÓN. 
La verdad es que el federalismo que ellos proclamaron según las circunstancias 
no fue sino un pretexto político para seguir explotando a las provincias como 
caudillos, del mismo modo que explotaban a sus peones en las estancias... 
¡porque de otra manera no sería posible comprender cómo podían de tal modo 
aferrarse a un federalismo que implica una defensa tan lógica y tan justa de la 
propia tierra, los mismos que entregaban a la Patria vendiendo su voto de 

legisladores a los intereses de cualquier país extranjero!... (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 



 

FUNDAMENTO ECONÓMICO DEL FEDERALISMO. 
Nuestro federalismo tiene un fundamento económico que es técnicamente 
inobjetable. Cuando logremos su total realización se verá cómo no puede darse 
otro federalismo más efectivo dentro de nuestra unidad nacional. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
OLIGARQUÍAS PROVINCIALES. 
Nuestras provincias se formaron en virtud de rencillas caudillescas y en cada 
una de ellas, lo mismo que en la Capital de la República, se entronizó una 
oligarquía familiar cuya única y principal preocupación fue mantenerse en el 
gobierno provinciano para poder cuidar mejor sus intereses particulares. 
Ellos fueron los que crearon en cada provincia una economía favorable a sus 
propias economías; los que crearon regímenes impositivos protectores para el 
latifundio, porque los dueños de los mayores latifundios eran ellos mismos; los 
que impidieron el progreso de las zonas provinciales que podían competir con 
la producción de su campos, de sus fábricas o de sus negocios personales; los 
que llegaron incluso a torcer el rumbo de los grandes caminos para que se 
valorizaran las tierras que poseían; y para ellos los bancos provinciales eran así 
como una caja fuerte que producía dinero para todos sus antojos, como si fuese 
de su propiedad y no patrimonio de los ciudadanos que trabajando 
engrandecían a las provincias. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
DEFENSA INTERESADA DEL FEDERALISMO. 
¡Por eso, aunque no les interesaba la defensa de la Nación entera, defendieron 
tan elocuente mente al federalismo! 
Como nosotros les hemos arrebatado el poder y lo hemos entregado al pueblo, 
siguen hablando de federalismo porque no pueden hablar de los intereses 
personales que perdieron al volver a la calle como ciudadanos. (Los Mensajes 
de Perón, 1º-05-50) 

 
FEDERALISMO POLÍTICO Y ECONÓMICO. 
Pero aun tomando el problema en sus aspectos estrictamente técnicos, una 
provincia no puede ser políticamente autónoma sin serlo económicamente: y 
para que la unidad nacional fuese verdadera, todas las provincias deberían 
integrarla como unidades políticas y económicas. 
El federalismo político fue siempre una mentira desde que no existió nunca un 
federalismo económico. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 
CONDICIONES BÁSICAS DEL FEDERALISMO. 

Nosotros hemos creado ya las condiciones básicas para que sea realidad el 
federalismo que impone la Constitución Nacional, y esas condiciones consisten: 
1º) en la distribución equitativa de los bienes económicos del país, de tal manera 
que sea anulado el déficit de las provincias menos dotadas, y 2º) en la 



reactivación planificada de las provincias que están más lejos de ser unidades 
económicas. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
PRIORIDADES GEOGRÁFICAS EN LOS PLANES DE OBRAS PÚBLICAS. 
Cada provincia argentina tiene en sí misma riquezas inagotables. Nuestro Plan 
Integral de Trabajos Públicos tiende a incorporar esas riquezas a la actividad del 
país, de tal manera que todas las provincias contribuyan al incremento de la 
renta nacional que, bien distribuida, significa la felicidad de todos. 
Esto no sólo lo afirmamos como ideal. Lo estamos realizando. En planes 
integrales de obras públicas vamos acercándonos cada vez más al ideal que 
nos hemos fijado en materia de prioridades geográficas, asegurando un 20 por 
ciento de obras al Gran Buenos Aires y un 80 por ciento al interior del país. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
INTERVENCIONES IMPRESCINDIBLES Y DEMOCRÁTICAS. 
Nuestro federalismo práctico no ha descuidado tampoco aquellos aspectos de 
orden político sobre los cuales tanto han hablado nuestros predecesores para 
ocultar la realidad, que era, precisamente, lo contrario del federalismo. Las 
intervenciones que nosotros hemos decretado han tenido siempre la alta 
finalidad de eliminar gobernantes que, aun siendo hombres de nuestro 
movimiento, intentaban entronizar nuevamente procedimientos y vicios 
semejantes a los que motivaron nuestro movimiento en 1943. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 
HACIA LA UNIDAD NACIONAL POR LA INTEGRACIÓN DE LAS 
PROVINCIAS. 
Nuestras intervenciones federales han sido las absolutamente imprescindibles 
como para restaurar el imperio de la voluntad popular, y han limitado su tarea a 
la normalización de los procedimientos y del clima democrático necesario para 
que el pueblo volviese a elegir sus propios gobernantes. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 
PLANES GENERALES Y EJECUCIÓN PROVINCIAL AUTÓNOMA. 
Todas estas cosas me llevan nuevamente al tema de la realidad de nuestro 
federalismo; y si insisto es para dejar perfectamente bien definida nuestra 
posición, que juzgará la historia mejor que nosotros mismos: el federalismo que 
nosotros queremos para nosotros y para nuestros hijos, y que estamos 

practicando, es aquel que realiza la unidad nacional por la integración de 
provincias que deben ser, no sólo unidades políticas, sino también unidades 
económicas. 
El Gobierno Central, en nuestra concepción del federalismo práctico, planifica 
para todo el país en orden a los objetivos básicos de la doctrina nacional y las 
provincias tienen a su cargo la ejecución de la parte que les toca en los planes 



generales sin perjuicio de la plena libertad que poseen para el logro de sus 
propios fines. 
Queremos que cada habitante de cualquier provincia del país se sienta orgulloso 
de su nombre de provinciano, del mismo modo que se siente orgulloso de su 
egregio apellido de argentino. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

PRINCIPIOS DEFENSIVOS DE LA UNIDAD NACIONAL. 
En el mismo orden político y siempre luchando en procura del gran objetivo: la 
unidad nacional, hemos definido constitucionalmente algunos principios 
defensivos de aquella unidad. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

DEFENSA DOCTRINARIA. 
La soberanía de la Nación no sólo debe ser defendida en las fronteras. El mundo 
se ha achicado de tal manera en virtud del progreso extraordinario en las 
comunicaciones de todo orden y las nuevas doctrinas de la humanidad en que 
nos toca vivir han adoptado tales formas de lucha para dominar al mundo, que 
los pueblos no pueden sobrevivir si no se aprestan a crear nuevas formas de 
defensa adecuadas a la nueva técnica de las fuerzas de dominación. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
UNA DOCTRINA NACIONAL FRENTE A DOCTRINAS DE AVASALLAMIENTO. 
Del mismo modo que un ejército sólo puede ser vencido por otro ejército, una 
doctrina no puede ser combatida sino con otra doctrina. 
En este momento se disputan el predominio del mundo de una parte el 
capitalismo y de otra parte el comunismo. 
Nosotros, que poseemos una doctrina nocional que no es capitalista ni es 
comunista, hemos creado en la Constitución Nacional los medios necesarios 
para defendernos de esos dos extremos. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

DIGNIDAD HUMANA Y ECONOMÍA SOCIAL. 
Para ello hemos prohibido la explotación del hombre por el hombre, hemos 
creado y realizado los Derechos del Trabajador, hemos establecido que la 
propiedad privada tiene una función social que cumplir, que el capital debe estar 
al servicio de la economía nacional y tener como objeto el bienestar social. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 
 

NO EXISTE LIBERTAD PARA ATENTAR CONTRA LA LIBERTAD. 
Y para asegurarnos definitivamente contra la acción de sistemas que pueden 
atentar contra el sistema que nuestro pueblo ha querido darse para vivir, hemos 
establecido que: "El Estado no reconoce libertad para atentar contra la libertad, 
ni reconoce organizaciones nacionales o internacionales que atenten contra el 
sistema democrático que inspira a nuestra Constitución.” 
Estas normas constitucionales corresponden a la doctrina que siempre hemos 



expuesto al pueblo y que el pueblo ha aceptado con la decisión de su voluntad 
desde el día que nos otorgó la autoridad y el poder para cumplirla. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

EL PUEBLO ACEPTA LA DOCTRINA PERONISTA Y REPUDIA A LOS 
SISTEMAS ANTIDEMOCRÁTICOS. 
Vemos por otra parte con profunda satisfacción cómo cada vez son menos los 
ciudadanos que se definen por sistemas extraños a nuestra tradición 
democrática: y aunque ello en parte se debe a la situación de bienestar 
económico reinante, no es menos cierto que fundamentalmente se debe a la 
aceptación por parte del pueblo de nuestra doctrina, que dentro de un orden 
cristiano de valores, “supera las concepciones materialistas exaltando los 
valores del espíritu” y asigna el hombre una dignidad superior aspirando a que 
él logre sus altos destinos en una sociedad organizada con justicia. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
PRINCIPIOS SUBSIDIARIOS DE LA DOCTRINA PERONISTA. 
Principios subsidiarios de aquellos fundamentales son también, en nuestra 
doctrina: “el afianzamiento de las libertades fundamentales de las instituciones 
y de los ciudadanos dentro del respeto y acatamiento de la ley; el fundamento 
ético de todas las actividades humanas; el sentido de abnegación y sacrificio en 
beneficio de los intereses permanentes de la Nación y los comunes intereses de 
la sociedad; la exaltación del sentido de la responsabilidad social que cada 
argentino ha de poseer en grado extraordinario; el ordenamiento equilibrado de 
los valores humanos; el concepto de que la libertad, que sólo da derechos, es 
negativa y peligrosa; la norma de la colaboración y solidaridad social para el 
mejor logro de los fines del Justicialismo, y por fin el respeto por los ciudadanos 
y por las instituciones políticas o religiosas que no atentan contra la seguridad 
del estado democrático”. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

Lunes 22 de abril 

 “El Movimiento Peronista no es un partido político; no representa una 
agrupación política. Es un MOVIMIENTO NACIONAL; esa ha sido la 
concepción básica. 
No somos, repito, un partido político; somos un movimiento y como tal no 
representamos intereses sectarios ni partidarios; representamos sólo los 
intereses nacionales. 
Esa es nuestra orientación. 
Nuestro objetivo es --lisa y llanamente-- lo que debe ser el objetivo de 
todas las naciones que luchan por la felicidad de sus hijos y por la 
grandeza de la Patria.” JUAN PERÓN 
 

 



LA DOCTRINA ESTÁ CIMENTADA EN LA UNIDAD NACIONAL. 
Una doctrina nacional así fundamentada, con objetivos básicos tales como los 
que abren la portada de nuestra Constitución, es la mejor defensa que podemos 
ofrecer frente al ataque de las doctrinas que se disputan el dominio del mundo. 
Muy poderosa tendrán que ser en lo futuro las fuerzas que intenten su 
destrucción para que la unidad nacional, cimentada tan hondo, pueda correr 
peligro. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
NUESTRO PUEBLO: LA ÚNICA FUERZA COHERENTE EN EL MUNDO. 
Yo me he preguntado muchas veces, frente al espectáculo de un mundo cuyas 
naciones se van disgregando por la acción interna de doctrinas extrañas, qué 
habría sido de nosotros si esta hora tremenda de la humanidad no hubiese 
encontrado en la República Argentina un pueblo unido por el trabajo, por la 
alegría de vivir, un pueblo optimista y sano de espíritu, capaz de tener grandes 
ideales y de jugarse por ellos, un pueblo con dignidad sobre todo, que es la 
única fuerza que puede salvar a los pueblos de la destrucción aunque caiga 
derrotado por la fuerza de las armas. 
¡Y le doy gracias a Dios de ser el Presidente de un pueblo como el nuestro en 
este momento en que tal vez su realidad sea la última esperanza del mundo! 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
ERA MENESTER QUE EL GOBIERNO SE ORGANIZASE. 
Para hacer efectiva la unidad nacional y conducir el país hacia sus grandes 
objetivos logrando la coincidencia previa de la gran mayoría de los argentinos, 
además de lo que ya hemos señalado como realidad, era menester que el 
mismo gobierno se organizase con vistos a la tarea enorme que nos habíamos 
propuesto. 
Hoy puedo anunciar a V. H. que el gobierno tiene ya una organización que 
corresponde a las realidades de la hora. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50)  
 
REALIDAD DE LA ORGANIZACIÓN GUBERNATIVA. 

Faltará tal vez que se armonicen algunos detalles de los nuevos organismos, 
detalles que van siendo coordinados sobre la marcha, pero ya la organización 
básica está en condiciones de servir a todas las necesidades e intereses del 
pueblo y del Estado. 
Veinte ministerios trabajan febrilmente en la tarea de administrar el país y en 
grado creciente de coordinación van logrando la unidad necesaria para una 
acción cada vez más efectiva. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

EL PRESIDENTE GOBIERNA REAL Y EFECTIVAMENTE AL PAÍS. 
Puedo afirmar sin jactancia alguna ante mi pueblo, que en este momento de la 
historia política argentina el Presidente de la República gobierna real y 
efectivamente al país, dirigiendo la acción del Poder Ejecutivo en todos los 



órdenes: político, económico y social, gracias a la nueva organización del 
Gobierno: y ello le permite también asumir la plena responsabilidad de todos los 
actos del Poder Ejecutivo. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
DESORGANIZACIÓN ADMINISTRATIVA EN TIEMPOS ANTERIORES. 
¡Han pasado los tiempos en que ocho ministros, trabajando cada uno por su 
cuenta, hacían firmar decretos a un Presidente de la Nación! (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 

ABSOLUTA UNIDAD DE CRITERIO EN EL GOBIERNO PERONISTA. 
Nuestro Gobierno está organizado de tal manera que no puede actuar sino con 
absoluta unidad de criterio, siempre orientado hacia la primera y gran finalidad 
cuya realidad lograda queremos consolidar definitivamente. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 
PERFECTIBILIDAD GUBERNATIVA. 
Sabemos que aún pueden cometerse errores. ¡Trabajamos con elementos 
humanos! Pero sabemos también que esos errores son cada vez menos lesivos 
para el país y menores en cantidad desde que hemos perfeccionado al máximo 
posible la información técnica que nos permite actuar cada vez con menos 
posibilidad de equivocarnos. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
FALTA DE INFORMACIÓN SOBRE LA REALIDAD DEL PAÍS. 
En este sentido hemos creado en el Gobierno conciencia de que habitualmente 
se procede tan bien o tan mal, como bien o mal informado se esté... ¡y puedo 
afirmar que nuestros predecesores no conocían el país que intentaban 
gobernar! (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

CONTROL DE LA HONRADEZ EN LA FUNCIÓN PÚBLICA. 

En otro orden de cosas hemos creado los organismos necesarios para realizar 
el control de la honradez en la función pública. 
En estos cuatro años no hemos dudado nunca en proceder con energía contra 
quienes, al amparo de sus cargos de funcionarios responsables creyeron que 
podían jugar a su antojo con los bienes del pueblo... y todo el país ha 
comprobado cómo, frente al delito, el gobierno peronista procede siempre de la 
misma manera, aun ante quienes se titularon sus amigos y no hicieron honor ni 
a la amistad, ni al peronismo, ni a la Patria. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
PERONISMO, OPOSICIÓN Y DELITOS CONTRA EL ESTADO. 
Antes, un delito contra el Estado o contra el país era denunciado a veces, 
únicamente a veces, por la oposición... ¡por lo general, cuando no le daban parte 
en las utilidades! 
Ahora, ti se comete algún delito, nosotros lo investigamos, nosotros lo 



denunciamos y nosotros mandamos a sus autores a la justicia. 
Esto no tiene otra razón de ser que la promesa que hicimos al pueblo en 1943 
y que ratifiqué en este mismo recinto en mi primer mensaje de 1946. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

29 de abril 
REQUISITOS DE LA UNIDAD NACIONAL. 
La organización del Gobierno necesaria para la conquista y consolidación de la 
unidad nacional se traduce en el orden interno por la organización del país y 
en el orden externo por el ejercicio de una política internacional orgánica y bien 
definida. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
EL PAÍS ESTÁ ORGANIZADO. 
Puedo proclamar hoy, ante V. H., que el país está organizado. 
Esta tarea ha sido fundamentalmente realizada durante el año fenecido por la 
reforma de las Constituciones Provinciales, que responden ahora a las normas 
generales de la Constitución Justicialista. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
ORGANIZACIÓN ECONÓMICA, POLÍTICA Y SOCIAL. 
En el orden político, el país está organizado de tal modo que no vivirá ya 
permanentemente afectado por continuos procesos electorales que perturban la 
tarea de gobernar. 
En el orden social, los principios que nosotros hemos llevado al pueblo han sido 
incorporados como realidades aceptadas por el pueblo, como ley fundamental 
en todas las Constituciones Provinciales. 
En el orden económico, los principios de nuestro sistema rigen en todos las 
Constituciones Provinciales como normas de aplicación local. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 

COORDINACIÓN NACIONAL EN LAS OBRAS SOCIALES. 
Si el país está organizado en el orden constitucional lo mismo podemos decir en 
lo que se refiere a otros aspectos de singular importancia. 
En materia de obras públicas hemos creado por primera vez en el país un 
régimen de coordinación nacional, y a medida que sus previsiones se van 
cumpliendo, puede advertirse ya cómo el desorden que encontramos se va 
transformando progresivamente en orden. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 
PLAN PERMANENTE DE TRABAJOS PÚBLICOS. 
Antes, cada provincia y cada ministerio construía dónde y cómo quería las obras 
que se le antojaba construir. En un país organizado eso no puede ser. Debe 
existir un organismo de coordinación que ordene los planes generales de 
trabajos públicos de la Nación, de las provincias, y aun de los municipios, para 
evitar superposiciones y excesos o para subsanar los defectos propios de toda 
planificación. 



Un país organizado debe tener un plan permanente de trabajos públicos. 
Nosotros hemos sido los primeros en trabajar con un plan orgánico y esperamos 
que nuestro ensayo, aun con todas sus deficiencias, sirva de ejemplo a los 
futuros gobernantes de la Nación. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

GRACIAS A LA UNIDAD DE ACCIÓN, LA REPÚBLICA ES RESPETADA Y 
CONOCIDA EN EL EXTRANJERO. 
Como manifestación lógica de la unidad nacional lograda en el orden 
interno exhibimos en el orden internacional, una situación distinta de la 
que poseíamos cuando no presentábamos al mundo el espectáculo de un 
país sólidamente unido en todos sus aspectos. 
En este momento podemos afirmar que, gracias a la unidad permanente 
de nuestra acción, el nombre de la República Argentina es conocido y 
respetado en todos los pueblos de la tierra. (Los Mensajes de Perón, 1º-05- 
50) 

 
SOBERANÍA AL SERVICIO DE LA HUMANIDAD. 
En esto ha tenido preponderante influencia, es verdad, nuestra posición de 
absoluta independencia frente a todos los países que integran el consorcio de 
las naciones del mundo; independencia que no es aislamiento, sino soberanía, 
vale decir, personalidad propia que nosotros hemos puesto al servicio de la 
humanidad como la mejor contribución para la paz y la felicidad de los hombres. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

GRAVITACIÓN INTERNACIONAL DE LA PERSONALIDAD ARGENTINA. 

La opinión de un país tiene valor únicamente cuando posee aquella 
personalidad. 
En los demás casos puede ser un voto más en las grandes asambleas 
internacionales, pero no es una opinión válida y fecunda para la paz del mundo. 
Nosotros tenemos ya la personalidad internacional necesaria y suficiente como 
para poder dar opiniones que constituyan alguna esperanza de solución en los 
graves problemas que afectan a las naciones. (Los Mensajes de Perón, 1º-05- 
50) 

 
SERENIDAD Y ECUANIMIDAD JUSTICIALISTA. 
Alejados como estamos por nuestra misma doctrina nacional de los extremos 
ideológicos de la humanidad, nuestra voz tiene los caracteres de serenidad y de 
ecuánime autoridad que se necesitan para que sea escuchada 
respetuosamente por aquellos extremos como una voz libre de todo 
compromiso. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
 
 



TERCERA POSICIÓN JUSTICIALISTA. 
Libre de toda atadura material de orden económico y de toda atadura a los 
extremos ideológicos, la República Argentina puede hablar con igual altura 
moral frente a todos los países del mundo; y nuestra Tercera Posición 
Justicialista nos permite buscar y hallar siempre las coincidencias necesarias 
como para que en esa tercera posición la humanidad encuentre su camino. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
LOS DESCONTENTOS CON LAS IDEOLOGÍAS EXTREMAS ADHIEREN A LA 
TERCERA POSICIÓN. 
No estamos ya tan solos en este intento idealista que venimos realizando en 
nuestro país desde 1943 y que ofrecimos al mundo como solución en 1947. 
Progresivamente hemos visto cómo han ido adhiriendo a nuestra concepción 
política, económica y social destacados dirigentes y pensadores de todos los 
países. 
Y reconociendo o no el origen argentino de esta doctrina, son cada vez más 
numerosos los hombres que en todos los pueblos no ven otra solución para 
lograr la paz que una tercera posición distinta de la que significan el comunismo 
y el capitalismo. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
LA FELICIDAD DEL PUEBLO DEMUESTRA LA BONDAD DE LA DOCTRINA. 
Esta es, por otra parte, la solución que hemos dado al problema y realizado en 
nuestro país y que nuestra Constitución ha sellado definitivamente. 
Que es solución nos lo demuestra la realidad concreta de nuestro pueblo, que 
se siente feliz porque puede trabajar con dignidad; porque el capital ha sido 

humanizado; porque la propiedad, el capital y las riquezas son ahora bienes 
individuales en función social; porque ha desaparecido la explotación capitalista 
del hombre y toda clase de explotación humana; y que es verdadera solución 
nos lo demuestra fehacientemente el hecho de que progresivamente, con la 
realización de nuestros planes, ha ido desapareciendo la reacción comunista, 
que ha dejado de tener entre nosotros los argumentos valederos que posee, en 
los países capitalistas, para ganar adeptos. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
TERCERA POSICIÓN NO ES NEUTRALIDAD SINO ACTITUD POSITIVA Y 
VALIENTE. 
Tal vez será necesario en este momento alguna pequeña aclaración con 
respecto a este aspecto de nuestra tercera posición, a fin de evitar malas 
interpretaciones. 
La tercera posición no es en manera alguna una posición de neutralidad frente 
a los problemas políticos, económicos y sociales del mundo contemporáneo. 
Es en cambio una actitud positiva que se ofrece a la humanidad como solución 
de sus problemas. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 



TENDENCIA DE LA HUMANIDAD HACIA UNA CIERTA UNIFICACIÓN 
POLÍTICA. 
Tal como están las cosas en este momento de 1950, puede ya afirmarse que el 
mundo marcha hacia una cierta unificación política. Basta considerar para ello 
diversas circunstancias entre las cuales se destacan el alto poder de las armas 
modernas, el acercamiento e interdependencia cada vez mayor entre las 
naciones, la reducción del número de potencias que prácticamente ha creado 
en el mundo un solo frente de dos naciones en alto grado poderosas. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
RIVALIDAD ENTRE LOS SISTEMAS COMUNISTA Y CAPITALISTA. 
La guerra de 1914 redujo el número de potencias mundiales a unas pocas... la 
de 1939 nos dejó dos grandes potencias divididas no sólo por razones políticas, 
económicas o sociales, sino aun por razones ideológicas. 
Pensar que puedan coexistir ambas potencias, que más que potencia son 
sistemas de vida en un mundo cuyas comunicaciones lo han hecho tan pequeño, 
es pensar un imposible. 
Ambos sistemas tratan de infiltrarse mutuamente y la verdad es que ninguno de 
los dos ofrece al hombre perspectivas de felicidad tan elocuentes como para 
estar seguro de no ser infiltrado por el sistema opuesto. (Los Mensajes de Perón, 
1º-05-50) 

 

MAYORES POSIBILIDADES DE TRIUNFO DEL COMUNISMO. 

En este sentido es indudable que el tema comunista tendría mayores 
posibilidades de ganar el mundo occidental desde que el sistema capitalista no 
puede ofrecer otra doctrina que el fracasado individualismo liberal, mientras deja 
abiertos por otra parte los flancos, que son, fuera de los Estados Unidos, pueblos 
agobiados por la miseria y por el hambre, aliados por la desesperación con 
cualquier otro sistema que se les ofrezca. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
POSIBILIDADES DEL MUNDO OCCIDENTAL. 
En su marcha tal vez irremediable hacia una cierta unificación política las 
naciones no pueden elegir sino muy pocos caminos. 
Si consideramos las posibilidades del mundo occidental en cuyo campo nos 
hallamos geográficamente ubicados, advertimos que no le quedan sino dos 
caminos: o la guerra, de cuyas consecuencias quedaría una sola potencia sobre 
un mundo totalmente destruido, o la modificación de sus estructuras ideológicas, 
con la consecuente reforma en los órdenes político, económico y social 
Del lado comunista también pueden darse dos caminos: o la guerra o bien la 
infiltración ideológica del mundo occidental. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

 

 



ÚNICA SOLUCIÓN PARA OCCIDENTE: RENUNCIAR AL INDIVIDUALISMO. 
Advertimos con facilidad que el occidente no puede ganar ideológicamente en 
las actuales circunstancias al mundo comunista; y que al mundo comunista no 
le interesa modificar en las actuales circunstancias sus estructuras económicas, 
sociales y políticas. 
No queda, pues, para occidente otra solución que renunciar a su concepción 
individualista si quiere oponer una valla eficaz al avance ideológico del 
comunismo y ponerse a mitad de camino del extremo ideológico oriental si 
quiere sobrevivir. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

TERCERA POSICIÓN EN EL ORDEN POLÍTICO. 
En esa mitad del camino creemos nosotros que puede estar una solución para 
la paz. 
En el orden político, la tercera posición implica poner lo soberanía de las 
naciones al servicio de la humanidad en un sistema cooperativo de gobierno 
mundial. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

ABANDONO DE LA ECONOMÍA LIBRE Y DIRIGIDA POR LA ECONOMÍA 
SOCIAL. 
En el orden económico la tercera posición es el abandono de la economía libre 
y de la economía dirigida por un sistema de economía social al que se llega 
poniendo el capital al servicio de la economía. (Los Mensajes de Perón, 1º-05- 
50) 
 

TERCERA POSICIÓN SOCIAL. 
Y en el orden social la tercera posición entre el individualismo y el colectivismo 
es la adopción de un sistema intermedio cuyo instrumento básico es la justicia 
social. 
Esta es nuestra tercera posición, que ofrecemos al mundo como solución para 
la paz. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 
LA HUMANIDAD SE SALVARÁ POR LA TERCERA POSICIÓN. 
Cuando pienso que nosotros hemos sido los primeros en anunciar esta solución 
a los hombres; y cuando compruebo que hemos sido los primeros en realizarla, 
no puedo menos que confirmar mi fe en los altos destinos que Dios ha querido 
asignar a nuestra Patria; y mi alma se estremece de emoción pensando que 
puede no estar lejano el día en que la humanidad, para poder vislumbrar en su 
noche alguna estrella, tenga que poner sus ojos en la bandera de los argentinos. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
UNIDAD INTERNA Y DE ACCIÓN EN LA POLÍTICA EXTERIOR. 
La tercera posición adoptada por la República Argentina como posición 
ideológica de paz, produce la gran unidad de acción en su política exterior, que 
complementa magníficamente nuestra unidad nacional y que es, por otra parte, 



su consecuencia lógica. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 
 

SOBERANÍA AL SERVICIO DE LA HUMANIDAD. 
Con criterio de estricta justicia hemos actuado en la organización mundial de las 
Naciones Unidas y en la Organización de los Estados Americanos. 
Nuestra tarea de cooperación en este sentido ha sido sin duda extraordinaria; y 
no necesito recordar a V. H los hechos que prueban mi afirmación. 
Consecuentes con nuestra tercera posición en el orden político hemos puesto 
así nuestra soberanía al servicio de la humanidad. (Los Mensajes de Perón, 1º- 
05-50) 

 

REAFIRMACIÓN SOBERANA EN LA ANTÁRTIDA Y MALVINAS. 

No hemos olvidado sin embargo en ningún momento nuestros derechos 
soberanos sobre los territorios cuya posición se nos discute. 
En cada ocasión propicia la República Argentina ha manifestado las razones 
que la asisten para reclamar la posesión de las Islas Malvinas y ha reafirmado 
sus derechos sobre las Islas Georgias del Sur, Sandwich del Sur y sobre la 
Antártida Argentina. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

CONCIENCIA NACIONAL SOBRE NUESTROS DERECHOS AUSTRALES. 

Por otra parte, hemos creado en la ciudadanía del país clara conciencia de todos 
sus derechos; de tal manera que ya ningún argentino ignora que la unidad 
geográfica nacional termina en el mismo polo austral del mundo. (Los Mensajes 
de Perón, 1º-05-50) 

 
RELACIONES COMERCIALES CON TODOS LOS PAÍSES DEL MUNDO. 
En el orden económico de nuestras relaciones internacionales hemos suscrito 
convenios con una serie numerosa de países. 
Nuestras relaciones comerciales con los países del mundo se han multiplicado 
extraordinariamente en cuanto a la cantidad de naciones que se han vinculado 
económicamente con la nuestra. 
Ya no somos el país que encontramos en 1946 sometido a las veleidades de 
unos compradores. 
Prácticamente comerciamos con todo el orbe que conoce nuestra posición de 
nación soberana que puede disponer como quiere de sus riquezas y de sus 
productos. 
Estos son los aspectos generales de la acción que en el orden político interno e 
internacional ha desarrollado mi Gobierno. 
Yo lo expongo a V. H., y en su detalle relativo al año 1949 están a disposición 
de los Señores Legisladores en el apartado especial que contiene la memoria 
anual de todos los Ministerios. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
 



UNIDAD DOCTRINARIA DEL PUEBLO ARGENTINO. 
La unidad nacional en el orden político ha sido pues lograda por nosotros. 
La República Argentina tiene una doctrina nacional para su marcha en el orden 
interno y la misma doctrina guía sus pasos en el orden internacional. 
Cada argentino sabe ahora lo que quiere y adónde va como argentino y tiene 
en sus manos el instrumento de su propio destino. (Los Mensajes de Perón, 1º- 
05-50) 

 

COHERENCIA DE LA POLÍTICA PERONISTA DE UNIDAD NACIONAL. 
No hemos hecho otra cosa que lo que queríamos en 1946. 
Por eso yo me permito recordar con emoción a mis conciudadanos una frase de 
mi primer mensaje: “Mi empresa es alta y clara mi divisa, mi causa es la causa 
del pueblo; mi guía es la bandera de la Patria". (Los Mensajes de Perón, 1º-05- 
50) 

 

IMPORTANCIA DEL OBJETIVO ECONÓMICO. 
En el orden económico nuestra acción se ha cumplido también hacia la 
conquista de nuestra primera finalidad: la unidad nacional. 
Entre los objetivos que nos fijamos para lograrla, nuestra doctrina señala, 

además del objetivo político, que es la soberanía política, un objetivo social que 
es la justicia social y un objetivo económico que es la independencia económica. 
En este orden de cosas, el objetivo económico tiene para nosotros la importancia 
de lo que, siendo fundamental, permitió levantar sobre sus estructuras el edificio 
de la realidad política y de la realidad social que estamos construyendo. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
PRIORIDAD ENTRE LOS OBJETIVOS NECESARIOS PARA LA UNIDAD 
NACIONAL. 
Están tan íntimamente unidos entre sí nuestros tres objetivos básicos, que 
no podríamos afirmar que hemos logrado uno de ellos sin conquistar al 
mismo tiempo los otros dos; y la unidad nacional tampoco sería posible 
sin las tres condiciones reunidas de justicia social, soberanía política y 
liberación económica. 
Por eso la constitución justicialista ha incorporado a su preámbulo nuestra 
irrevocable decisión de ser una nación —vale decir, una unidad nacional— 
, socialmente justa, económicamente libre y políticamente soberana. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

ES IMPRESCINDIBLE ELIMINAR LAS INJUSTICIAS DE LA OLIGARQUÍA 
CAPITALISTA. 
Ya he dicho que para conseguir esta unidad era menester conseguir la 
coincidencia de todos los argentinos destruyendo las barreras que los 
separaban entre sí y de sus instituciones básicas. 



Una de estas barreras era indudablemente la que representaba las injusticias 
que la oligarquía capitalista cometía explotando a los trabajadores con la 
complicidad o la indiferencia de los poderes encargados, como autoridad, del 
ejercicio de la justicia distributiva. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

NO HAY SOBERANÍA POLÍTICA SIN LIBERTAD ECONÓMICA. 
Por otra parte, no es posible considerar que un pueblo es políticamente 
soberano cuando en su seno hay hombres privilegiados y hombres explotados. 
¡No puede ser libre un pueblo cuya inmensa mayoría de hombres es de 
esclavos, del mismo modo que no puede ser jamás sojuzgado un pueblo de 
hombres libres! ¡La libertad de un pueblo reside en cada uno de sus hombres y 
frente a esa libertad ningún poder de la tierra puede prevalecer! (Los Mensajes 
de Perón, 1º-05-50) 

 

EL GRAN OBJETIVO: LA JUSTICIA SOCIAL. 
De allí que la Justicia Social base de la libertad política, haya sido nuestro gran 
objetivo. 

Pero la Justicia Social no puede ser realizada por el gobierno de una nación que 
no posea el dominio de sus propias riquezas desde que la Justicia Social es 
fundamentalmente una tarea de redistribución de bienes y, ante todo, de 
bienes materiales. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
EL MANEJO DE LA RIQUEZA. 
Intentar la realización de la Justicia Social sin la previa o concomitante toma de 
posesión del manejo de las riquezas de la nación hubiese sido locura 
imperdonable. Hubiésemos terminado tal como lo deseaban nuestros 
adversarlos: ¡con el absoluto desprecio de nuestro pueblo...! (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 

MODIFICACIÓN DE LA ECONOMÍA CAPITALISTA. 
Para realizar nuestro objetivo de Justicia Social advertimos en seguida que nos 
era necesario y urgente modificar la estructura interna de nuestra economía. 
La economía del país era una economía capitalista, vale decir una economía de 
explotación de todos los valores del país en todos sus órdenes. (Los Mensajes 
de Perón, 1º-05-50) 

 

EL CAPITALISMO CRECE A COSTA DE LA EXPLOTACIÓN DEL HOMBRE. 
El capitalismo no es otra cosa que el capital deshumanizado que no tiene otro 
afán que el de crecer a costa de cualquier cosa, ¡aun a costa de la explotación 
del hombre! (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
 
 



LUCHA SOSTENIDA PARA IMPLANTAR LA ECONOMÍA SOCIAL. 
Para cambiar de sistema vimos que era necesario invertir el orden de las cosas 
haciendo que la economía nacional que entonces servía al capital lo 
subordinase de tal manera que el capital sirviese a la economía de la nación. 
Parece fácil hacerlo porque es fácil decirlo. 
¡Pero sólo Dios sabe cuánto nos ha costado realizar esa total inversión de 
sistema! 
Aún seguimos luchando y sin duda la lucha continuará hasta que desaparezcan 
del escenario nacional las mentalidades egoístas que produjo el liberalismo 
económico. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

ACUSACIÓN OLIGÁRQUICA DE QUE EL PERONISMO HACÍA ECONOMÍA 
DIRIGIDA. 
En cuanto anunciamos nuestro programa económico toda la oligarquía 
capitalista del país se puso en nuestro camino para atajamos y nos acusó de 
hacer economía dirigida. 
Siempre dije que ese no era nuestro propósito. 

Tal vez recién ahora pueda dar las pruebas de mi afirmación, porque el 
panorama de las realidades está a la vista de todos los argentinos; y porque 
nuestras concepciones en esta materia han sido fijadas constitucionalmente. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
APOYO DE OTROS PAÍSES A LA ECONOMÍA SOCIAL, TERCERA POSICIÓN 
ECONÓMICA. 
Por otra parte, recién ahora, en diversas partes del mundo se nos empieza a dar 
la razón porque, ante la imperiosa necesidad de revisar los defectos del sistema 
capitalista para enfrentar con éxito al sistema económico comunista, se advierte 
que la solución no está en ninguno de los dos extremos sino en nuestra solución 
que pudiendo definirse como “economía social” es, en el orden económico, la 
tercera posición. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
MODIFICACIÓN DE CONCEPTOS LIBERALES Y BURGUESES. 
Para realizar la economía social, vale decir para poner el capital al servicio de 
la economía nacional dándole como principal objeto el que representa el 
bienestar social, era menester que modificásemos algunos conceptos liberales 
y burgueses acerca de la propiedad. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

LA PROPIEDAD TIENE UNA FUNCIÓN SOCIAL. 
Por eso en nuestra concepción económica la propiedad no es un derecho 
individual absoluto sino relativo desde que tiene la propiedad no solamente una 
función individual que cumplir sino una función social. (Los Mensajes de Perón, 
1º-05-50) 

 



CAPITAL Y PROPIEDAD EN LA ECONOMÍA JUSTICIALISTA. 
Puestas, pues, las cosas en su lugar, capital y propiedad individuales en función 
social, nuestra economía dejó de ser individualista sin pasar a ser colectivista 
poniéndose de este modo en el justo medio que nos permite calificarla y 
denominarla con el nombre de economía justicialista. (Los Mensajes de Perón, 
1º-05-50) 

 
VALORIZACIÓN DEL TRABAJO EN LA SOCIEDAD ORGANIZADA. 
Con estos principios básicos hemos procedido en el orden de nuestra economía 
interna. 
Todas nuestras medidas económicas van dirigidas a lograr que esos principios 
tengan realidad, sobre todo en aquellos aspectos que se relacionan más 
directamente con el bienestar y la felicidad de nuestro pueblo, cuyo trabajo ha 
sido así justicieramente valorizado como debía ser en una sociedad como la 
nuestra que se precia de ser civilizada. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

NUESTRA ECONOMÍA ERA MANEJADA DESDE EL EXTERIOR. 
Pero, señores, en cuanto comenzamos la tarea de modificar la estructura 
económica interna; en cuanto entramos tan sólo superficialmente al estudio de 
sus factores determinantes, nos dimos cuenta de que nuestra economía era 
manejada desde fuera del país y que esa dependencia nos impediría cumplir 
nuestro propósito. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
ERA NECESARIO RECUPERAR LA COMERCIALIZACIÓN; LOS 
TRANSPORTES; LOS SEGUROS, LOS ELEVADORES… 
Así, por ejemplo, retribuir con justicia el trabajo de nuestros agricultores 
necesitábamos tener el manejo del sistema de comercialización de los granos, 
que era propiedad de un monopolio internacional; necesitábamos tener el 
manejo de los transportes terrestres y marítimos porque en manos extranjeras 
esos mismos transportes debían rendir utilidades a capitales extraños a costa, 
sin duda, del productor rural; y necesitábamos, por la misma razón, tener el 
manejo de seguros y reaseguros, de los elevadores de granos, de los puertos, 
etc. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
CRÉDITOS BANCARIOS Y CAMBIOS PARA INDUSTRIALIZAR EL PAÍS. 
Para poder, en otro orden de cosas, retribuir mejor el trabajo de los obreros 
argentinos necesitábamos industrializar el país y para ello era menester que 
tuviésemos el manejo de los créditos bancarios y el régimen de cambios, 
además de todo lo que señalamos como necesario para la justa retribución del 
trabajador agrario. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
ENORMES OBRAS PÚBLICAS PARA LA REACTIVACIÓN ECONÓMICA. 
Para realizar la reactivación económica de todo el país era menester realizar 
ingentes y enormes obras públicas y para ello necesitábamos tener el manejo 



del dinero, en la misma forma que nos eran necesarios los ferrocarriles, los 
puertos, la flota mercante, etc. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
DEBÍA REALIZARSE LA INDEPENDENCIA ECONÓMICA INTEGRAL. 
Cuando pensamos solamente todo cuanto era necesario hacer, para conseguir 
una cosa tan simple en apariencia como es la inversión del sentido de nuestra 
economía poniendo el capital a su servicio, nos dimos cuenta de que hacer todo 
eso significaba nada más, pero nada menos que, la misma independencia 
económica del país. 
Y atraídos por el ideal cuya fuerza era superior a toda resistencia nos lanzamos 
a la lucha. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 
EL PERONISMO SUPO APROVECHAR LAS BRILLANTES PERSPECTIVAS 

DE LA POSTGUERRA. 
La postguerra nos presentaba una magnífica oportunidad, y la aprovechamos. 
En la historia argentina se han dado únicamente dos momentos propicios para 
hacer lo que nosotros hicimos: 1919 y 1946. ¡En 1919 los que hoy nos atacan 
perdieron la oportunidad que nosotros no perdimos en 1946! ¡Tal vez ello ocurrió 
así porque quienes están acostumbrados vender y a entregarse no pueden de 
golpe comprar ni reconquistar! (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
Y DIOS PREMIÓ NUESTRA FE EN LA PATRIA. 
Nosotros vimos la oportunidad. La previmos desde mucho tiempo antes. ¡Y la 
aprovechamos! Tuvimos tal vez el grado necesario de valor como para jugarnos 
todo a una sola carta. ¡Y Dios se hizo criollo para premiar nuestra fe! (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
NECESITÁBAMOS DINERO. 
Para hacer todo cuanto nos habíamos propuesto necesitábamos dinero que no 
teníamos; la única solución era conseguirlo por los mismos medios con que 
nuestros explotadores extranjeros se habían convertido en capitalistas 
internacionales, por medio de los bancos cuyos créditos ilimitados utilizaban y 
por la comercialización de la riqueza nacional. 
Nosotros hicimos simplemente lo mismo. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

PROCEDIMIENTOS DE LA EXPLOTACIÓN CAPITALISTA. 
Los grandes capitalistas y los grandes monopolios que tuvo que soportar el país 
durante un siglo no hicieron otra cosa que eso para enriquecerse. Para comprar 
riquezas aquí o en el extranjero utilizaban en primer lugar el dinero de los bancos 
argentinos o de los bancos extranjeros existentes en el país, que eran 
extranjeros de nombre porque todo el dinero que manejaban era de los 
argentinos; y, en segundo lugar, utilizaban el dinero que les producían las 
cosechas, los ganados y las demás riquezas argentinas, que compraban al 
precio que querían y vendían ganando diez, cien y mil veces sobre el precio que 



pagaban. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 
 
EL SISTEMA BANCARIO Y EL COMERCIO EXTERIOR COMO 
INSTRUMENTO DE LA REDENCIÓN JUSTICIALISTA. 
Si ellos lo hacían para enriquecerse ellos y gastar después ese dinero argentino 
en el extranjero a costa del sufrimiento y la explotación de nuestro pueblo, ¿por 
qué no íbamos a poder hacerlo nosotros que necesitábamos hacerlo para 
modificar la estructura económica del país y convertirlo en un país socialmente 
justo en cuya dilatada extensión todos los hombres supiesen lo que es la 
dignidad humana, primera condición de la felicidad? 

Por eso tomamos el sistema bancario en nuestras manos. Y por eso tomamos 
en nuestras manos el monopolio del comercio exterior. (Los Mensajes de Perón, 
1º-05-50) 

 

CON EL DINERO COMPRAMOS LO QUE NECESITÁBAMOS. 
Con el dinero argentino de los bancos y con el dinero argentino que nos 
produjeron los buenos negocios que hicimos con la renta de nuestra producción 
pagando, sin embargo, buenos precios a nuestros productores, compramos todo 
lo que necesitábamos para tener el dominio total de la economía nacional. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

RECUPERAMOS LA DEUDA EXTERNA Y LOS SERVICIOS PÚBLICOS. 
Lo primero que recuperamos fue nuestra deuda exterior por cuya existencia 
pagábamos millones de pesos en concepto de intereses. 
Compramos luego los ferrocarriles, los teléfonos, los puertos, los transportes 
aéreos y marítimos, los seguros y reaseguro, los servicios de gas, de obras 
sanitarias, los elevadores de granos, innumerables usinas eléctricas del país, 
etc. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

ANTE EL HÉROE MÁXIMO DE LA INDEPENDENCIA POLÍTICA. 
Me permito repetir estas cosas ante V. H. porque en estas realizaciones estriba 
el orgullo de mi gobierno; y en este mensaje que he dedicado al Héroe máximo 
de la Independencia Política pienso que nada ha de ser tan grato a su espíritu 
en la inmortalidad como la simple enumeración de todo cuanto nosotros hemos 
hecho para que aquella independencia política se coronase con nuestra 
independencia económica. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
REALIZACIÓN DE LA INDEPENDENCIA ECONÓMICA, A PESAR DE 
NUMEROSAS DIFICULTADES. 
Recuerdo siempre que, en cierta oportunidad, en 1945, hablando con algunas 
personas vinculadas a la economía privada, me referí a la independencia 
económica y mencioné la necesidad de hacer todo esto. Uno de mis oyentes, a 
quien no pude convencer que todo eso era posible, se retiró diciéndome más o 



menos que yo estaba loco. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 
 
VATICINIOS EGOÍSTAS... Y FRACASADOS DE LA PRENSA “SERIA” Y LA 
OPOSICIÓN. 
A cinco años escasos de aquella fecha desearía preguntarle si sigue creyendo 
que estoy loco..., ¡aunque cuando serenamente medito en todo cuanto nos ha 
costado realizar nuestros sueños debo reconocer que, efectivamente, en 1945 
la independencia económica no podría parecer sino una locura!... 

¡Una bella locura que gracias a Dios hemos podido convertir en realidad! 
Es lo que todavía no pueden reconocer nuestros adversarios. 
Es lo que todavía no alcanza a comprender la prensa “seria” del país. 
Ellos no pueden concebir que hayamos conquistado la independencia 
económica sin ellos... y aun a pesar de ellos. 
Y como no lo pueden concebir, nos están anunciando permanentemente 
próximos y definitivos descalabros. Desde que estamos en el gobierno vienen 
anunciando nuestra caída vertical económica y política. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 

NUESTRA FUERZA ES EL PUEBLO. 
Olvidan que nuestra fuerza es el pueblo. El pueblo es el gran motor que nos ha 
permitido hacer todo cuanto hemos hecho, a pesar de ellos. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 
NO SE FIRMARÁN EMPRÉSTITOS A PESAR DEL ENTREGUISMO 
OPOSITOR. 
Ellos siguen esperando que cedamos al fin y contratemos algún empréstito. No 
se acuerdan que yo he afirmado que me cortaré las manos antes de poner mi 
firma en el acta de ninguna cosa que signifique un préstamo a mi país. 
Ellos saldrían gozosos a la calle a proclamarlo con pitos y sirenas si yo no 
cumpliese la palabra que tengo empeñada definitivamente. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 
UNA REALIDAD POR CADA MENTIRA. 
Felizmente mientras ellos anuncian la próxima firma de un empréstito, nosotros 
nos permitimos el lujo de comprar 60 toneladas de oro. 
Esa ha sido nuestra respuesta de siempre... ¡Una realidad por cada mentira! 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

VASTO PLAN DE OBRAS PÚBLICAS Y SU REALIZACIÓN. 
Convertida nuestra economía interna en economía social, y conquistada nuestra 
independencia económica, pudimos idear y lanzar a la ejecución el primer plan 
de trabajos públicos que haya conocido la Nación. 
Largo sería enunciar la innumerable serie de obras públicas que llevamos 



realizada. 
Para ilustrar en forma sumaria a los Señores Diputados y Senadores hemos 
puesto a disposición de cada uno un ejemplar de una publicación gráfica que 
prueba todo cuanto hemos construido en el país, durante estos cuatro años de 
mi gobierno, cumpliendo las promesas que hicimos al pueblo cuando asumimos 
el poder. 

Allí están perfectamente individualizadas gran parte de las innumerables obras 
realizadas a lo largo y a lo ancho del país. 
Cualquier argentino puede comprobar que todo cuanto allí se afirma es una 
realidad. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
INTERVENCIÓN DE LAS PROVINCIAS. 
No solamente ha construido el gobierno nacional por sí mismo. También han 
construido las provincias. Mi gobierno ha alentado la iniciativa de la producción 
por medio de la cooperación económica y financiera que les ha prestado dentro 
de la concepción federalista, práctica a que ya me he referido. 
Es verdad que algunas provincias han construido más que otras, pero ello se ha 
debido a distintos factores, que no es del caso analizar en esta oportunidad. 
Me permito destacar, sin embargo, a la consideración de V. H., saliéndome un 
poco de las normas habituales, la magnitud de la obra realizada por el Gobierno 
de la Provincia de Buenos Aires, que honra al Movimiento por su capacidad 
constructiva. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

COORDINACIÓN Y PLANIFICACIÓN NACIONAL. 
Organizado ahora el sistema de coordinación y planificación nacional con la 
creación y funcionamiento de los Consejos Interministerial coordinador y 
coordinador federal, hemos obtenido así la elaboración anual de los planes 
integrales de trabajos públicos, con lo que se ha logrado el ordenamiento 
necesario para la buena y lógica distribución de las obras de gobierno. 
Espero someter a la aprobación de V. H. durante este período de sesiones que 
hoy inauguro, la ley básica de planificación integral de la Nación que nos 
permitirá en lo sucesivo trabajar con un permanente, claro y definido plan de 
obras que produzca la reactivación armónica de toda la Nación. (Los Mensajes 
de Perón, 1º-05-50) 

 

LOS ADVERSARIOS Y LAS OBRAS DE INDUSTRIALIZACIÓN. 
Si en cuanto a las obras públicas nuestro sistema económico nos permitió hacer 
todo lo que el país tiene ante sus ojos, no menos importante es lo que nos 
permitió realizar, por vía indirecta, en orden a la industrialización del país. 
Mucho han hablado y mucho han mentido también nuestros adversarios en este 
aspecto de nuestra acción. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

DESCUIDO DEL PROCESO INDUSTRIAL EN LA POST-GUERRA ANTERIOR. 



Lo que ocurre en esta materia es similar a lo que mencionaba recién con 
respecto a la independencia económica. 
El país ha tenido sólo dos oportunidades para industrializarse y ellas han sido 
determinadas por las dos guerras mundiales que nuestra generación ha debido 

soportar. 
La industrialización que comenzó en 1914 y se desarrolló durante toda la 
primera guerra mundial, cayó en seguida en decadencia durante la postguerra 
inmediata, debido a la ausencia total de previsiones gubernamentales que 
debieron proteger a aquella industria que prometía progresar rápidamente en 
nuestro país. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
El. PERONISMO SALVÓ A LA INDUSTRIA ARGENTINA DESDE EL CONSEJO 
NACIONAL DE POST-GUERRA. 
Lo que ocurrió en la primera postguerra no pudo suceder en esta segunda 
oportunidad porque nosotros habíamos tomado las previsiones necesarias 
desde el Consejo Nacional de Postguerra. 
Hoy puedo anunciar ante V. H. que la industrialización del país sigue su marcha 
ascendente cada vez con mayores posibilidades, y si en este sentido no bastase 
la simple rápida visión de cualquier rincón de nuestra Patria, algunas cifras 
estadísticas darían la prueba de mi afirmación. (Los Mensajes de Perón, 1º-05- 
50) 

 

NUEVAS MARCAS DE FÁBRICA E ÍNDICE CRECIENTE DE PRODUCCIÓN 
INDUSTRIAL. 
En 1943 se solicitaron 8.700 marcas de fábrica y 1.734 patentes de invención. 
En 1949 las solicitudes de marcas de fábricas ascendieron a 16.039 y a 5.016 
las nuevas patentes de invención. 
El índice de producción industrial continúa creciendo uniformemente sin que las 
dificultades que hemos tenido durante el año 1949 hayan logrado disminuirlo. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

AUSPICIO DE LA CRECIENTE INDUSTRIALIZACIÓN ARGENTINA. 
Mi gobierno ratifica hoy ente V. H. su decisión inicial de auspiciar la creciente 
industrialización de la Nación porque seguimos creyendo que en nuestro país 
puede y debe producirse el ciclo integral del proceso económico, que se inicia 
en la producción agropecuaria y termina en la más alta industria. Cuando 
lleguemos a ese nivel definitivo la independencia económica será total y 
podremos servir con la mayor eficiencia también a la causa de todos los pueblos. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
SENTIDO FRATERNO Y SOLIDARIO DE NUESTRA INDEPENDENCIA 
ECONÓMICA. 
Tal vez no sea inútil repetir que el sentido de nuestra independencia económica 



no es de orden aislacionista. No podría concebirse así de ninguna manera. Sería 
una orientación opuesta a nuestra misma tradición de solidaridad que 

mantenemos con los demás pueblos del mundo, en especial con nuestros 
hermanos de América desde el mismo momento de nuestra emancipación 
política. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

TRADICIÓN FRATERNAL DE LA GESTA SANMARTINIANA. 
El día que fuimos libres no nos bastó con serlo únicamente dentro de nuestras 
fronteras y salimos con nuestro Primer Capitán por las rutas de América para 
sellar con nuestra sangre la libertad de Chile y del Perú. 
El día que tuvimos que darnos una Constitución, no pensamos solamente en 
nosotros, y en su preámbulo magnífico anunciamos al mundo que nuestra 
libertad era para nosotros, para nuestros hijos y para todos los hombres del 
mundo que quieran habitar el suelo argentino. (Los Mensajes de Perón, 1º-05- 
50) 

 
OFRECIMIENTO DE COOPERACIÓN A NUESTROS HERMANOS DE 
AMÉRICA. 
Ahora que somos económicamente libres no nos conformamos tampoco con 
serlo a solas, y es por eso que en mi mensaje de paz de 1947 y en la reciente 
sesión extraordinaria del Consejo Interamericano Económico y Social hemos 
ratificado nuestra decisión de acudir con nuestra cooperación técnica donde sea 
necesario y dentro de nuestras posibilidades para reactivación de las economías 
de los países hermanos de América que la deseen. Nuestros principios en esta 
materia son claros y bien definidos. Únicamente adversarios sin escrúpulos 
pueden tratar de atribuirnos torcidas intenciones. (Los Mensajes de Perón, 1º- 
05-50) 

 
REACTIVACIÓN ECONÓMICA ARGENTINA Y AMERICANA. 
Nosotros sostenemos que para reactivar la economía de los pueblos es 
prudente y conveniente crear en ellos las fuentes de trabajo necesarias para que 
todos sus habitantes puedan incrementar el nivel de vida que poseen. 
Esto se logra por la adquisición de la producción de las naciones que tienen 
problemas económico-sociales de esta naturaleza y por la consecuente 
industrialización. En este sentido nuestro país aun en plena tarea de su propia 
reactivación, está dispuesto a brindar su colaboración técnica a los países de 
América en la forma en que, a pesar de todas sus dificultades, ha tratado de 
hacerlo hasta la fecha. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
LOS OPOSITORES Y LA OPOSICIÓN PERONISTA CON RESPECTO A 
CAPITALES EXTRANJEROS. 
En orden también a la industrialización del país y para terminar con el tema 
quiero hacer algunas observaciones más acerca de los capitales extranjeros que 



deseen radicarse en el país. 
Nuestros adversarios, en su afán político, han intentado tácticas distintas para 
mostrarnos ante la opinión pública como equivocados o como malos defensores 
de los intereses de la Nación. Y utilizando los servicios de algunos medios de 
información tendenciosos, han intentado demostrar fuera del país que nuestro 
clima económico era desfavorable para la radicación de capitales extranjeros. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
TERGIVERSACIÓN DE LAS MEDIDAS ADOPTADAS. 
Por otra parte, y surgiendo aquí como defensores de los intereses económicos 
del país, casi como si ellos hubiesen hecho la independencia económica, han 
tratado, por todos los medios posibles, de tergiversar nuestras intenciones cada 
vez que hemos dictado algunas medidas favorables a la introducción de 
capitales y de empresas extranjeras. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
FRANQUICIAS A CAPITALES EXTRANJEROS. 
Felizmente los creadores de la independencia económica somos nosotros y no 
ellos. 
Nosotros nos hemos ganado el derecho de conceder franquicias a los capitales 
que quieran venir a nuestra tierra y lo haremos cuantas veces sea necesario sin 
que nuestra conciencia nos acuse un solo instante, porque no sólo hemos 
luchado por la liberación del país, sino que también hemos asegurado esa 
liberación en clausulas constitucionales perfectamente claras. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 
LIBERTAD PARA LAS EMPRESAS EXTRANJERAS EN LA CONSTITUCIÓN 
PERONISTA. 
Pueden venir a nuestro país todas las empresas extranjeras que deseen y 
pueden trabajar libremente y tal vez con mayor libertad que en cualquier otra 
parte del mundo. 
Nuestra Constitución les asegura que “toda actividad económica, salvo la 
importación y exportación, se organizará conforme a la libre iniciativa privada", 
con la única limitación que expresamente se declara en la misma ley 
fundamental de la Nación, diciendo "siempre que no tenga por fin ostensible o 
encubierto dominar los mercados nacionales, eliminar la competencia o 
aumentar usurariamente los beneficios". (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

CON UNA CONDICIÓN: EL RESPETO ABSOLUTO A LA DIGNIDAD DEL 
PUEBLO. 
El campo de actividades posibles es enorme, casi infinito. 
Todo está por hacer. Podríamos ser el país más grande de la tierra en el orden 

económico. Y aunque nuevamente esto parezca una locura, queremos serlo. 
Tenemos para ello toda esta Patria que Dios nos ha regalado; y tenemos un 



pueblo de hombres dignos dispuestos a trabajar sin desmayo... Con una sola 
condición, eso sí, que ya no abandonará jamás: el respeto absoluto de su 
dignidad. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
NUESTROS OPOSITORES DICEN QUE VOLVEMOS AL CAMPO. 
Dentro del ordenamiento económico del país debemos considerar también y en 
forma muy especial los aspectos que se relacionan con nuestra producción 
básica agropecuaria. 
Nuestros opositores afirman, felices, creyendo que han comprobado un error 
nuestro, que ahora volvemos al campo. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

EL PERONISMO NO DESCUIDÓ EL AGRO. 
Errores, es verdad, hemos cometido; y seguiremos cometiéndolos desde que 
errar es humano. Pero en este caso no hemos cometido el error que ellos nos 
atribuyen porque no volvemos al campo como ellos dicen. 
A poco que se analice podrá verse si se trabaja con buena intención, cómo todo 
cuanto hemos hecho, ha sido precisamente para asegurar un promisorio 
porvenir a la economía agropecuaria. 
Si EE.UU., cuyo grado de industrialización es enorme, se considera aún a sí 
mismo un país agropecuario y su gobierno actúa en consonancia, ¡cómo 
podremos pensar otra cosa nosotros que en el orden industrial recién 
comenzamos! (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
MEJORES PRECIOS PARA NUESTRA PRODUCCIÓN AGROPECUARIA. 
Cuando la economía de un país es puramente agropecuaria, como era la 
economía que encontramos, si no tiene un mercado interno que cubra con sus 
requerimientos toda la producción, fatalmente ha de depender de los precios del 
mercado exterior, y ha de estar a su arbitrio. Eso era lo que sucedía en 1943. 
Nosotros pensamos entonces que debíamos lograr la mayor independencia 
posible para la colocación de nuestra producción agropecuaria. (Los Mensajes 
de Perón, 1º-05-50) 

 
LA INDUSTRIALIZACIÓN VALORIZÓ LOS PRODUCTOS DEL CAMPO. 
Por eso propiciamos la industrialización del país. El proceso industrial actúa 
sobre el proceso agropecuario de dos maneras: elevando por un lado el 
“standard” de vida de los trabajadores, aumentando con ello el consumo; y, por 
otro lado, valorizando la producción agropecuaria cuando el proceso industrial 
se ejerce directamente sobre el proceso básico de producción agropecuaria. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

AUMENTO DEL CONSUMO INTERNO DE CARNE. 
Que hemos conseguido, en este orden de cosas, nuestros objetivos los señala, 
por ejemplo, el enorme aumento del consumo interno de nuestra producción. 
De la faena ganadera en fábricas y grandes frigoríficos solamente, la parte 



destinada al consumo, que en 1945 era de 382.100 toneladas en bovinos, 
ascendió en 1949 a 515.000 toneladas. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
ALEGRÍA OPOSITORA POR LAS DIFICULTADES EN LA VENTA DEL ACEITE 
DE LINO. 
En cuanto a la industrialización misma de nuestros productos básicos, citaré el 
ejemplo del lino, porque ha sido utilizado con mala intención por nuestros 
adversarios. Sosteníamos nosotros que con la fabricación del aceite de lino y 
luego de pintura íbamos a valorizar el lino. Por circunstancias extrañas a nuestra 
voluntad no pudimos seguir colocando nuestro aceite de lino; y nuestros 
adversarios comenzaron a gozar lo que ellos consideraban un fracaso peronista. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

En primer lugar, se equivocaban como argentinos: nuestro propósito era 
evidentemente sano y loable. Si triunfábamos, la ventaja material no hubiese 
sido nuestra ciertamente. Incluso hubiesen ganado ellos que todavía siembran 
o mejor dicho ‘‘hacen” sembrar lino en sus campos. Ante nuestras aparentes 
dificultades salieron en seguida a proclamar un nuevo y gran fracaso del 
gobierno, alegres, como si el fracaso nuestro no hubiese sido en cierto modo el 
fracaso del país. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
TRIUNFO FINAL DEL PERONISMO. 
Poco a poco, sin embargo, la situación ha ido normalizándose y ya colocamos 
de nuevo nuestro aceite de lino en el mercado exterior. De este modo nuestros 
compradores no pagan ya únicamente el lino; ¡pagan también el sustento de 
miles de obreros argentinos de la industria aceitera! 
Me complazco en señalar el único ejemplo que no favorece tanto nuestra 
posición en esta materia, y por eso insistimos en que, por vía de la 
industrialización directa, se logrará una mayor valorización de la producción 
agropecuaria. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
PRODUCCIÓN DE MAQUINARIA AGRÍCOLA. 
Además, la industrialización bien conducida podrá proveer oportunamente de 
maquinarias y elementos útiles a la producción agropecuaria y se cerrará así 
también, por este lado, el ciclo del proceso económico que de esta manera 
recuperará su equilibrio. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

SUPRESIÓN DE MONOPOLIOS EN EL SISTEMA DE COMERCIALIZACIÓN 
EXTERIOR. 
Tan importante como la industrialización del país, en vinculación directa con la 
producción agropecuaria, es sin duda, lo que hemos hecho al nacionalizar el 
sistema de comercialización exterior, suprimiendo a los monopolios que lo 
dominaban. 
Este hecho constituye, podemos decir con toda verdad, el punto inicial de 



nuestra reforma en el orden económico, ya que desde ese momento se cambia 
en forma total nuestro sistema de comercio, en especial en relación con el 
comercio exterior de nuestras cosechas. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

ACUSACIÓN OLIGÁRQUICA DE QUE EL PERONISMO HACÍA ECONOMÍA 
DIRIGIDA. 
Desde ese momento, los intereses internos y externos con relación al país 
desataron su campaña de calumnias y de insidias y entre otras cosas nos 
consideraron enrolados en una política totalitaria de economía dirigida. 
Es interesante que, pasado un poco el momento más agudo de la campaña 
antiargentina desatada por los intereses mencionados, hagamos algunas 
reflexiones sobre este aspecto de nuestra acción económica. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 

RECHAZO DEL PRECIO MUNDIAL DEL TRIGO. 
En cuanto nacionalizamos el sistema de comercialización de nuestros 
productos, lógicamente fijamos los precios que queríamos cobrar por ellos. 
Por aquellos mismos tiempos, en una reunión internacional, se fijó el precio 
mundial del trigo, muy inferior al fijado por nosotros y que no aceptamos nunca 
para nuestras operaciones comerciales. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

LA OPOSICIÓN APOYABA EL DIRIGISMO ECONÓMICO INTERNACIONAL. 
Yo no quiero discutir el derecho que aquella conferencia tenía para fijar el precio 

mundial de un producto que solamente tres o cuatro naciones puedan lanzar al 
mercado internacional. 
Pero me permito recordar ahora que quienes entonces nos acusaban del 
exterior de hacer una política totalitaria de economía dirigida, veían con buenos 
ojos el dirigismo económico internacional que era, ni más ni menos, el que 
sancionaba como método la conferencia mundial del trigo fijando sus precios 
internacionales. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

PROPAGANDA INTERESADA DE LOS “DIRIGENTES” RURALES. 
Nuestros detractores en el orden interno no procedían tampoco de una manera 
más lógica. 

Hemos visto a los “dirigentes” de las entidades rurales proclamar en todas partes 
que el gobierno se enriquecía a expensas del productor agrario, y que eso era 
una tremenda injusticia contra la que era menester reaccionar no sembrando 
más..., pero ellos sembraban, ¡mejor dicho, hacían sembrar!, porque los precios 
no eran tan malos... (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
FRACASO POLÍTICO DE LOS AGITADORES RURALES. 
Los hemos visto agitando permanentemente el campo argentino explotando la 
buena fe de nuestros colonos, hasta que un día mostraron la hilacha y, creyendo 



que habían sembrado bastante prestigio con tanta charla, ¡sacaron sus 
candidaturas políticas! 
¡Por suerte para el país, ni los ingenuos creyeron en ellos, porque hasta los 
ingenuos tienen un poco de memoria!... (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
BENEFICIOS DE LA COMERCIALIZACIÓN DE NUESTRAS COSECHAS. 
La comercialización de nuestras cosechas fue realizada a buen precio, pagando, 
sin embargo, buenos precios al productor, muy distintos de los que recibió en la 
primera postguerra. Y el saldo favorable de los buenos negocios que hicimos 
nos permitió crear nuestra flota mercante, adquirir los ferrocarriles, los puertos, 
etc., vale decir, consolidar totalmente el sistema que desde entonces nos 
permite actuar libremente en el mercado internacional vendiendo nuestra 
producción al país que nos pague más y mejor. (Los Mensajes de Perón, 1º-05- 
50) 

 
EL GOBIERNO PERONISTA DEFIENDE A AGRICULTORES Y GANADEROS. 
Los hombres del campo argentino pueden estar tranquilos ahora. No volverán 
los tiempos en que sembrar era toda una aventura que no sólo dependía del 
tiempo sino de otros factores todavía mucho más variables como la 
disponibilidad de vagones y de bodegas, al precio arbitrario de los monopolios 
extranjeros e incluso el buen o mal humor de nuestros dos o tres compradores 
que nos amenazaban permanentemente con irse a otros mercados con sus 
barcos y dejarnos con la cosecha pudriéndose en los puertos argentinos. 
¡Y esto no es una fórmula literaria! ¡Esto sucedió en este mismo país y lo ha 
comprobado nuestra misma generación! (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

LAS CIFRAS MÁS ELEVADAS DEL COMERCIO EXTERIOR. 
Nuestro comercio exterior ha conocido durante mi gobierno las más elevadas 
cifras de la historia nacional, tanto en importaciones cuanto en exportaciones. 
Y si bien durante el año 1949 la situación internacional en materia monetaria ha 
determinado una disminución general de nuestro comercio, ya puede advertirse 
un promisor ascenso en las curvas estadísticas que lo expresan, y ello, unido a 

nuestra política sana de convenios y en especial al éxito de nuestra política de 
franqueza cordial para con los Estados Unidos nos permite anunciar, que la 
República Argentina no tiene ningún problema económico de gravedad y que 
sus hijos pueden seguir trabajando con optimismo por la grandeza de la Nación, 
que es la felicidad particular de todos los argentinos. (Los Mensajes de Perón, 
1º- 05-50) 

 
EL CONTROL DEL COMERCIO EXTERIOR PERTENECE AL ESTADO. 
La posesión del manejo de nuestro comercio de importación y de exportación 
no podrá ya ser de ninguna manera discutida al Estado desde que hemos tenido 
cuidado de consolidarla en la nueva Constitución. Tampoco podrá ser anulada 



en la práctica porque hemos nacionalizado al mismo tiempo todo el sistema que 
asegura el ejercicio total de este derecho que asume el Estado argentino. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
ARGENTINA POSEE LA IV FLOTA MERCANTE DEL MUNDO. 
Así, por ejemplo, si no hubiésemos creado la flota mercante no hubiese sido 
posible realizar el transporte de nuestros productos. 
Hoy puedo anunciar a V. H. que si en 1946 cargábamos la décima cuarta parte 
de las cargas de nuestros puertos en 1949 cargamos ya la octava parte y 
seguimos incrementando el tonelaje de nuestra flota mercante a tal punto que 
hoy podemos afirmar que poseemos la cuarta flota mercante del mundo... ¡Y 
ésta es, señores otra de nuestras locuras de 1945!... (Los Mensajes de Perón, 
1º-05-50) 

 
LA RECUPERACIÓN NACIONAL PERMITE FIJAR PRECIOS 
REMUNERADORES. 
Con una flota mercante argentina de esta magnitud, con el dominio de los 
ferrocarriles, con el manejo de los seguros y reaseguros, con la ingente flota de 
transportes terrestres que hemos creado y puesto en manos de los hombres de 
nuestra tierra, con los puertos y elevadores argentinos, ya podemos darnos el 
lujo de fijar los precios que hemos fijado a la producción de cereales y con la 
anterioridad con que los hemos establecido. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
LA INDEPENDENCIA ECONÓMICA NO ES UN DECLARACIÓN LITERARIA. 
Por otra parte, no estamos ya en la situación colonial de 1943. No tenemos un 
comprador único. Nuestros compradores están en todos los países del mundo 
¡y nadie podrá en lo sucesivo “extorsionarnos”!... 
¡Esta es una prueba más, por si faltase alguna, de que la independencia 
económica que proclamamos en Tucumán era algo más que una declaración 
literaria de principios!... (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

DESEQUILIBRIO DE LA MANO DE OBRA. 
No se me escapa que en orden a la producción agropecuaria la industrialización 
del país ha crea de un cierto desequilibrio en la mano de obra que 
indudablemente ha actuado como una causa eficiente en la disminución de las 
áreas sembradas, en especial sobre el área del maíz cuyo proceso de 
recolección requiere mayor cantidad de brazos. (Los Mensajes de Perón, 1º-05- 
50) 

 
CAMPAÑA DE REACTIVACIÓN AGRARIA. 
Por este motivo pusimos este año, todo nuestro empeño en dotar al agro de los 
elementos mecánicos necesarios para que la siembra de 1950 sea la que el país 
necesita para mantener el ritmo de su economía; y, por otra parte, hemos 
adoptado una serie de medidas tendientes a estimular al productor agrario. 



Yo me permito pedir la colaboración de V. H. que, por anticipado descuento, 
para que en forma conjunta y en forma personal los señores legisladores apoyen 
la acción del Poder Ejecutivo en esta campaña de reactivación agraria. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
NO DEBEN EXISTIR TERRENOS IMPRODUCTIVOS. 
Es necesario crear conciencia en el campo argentino de que no debe haber un 
solo lugar de la tierra que pudiendo producir no produzca, y en este sentido tal 
vez no sea inoportuno adoptar las medidas legales tendientes a hacer efectivo 
el principio constitucional que asigna a la propiedad privada una función social. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
COLONIZACIÓN DE NUMEROSOS LATIFUNDIOS. 
Por otra parte, y a fin de remediar la carencia de brazos y de aumentar el número 
de tierras laborables, hemos realizado y seguiremos trabajando con una bien 
definida política de colonización. 
Nuestro principio que declara que la tierra debe ser de quien la trabaja se ha 
concretado en la colonización de numerosos latifundios. Las cifras estadísticas 
de esta acción son concluyentes. 
En 1944 el Banco de la Nación solamente entregó 2.369 hectáreas de tierra a 
237 familias. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

REBAJA DE ARRENDAMIENTOS RURALES. 
En 1949 el mismo banco entregó 68.000 hectáreas a 4.200 familias. 
En orden al principio peronista, que dice que la tierra es un bien de trabajo y no 
un bien de renta, se ha fijado una nueva rebaja sobre los arrendamientos rurales, 
medida que esperamos repercuta directamente sobre la producción en forma 
fehaciente. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 
 

¡SOLAMENTE ALGUNAS REALIDADES! 
Todos estos aspectos de la economía y todas las consideraciones que me he 
permitido presentar a la consideración de V. H. son solamente algunas de las 
realidades que nuestro movimiento puede ofrecer al país como consecuencia 
directa de su acción. 
En la memoria correspondiente a los respectivos Ministerios que integran el 
Equipo Económico hallarán los señores legisladores las cifras estadísticas y los 
hechos complementarios de mí exposición en este aspecto de mi mensaje. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

UN NUEVO SISTEMA ECONÓMICO QUE HIZO POSIBLE LA JUSTICIA 
SOCIAL. 
Lo fundamental es, sin embargo—e insisto en ello porque en ello estriba mi 
orgullo de argentino y de peronista—, haber creado un nuevo sistema 



económico en el mundo, el sistema de la economía social, y haberlo asegurado 
como realidad nacional por la independencia económica. 
Solamente de esta manera era posible realizar íntegramente la Justicia Social. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

EL PERONISMO NO SE EQUIVOCÓ PORQUE LOS “DESCAMISADOS” SON 
MÁS FELICES. 
Ahora si podemos hablar de los aspectos sociales de la Nueva Argentina. 
Podrán criticarnos errores de detalle. Podrán decir que en esto o en aquello nos 
hemos equivocado. Pero la verdad es que no nos debemos haber equivocado 
tanto desde que el pueblo es feliz... desde que los que eran "descamisados” en 
1945 ya no son "descamisados", aunque les guste y nos guste llamarlos así, 
como un homenaje al "descamisado" que todos los peronistas llevamos en el 
corazón. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
EL PUEBLO DEFIENDE AL PERONISMO POR SUS REALIZACIONES. 
La verdad es que, mientras todos los países están siendo constantemente 
amenazados por el hambre, nosotros seguimos recibiendo el cariño efusivo de 
un pueblo que nos quiere precisamente porque está satisfecho. 
Esa es una realidad que, estando en la calle, basta salir a la calle para verla. 
No nos debemos haber equivocado tanto. 
Sólo nos falta, para consolidar todo esto, limar algunos detalles, equilibrar un 
poco las cargas. El porvenir dirá después indudablemente que, si la nuestra fue 
una locura, fue una bella locura, porque la hicimos realidad. En cambio, la locura 
de quienes viendo no creyeron, ¡ésa sí que es una triste locura! (Los Mensajes 
de Perón, 1º-05-50) 

SOCIALMENTE SOMOS LO QUE QUISIMOS SER. 
En el orden social nuestra realidad satisface con mayor plenitud aún que en los 
órdenes político y económico las aspiraciones de nuestros comienzos en la 
lucha y en el gobierno. 
Lo que quisimos ser es lo que somos. 
De ningún modo queremos decir con ello que hayamos alcanzado en materia 
social el máximo ideal. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

EL PROGRESO SOCIAL NO TIENE LÍMITES. 
Sería creer que el progreso social tiene un límite natural; y la verdad es que 
todos cuantos conocemos un poco la historia de los pueblos sabemos 
perfectamente bien que la sociedad humana ha seguido, en el devenir de su 
vida, una marcha ascendente, a pesar de sus momentáneas caídas o 
descensos; y ello nos permite suponer que posee la fuerza interior suficiente 
como para seguir progresando en su ordenamiento intrínseco. (Los Mensajes 
de Perón, 1º-05-50) 

 



PROFUNDA FE EN LOS VALORES HUMANOS. 
Nuestro concepto optimista y positivo de la historia; optimista aún a pesar de los 
momentos actuales realmente difíciles, nace de nuestra profunda fe en los 
valores humanos, sobre todo con relación a aquellos que radican en el espíritu 
del hombre. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
UNA COMUNIDAD MÁS JUSTA, MÁS BUENA Y MÁS FELIZ. 
Por eso al clausurar el Primer Congreso Nacional de Filosofía, afirmé nuestra 
concepción positiva de la sociedad diciendo: 
“El progreso social no debe mendigar ni asesinar, sino realizarse por la 
conciencia plena de su inexorabilidad”. 
“Esta comunidad, que persigue fines específicos y materiales, que tiende a 
superarse, que ansía mejorar y ser más justa, más buena y más feliz, en la que 
el individuo pueda realizarse y realizarla simultáneamente, dará al hombre futuro 
la bienvenida desde su alta torre, con la noble convicción de Spinoza: Sentimos, 
experimentamos que somos eternos”. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
ES POSIBLE UN MAYOR PERFECCIONAMIENTO DE LA ESTRUCTURA 
SOCIAL. 
Por tales y tan fundamentales razones creemos que es posible un continuo y 
mayor perfeccionamiento de nuestra estructura social; pero de lo que hemos 
conseguido realizar estoy íntimamente satisfecho, y puedo decir con toda 
verdad, que supera a cuanto queríamos hacer en el momento incierto en que 
empezamos la lucha por la felicidad de nuestro pueblo. (Los Mensajes de Perón, 

1º-05-50) 
 

LA DOCTRINA DE LA ARMONÍA DEL INDIVIDUO Y LA COLECTIVIDAD POR 
LA JUSTICIA SOCIAL. 
También en esto orden de cosas nuestra doctrina es clara y simple como en 
todos los aspectos que hemos considerado. 
Frente a un mundo absolutamente dividido en dos fracciones diametralmente 
opuestas, individualismo y colectivismo, nosotros realizamos en nuestro país, y 
proponemos a la humanidad la doctrina del equilibrio y la armonía del individuo 
y la colectividad por la justicia social que dignifica al trabajo, que humaniza el 
capital, que eleva la cultura social, que suprime la explotación del hombre por el 
hombre, que produce la realidad positiva de los derechos del trabajador, del 
anciano, del niño y de la familia, de tal manera que el “nosotros” de la sociedad 
se realiza y perfecciona por el yo individual, dignificado como persona humana. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

 

 

 



COHERENCIA EN LA POLÍTICA PERONISTA DE JUSTICIA SOCIAL. 
Ese fue el propósito que anunciamos en 1943. Lo repetimos por todo el país 
durante el período revolucionario propiamente dicho. Me sirvió de bandera en la 
campaña preelectoral de 1946. Lo anuncié como programa social el 4 de Junio 
de 1946 en este mismo recinto al tomar posesión del poder. Lo establecimos 
constitucionalmente en 1949. Y lo seguiremos alentando, consolidando y 
perfeccionando convencidos de que vamos por el camino de las verdaderas 
soluciones, desde que el pueblo sigue con nosotros con su misma fe y con su 
mismo entusiasmo. Por eso, después de la finalidad esencial de nuestro 
movimiento: lograr la unidad nacional; señalamos como objetivo inmediato de 
nuestra acción el de la justicia social y nos dedicamos con todas nuestras 
energías a la tarea de hacerla efectiva en todo el país. (Los Mensajes de Perón, 
1º-05-50) 

 

LA JUSTICIA SOCIAL EN LA CONSTITUCIÓN PERONISTA. 
Por las mismas razones la nueva Constitución, después de establecer que 
mantenemos nuestra irrevocable decisión de ser una Nación, vale decir, una 
unidad nacional, señala las características fundamentales de esa unidad y, en 
primer lugar, la de ser socialmente justa. 
Pero la justicia social, no es en la nueva Constitución, únicamente una expresión 
de deseos escrita en el preámbulo. Ella campea en todo su texto renovado, 
infundiéndole un espíritu distinto que no puede ser sino denominado "de justicia 
social". (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

INTERDEPENDENCIA DE LOS CONCEPTOS POLÍTICOS Y ECONÓMICOS 

CON LOS SOCIALES. 
Aún las previsiones económicas y políticas de la nueva Constitución no se 
entienden si no se las considera como elementos básicos de una Nación 
socialmente justa. Por eso mismo, la Constitución de 1949 tiene para el pueblo 
un carácter esencial definitivo, y el mismo pueblo es el que, en su intuición 
maravillosa, nos ha enseñado a denominarla "Constitución Justicialista". (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
LA PATRIA YA NO ES EL NOMBRE VACÍO DE UNA REALIDAD AUSENTE. 
Las realidades sociales que nuestro gobierno ha logrado, de acuerdo con 
nuestras esperanzas de 1943 y nuestras promesas y planes de 1946, están en 
cualquier parte de la Nación y de ellas es testigo y es prueba cada uno de los 
hombres y mujeres que en los campos y en las ciudades luchan con un nuevo 
sentido de la vida, del trabajo, y de la misma Patria, que ya no es para ellos el 
nombre vacío de una realidad ausente, sino la permanente presencia de una 
forma viva que, como una madre de verdad, protege a sus hijos con el abraso 
de la justicia y del amor. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 



NO PODÍA HABLARSE DE UNIDAD NACIONAL EN UN PUEBLO DE 
EXPLOTADOS Y EXPLOTADORES. 
Aunque en 1943, fijamos como finalidad básica de nuestro movimiento la 
unidad nacional, no insistimos en ella para nuestra prédica. 
La unidad nacional era, en aquellos tiempos, también una palabra vacía de 
sentido intrascendente para el pueblo argentino. 
Divididos como estábamos en explotadores y explotados, en privilegiados y 
réprobos, hablar de la unidad nacional hubiese sido ridícula pretensión de 
teorizantes. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

UN CAPITALISMO NACIONAL E INTERNACIONAL DESHUMANIZADO. 
¡Nos decidimos entonces por el camino de la realidad... y la realidad era un 
pueblo de trabajadores explotados por un capitalismo nacional e internacional 
deshumanizado que impedía a los argentinos levantar la cabeza de sus 
esperanzas...! ¡la realidad era un pueblo marchando con las espaldas 
encorvadas mirando al suelo, hacia un destino que desconocía y que ni siquiera 
intentaba conocer...! ¡qué íbamos a hablar de la unidad nacional, de la Patria 
o de sus símbolos a ese pueblo! (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
EL PUEBLO RECOBRÓ SU DIGNIDAD Y PIENSA EN LOS GRANDES 
DESTINOS PATRIOS. 
¡Hoy sí podemos hacerlo, felizmente; hoy el pueblo argentino, habiendo 
reconquistado ya su dignidad, marcha hacia un destino cuya grandeza conoce, 

y marcha con la frente levantada! 
¡Ahora sí puede hablársele de la unidad nacional, de la Patria y de sus 
símbolos, porque solamente con la cabeza erguida es posible advertir en el cielo 
el brillo de las estrellas de los altos ideales y solamente con la cabeza erguida 
es posible contemplar en lo alto de los mástiles el tremolar de las banderas! (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
REFORMA POLÍTICA Y REFORMA SOCIAL. 
Por eso la justicia social fue siempre nuestro primer objetivo. 
La coincidencia de todos los argentinos en los aspectos fundamentales de la 
vida del país no podía ser lograda sin destruir previamente todas las barreras 
que nos dividían. 
Destruir las barreras políticas del fraude y de la venalidad que separaban al 
pueblo del gobierno fue solamente un paso en aquel afán, pero de nada hubiese 
valido si no hubiésemos tratado de conseguir enseguida la destrucción de las 
barreras sociales que dividían a los argentinos en señores y en esclavos lo 
mismo que en las épocas más remota y oscuras de la antigüedad. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
 



LA ESCLAVITUD ECONÓMICA TOLERADA POR LOS GOBIERNOS DEL 
FRAUDE. 
Que no exagero diciendo que en 1943 había esclavos en la República Argentina 
pueden probarlo, con el testimonio de sus propios sufrimientos, los peones de 
campo, los hacheros de los obrajes, los trabajadores de la caña de azúcar y de 
los yerbatales, las mujeres del servicio doméstico, en una palabra todos los que 
durante muchos años no tuvieron otro remedio que aguantar la opresión de sus 
patrones ante las puertas cerradas del ignominioso Departamento Nacional del 
Trabajo, en cuyos recintos todos los días el gobierno se lavaba los manos como 
Pilatos, entregando a los trabajadores en las manos vengativas de sus patrones. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

LA VERDADERA INICIACIÓN DEL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO. 

El día que creamos la Secretaria de Trabajo y Previsión, 27 de noviembre de 
1943, es para mí el día inicial de nuestro movimiento. Desde ese instante la 
Revolución adquirió un nuevo sentido y se largó por un camino sobre el cual no 
podría ya volverse jamás. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

LA VIEJA OLIGARQUÍA INTENTABA COPAR LA REVOLUCIÓN. 
En aquellos tiempos todavía el Gobierno de la Revolución de Junio estaba 
siendo sometido permanentemente al asedio de los grupos políticos de la vieja 
oligarquía, que deseaban infiltrarse en nuestro movimiento. 

Seguían la táctica que había malogrado muchas revoluciones. 
Nosotros los veíamos llegar a los umbrales mismos de la Casa de Gobierno e 
incluso advertíamos con amargura cómo la vieja mentalidad conservadora 
copaba algunas posiciones fundamentales en algunos Ministerios de la Nación. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
DIVERGENCIAS ACERCA DE LOS FINES DE LA REVOLUCIÓN. 
Casi nunca los gestores iniciales de un movimiento revolucionario están de 
acuerdo en sus objetivos esenciales. 
Al decidirse un movimiento sólo se advierte la necesidad de realizarlo. Después 
de realizado, por lo general aparecen las divergencias de opinión acerca de los 
fines inmediatos. Y eso también ocurrió en nuestro movimiento en aquellos 
últimos meses de 1943. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
LA SECRETARÍA SALVÓ A LA REVOLUCIÓN. 
Estoy seguro de que, si no hubiésemos creado la Secretaría de Trabajo y 
Previsión, la Revolución de Junio sería hoy un episodio más en la historia política 
argentina, de cuya trayectoria se diría, poco más o menos, lo que nosotros 
decimos de otras revoluciones copadas en su beneficio por la misma oligarquía 
que quisieron destruir. 
Lo único que impidió la transformación del movimiento en una simple revolución 



política, y que cerró el camino del regreso a los políticos de la pertinaz oligarquía, 
fue nuestra decisión del 27 de noviembre de 1943. (Los Mensajes de Perón, 1º- 
05-50) 

 
EL PUEBLO ADOPTÓ LOS PRINCIPIOS REVOLUCIONARIOS. 
Desde ese día el pueblo comenzó a comprendamos y a sentir que nuestra 
Revolución realizada en su nombre traía también por objeto su felicidad. 
¡La Revolución estaba en el camino sobre el cual ya nadie podría hacerla 
regresar! (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

NUEVOS CONCEPTOS DE CONCIENCIA Y DE SOLIDARIDAD SOCIAL. 
¿Qué hemos hecho hasta hoy en el campo social? 
Podemos afirmar, en primer término, que existe una nueva conciencia social en 
el pueblo de la Nación. Cada argentino sabe que no está solo ni puede estar 
solo en el país; que sus actos y sus obras repercuten sobre el resto de los 
habitantes de la Nación, y que sobre él confluyen las múltiples influencias de 
todos los demás. Hemos creado el concepto de la solidaridad social por el cual 
todos, en la familia argentina, tenemos que cumplir, además de nuestro destino 
personal, una parte del destino común. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

FUERZA EXTRAORDINARIA DE LAS ORGANIZACIONES GREMIALES. 
Este concepto fue comprendido felizmente de inmediato por los hombres de 
trabajo, y a sus organizaciones gremiales de 1943 han venido a sumarse miles 
de nuevos sindicatos que agrupan los trabajadores y que en el país representan 
una fuerza extraordinaria por su magnitud y por su unidad. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 
LA COOPERACIÓN HA REEMPLAZADO A LA LUCHA. 
Una prueba de que el pueblo argentino tiene “conciencia social'’ es el hecho de 
que la “cooperación ha reemplazado a la lucha’. 
Capital y trabajo, después de cumplidas las exigencias de la justicia social 
comienzan a entrar en un terreno de franca colaboración mutua. (Los Mensajes 
de Perón, 1º-05-50) 

 
DISMINUCIÓN EXTRAORDINARIA DE LOS CONFLICTOS GREMIALES. 
En 1949 los conflictos gremiales han disminuido extraordinariamente en relación 
a los años anteriores. 
Algunas cifras estadísticas probarán claramente mi afirmación. En 1948 
participaron en 103 huelgas 278.000 asalariados, mientras que en las 36 
huelgas de 1949 sólo hubo 29.000 participantes. (Los Mensajes de Perón, 1º- 
05-50) 

 

NUEVOS CONVENIOS COLECTIVOS DE TRABAJO. 

Por otra parte, se han firmado en 1949 trescientos treinta y cuatro convenios 



colectivos de trabajo, que comprenderían a más de 2.000.000 de trabajadores. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

LA CONCIENCIA SOCIAL HA SIDO PLENAMENTE LOGRADA. 
Estas cifras no significarían nada si no viésemos todos los días ejemplos 
aleccionadores de cómo los patrones van entendiendo que los obreros merecen 
un trato digno y condiciones de trabajo adecuadas. 
Podemos, pues, ya afirmar que nuestra aspiración de 1943: crear una 
conciencia social en el país, ha sido lograda plenamente. 
Este hecho, por su valor intrínseco, incalculable en medidas materiales, es sin 
duda una de las obras más grandes que hayamos construido nosotros en el 
país. Solamente cuando ella se vea desde un poco más lejos, la perspectiva 
permitirá apreciarla en su real magnitud. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

TRASCENDENCIA DE LOS DERECHOS DEL TRABAJADOR. 
Hemos elevado la cultura social, dignificado el trabajo y humanizado el capital 
por la efectiva realidad de todos y cada uno de los Derechos del Trabajador. 

Los Derechos del Trabajador, constitucionales desde 1949, son desde hace 
mucho tiempo, realidades absolutas en la nueva Argentina. 
Como todas las cosas que hace el hombre podrán ser aún perfeccionadas en 
su aplicación, pero que existen ya como derecho positivo en el país, nos lo 
prueba el simple y somero análisis del panorama social argentino. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
SE HAN CREADO LAS CONDICIONES NECESARIAS PARA LA PLENA 
OCUPACIÓN. 
El derecho de trabajar está asegurado por la plena ocupación que poseemos. 
La plena ocupación no es un hecho casual, desde que nosotros hemos creado 
todas las condiciones necesarias para que a ningún argentino que quiera 
trabajar le falten los medios para ganarse el sustento. 
La ocupación sigue en aumento a pesar de las dificultades de algunas industrias 
y de la menor producción agraria debida, especialmente, a la pérdida de una 
parte de la cosecha de maíz, que requiere gran cantidad de brazos. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
INMIGRACIÓN, COLONIZACIÓN Y DESEQUILIBRIO EN LA DISTRIBUCIÓN 
DE LA MANO DE OBRA. 
Es cierto que el gran desarrollo industrial ha desequilibrado un poco la 
distribución de la mano de obra disminuyendo sus disponibilidades en los 
centros no industriales; pero ese desequilibrio es y será compensado en parte 
con la inmigración y colonización agraria, y en parte con la mecanización de las 
tareas rurales. 
La inmigración ha alcanzado en 1949 la cifra máxima de esta postguerra, 



llegando a la suma total de 157.000 personas y este incremento de la población, 
unido al crecimiento vegetativo que en 1949 superó también las cifras máximas 
de los últimos años, me permiten hoy anunciar al país, por intermedio de V. H., 
que el pueblo de la Nación Argentina supera en población la suma de 17 
millones de personas. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
COLOCACIÓN DIRECTA DE TRABAJADORES POR EL ESTADO. 
Para asegurar el derecho de trabajar no sólo hemos creado condiciones de 
plena ocupación. En otro orden de cosas el Estado ha acudido a remediar las 
escasas situaciones locales de desocupación cuantas veces ha sido necesario, 
colocando en forma directa la cantidad de 32.043 obreros y empleados. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

PODER ADQUISITIVO DEL SALARIO Y ECONOMÍA FAMILIAR. 
El derecho a una retribución justa es una realidad general en la Nación. No me 

detendría en su consideración si no fuese para señalar que el valor adquisitivo 
de nuestros salarios en relación con los elementos básicos de la economía 
familiar supera en general al valor adquisitivo de los salarios medios de todos 
los países del mundo. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
RELACIÓN FAVORABLE ENTRE LOS ÍNDICES DE SALARIOS Y COSTO DE 
LA VIDA. 
Este hecho concuerda, por otra parte, con la estadística de salarios y costo de 
la vida. El índice promedio de salarios para ayudantes o peones ha subido, de 
1943 hasta diciembre de 1949, de 100 a 340, y para oficiales, de 100 a 305, 
mientras que el índice de costo de la vida está actualmente en 265. No es del 
caso entrar a hacer tampoco el análisis minucioso de nuestras cifras en esta 
materia. La realidad está en todo el país. La mejor estadística podremos verla 
esta tarde desfilando multitudinaria por las calles de la ciudad. ¡Estará, como 
todos los años, en las caras alegres y felices de millares y millares de 
trabajadores, celebrando la fiesta del trabajo! (Los Mensajes de Perón, 1º-05- 
50) 

 

INICIATIVA PERONISTA EN EL APRENDIZAJE TÉCNICO DE MENORES. 
El derecho a la capacitación es una realización que se cumple ampliamente en 
todo el país. 
A nuestra exclusiva acción se debe la organización del aprendizaje de los 
menores en el país. 
Gracias a ello hoy funcionan misiones monotécnicas, escuelas-fábrica de 
aprendizaje, escuelas de medio turno, escuelas de capacitación, además de las 
antiguas escuelas técnicas de oficios cuya acción reformada se ha 
incrementado al máximo posible. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 



NUEVAS ESCUELAS TÉCNICAS. 
En 1949 solamente se han implantado 38 nuevas escuelas-fábrica de 
aprendizaje y capacitación obrera; 31 cursos nuevos en las escuelas ya 
existentes, 13 escuelas más de ciclo técnico (Ley 13.229) y se han inscripto 
36.778 alumnos. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
ACCIÓN DESARROLLADA POR LOS SINDICATOS. 
La acción gubernativa que nosotros hemos desarrollado en orden a la 
capacitación general y técnica de los obreros argentinos ha servido de estímulo 
a la propia acción que, con la misma finalidad, realizan ya en grado 
extraordinario las organizaciones gremiales. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 
 

CONCEPCIÓN SOCIAL DE LA CULTURA. 
Existe hoy, entre los trabajadores argentinos, un extraordinario afán por elevar 
el nivel cultural en que se encuentran. 
Ello nos ha movido a popularizar todas las fuentes en que puede saciarse esta 
sed espiritual de nuestro pueblo. 
A nuestra concepción social de la cultura se deben, precisamente: el acceso 
libre a las instituciones oficiales de educación por la supresión de todo gravamen 
arancelario, la acción de cultura social a cargo de distintos organismos del 
Estado, la democratización de esos mismos organismos antes reservados a una 
exigua minoría y ahora abiertos al pueblo, que recién los conoce después de 
haberlos pagado durante muchos años. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

ACCESO DE LOS DESCAMISADOS A LAS MÁS ALTAS EXPRESIONES 
ARTÍSTICAS. 
Cito en este sentido el caso particular de nuestro primer coliseo, cuya magnifica 
riqueza y cuya extraordinaria jerarquía artística eran conocidas solamente por 
los extranjeros y por unos pocos privilegiados argentinos, mientras el pueblo de 
Buenos Aires pagaba cifras millonarias para conjurar el déficit anual que 
producía. 
Realidad que nosotros ofrecemos al pueblo es un teatro abierto a sus afanes e 
inquietudes artísticas. 
Es que para nosotros el espíritu de un descamisado vale tanto, ¡por lo menos 
tanto!, como el de un millonario. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
DERECHO A CONDICIONES DIGNAS DE TRABAJO. 
El derecho a condiciones dignas de trabajo es positivo derecho en todo el país. 
En este aspecto de nuestra acción social hemos realizado gran trecho del 
camino, por lo menos en lo que a la parte estatal de la acción corresponde. Lo 
demás es cuestión de tiempo, ya que lo esencial ha sido cumplido; y lo esencial 
era hacer entender al sector patronal que el trabajador tiene una dignidad 
humana igual a la que puede poseer cualquier patrón y que a esa dignidad 



corresponden condiciones dignas de trabajo. 
Lo que en este terreno hemos hecho es de conocimiento público. La diferencia 
entre lo presente y lo pasado es casi la diferencia que existe entre la esclavitud 
y la libertad. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

LA ASISTENCIA MÉDICA ES UN DERECHO DEL PUEBLO. 
El derecho a la preservación de la salud es también una vigorosa realidad en la 
Nueva Argentina. 
La asistencia médica ha sido convertida en un derecho del pueblo; y aunque la 
acción de tres años de intensa lucha no ha podido suplir todavía la incuria de un 

siglo, en esta materia, ya podemos decir que vamos en camino de lograr la 
protección sanitaria integral del pueblo argentino. (Los Mensajes de Perón, 1º- 
05-50) 

 

LAS INSTITUCIONES ESTATALES Y SINDICALES SE OCUPAN DE LA 
ASISTENCIA SOCIAL. 
Nuestra acción no sólo se realiza por vía directa del Ministerio de Salud Pública, 
creación de mi gobierno. Prácticamente todos los organismos del Estado han 
asegurado la atención de sus propios servidores en materia de salud, al mismo 
tiempo que han organizado sus servicios sociales en general. Paralelamente 
hemos propiciado la acción constructiva de las entidades gremiales cuyos 
organismos mutuales son, en algunos casos, ejemplos extraordinarios. En cifras 
estadísticas la acción en esta materia se concreta así: en 1943, 57 hospitales 
atendían 15.425 camas; en 1949, 119 hospitales atendían 23.395 camas. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

HOSPITALES HUMANIZADOS. 
Pero tal vez no sea de tanta importancia esta acción, ni tampoco el haber 
doblado en tres años el número de hospitales y de camas, como el hecho de 
haber creado una conciencia sanitaria distinta en relación con el enfermo. 
Los hospitales que hemos construido, según nuestra doctrina, son ante todo 
humanos. 
No concebimos que pueda haber ninguna diferencia entre la atención que 
merece el humilde obrero de nuestro pueblo y la que puede merecer cualquier 
otro argentino por más dinero que posea. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

LAS CONSTRUCCIONES HOSPITALARIAS DE LA OLIGARQUÍA. 
Las construcciones hospitalarias antiguas, y al decir antiguas me refiero a todas 
las realizadas antes de nuestra acción en materia sanitaria, respondían a 
conceptos opuestos a los que he enunciado como principios de nuestra doctrina. 
La verdad es que los gobernantes y las sociedades de beneficencia que 
construyeron aquellos hospitales no pensaron servirse de ellos: porque no se 
consideraron nunca parte del pueblo que debía sufrir en sus salas 



desmanteladas y frías. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 
 
UN SIGLO DE INERCIA E IMPREVISIÓN. 
Nosotros construimos hospitales pensando que pueden servir para nosotros 
mismos... y por eso les damos sentido de humanidad. 
Si toleramos todavía la existencia de los antiguos hospitales es porque nuestros 
deseos de construir no pueden ser alcanzados por las posibilidades reales. No 
podemos realizar en algunos pocos años todo cuanto se dejó de hacer en un 

siglo de inercia y de imprevisión. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 
 

PESADILLAS OLIGÁRQUICAS FRENTE A LA NUEVA ARGENTINA 
CRISTIANA Y HUMANISTA. 
Pero, así como consideramos pasado ya el tiempo de la explotación del hombre 
por el hombre, el recuerdo de los hospitales que nosotros encontramos tendrá 
que pasar a la historia de las pesadillas que tuvo nuestro pueblo en una época 
dolorosa de su pasado. 
No quiero seguir adelante sin señalar a la consideración de V. H. cómo el primer 
postulado de la Doctrina Peronista, que dice “pensamos en una Argentina 
profundamente cristiana y profundamente humanista'', se cumple totalmente en 
este aspecto de nuestras realidades. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

DERECHO AL BIENESTAR. 
El derecho al bienestar se concreta principalmente en la posibilidad de que los 
trabajadores dispongan de vivienda, indumentaria y alimentación adecuadas. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

PLAN PERONISTA DE VIVIENDAS OBRERAS. 
En materia de viviendas nuestra acción directa ha significado la edificación de 
más de 35.000 unidades en todo el país, hallándose en construcción un número 
todavía mucho mayor que hace llegar el total de nuestro plan a una suma 
superior a 100.000 viviendas. 
Todos los barrios de viviendas obreras construidos en el país son prácticamente 
obra de nuestro gobierno, ya que pueden contarse con los dedos de una mano 
los que levantaron nuestros predecesores. Si a esto se añade la acción indirecta 
del Banco Hipotecario Nacional, podrá tenerse una idea total de nuestro 
esfuerzo. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

DESEQUILIBRIO PREVISIBLE EN LA ACTIVIDAD DE CONSTRUCCIONES. 
El problema de la vivienda es de tal magnitud que la unión de todos nuestros 
esfuerzos no ha conjurado sino en parte la crisis que debió ser prevista y 
conjurada cuando podía construirse a menos costo que ahora y con más 
abundante mano de obra. 
Protestan nuestros críticos de escritorio porque nuestra acción intensa de 



construcciones en vivienda ha desequilibrado un poco la actividad privada de 
edificación. 
La verdad es que hemos tomado ya las medidas tendientes a conjurar ese 
desequilibrio, que no es tan grande, desde que todo el país construye al mismo 
tiempo intensamente en todos órdenes y en todas las zonas, como puede 
comprobarse en cualquier parte. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

CONSECUENCIAS DE LA INCURIA OLIGÁRQUICA. 
Pero no es posible dejar de informar a la opinión pública que si nosotros 
construimos viviendas ahora para nuestros trabajadores es porque nuestros 
antecesores no las construyeron. ¡Aunque esta omisión es perfectamente lógica 
en quienes no pensaban en lo obreros sino para explotarlos! (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 
RÉGIMEN JUBILATORIO Y DE ASISTENCIA SOCIAL. 
En materia de seguridad social cuanto prometimos ha sido efectivamente 
realizado. 
Prácticamente ningún argentino que trabaja ha de quedar desamparado en su 
vejez desde que el sistema jubilatorio ha sido extendido a casi todas las 
actividades del trabajo; y aquellos casos excepcionales que las leyes jubilatorias 
todavía no amparan, pueden acogerse a los beneficios de la ley 13.478, que 
estableció la pensión inembargable a la vejez y que hoy ya beneficia a más de 
23.000 ancianos desamparados e inválidos. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

ADHESIÓN DE LAS PROVINCIAS. 
A este régimen se han adherido ya todas las provincias y su realidad efectiva va 
siendo poco a poco totalizada. 
Hoy podemos ofrecer al mundo el espectáculo de un país en cuyo seno “el 
trabajo, en cualquier parte que se preste, es fuente de derecho para la seguridad 
social”. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
OBRA DEL INSTITUTO DE PREVISIÓN SOCIAL. 
En este momento el régimen del Instituto Nacional de Previsión Social está 
cubriendo 3.438.000 argentinos con respecto a los riesgos de vejez, maternidad, 
etcétera. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

SEGURO A CARGO DEL ESTADO. 
A esto se ha venido a añadir la primera experiencia de seguros a cargo del 
Estado que se lleva a cabo por intermedio de la Caja Nacional de Ahorro Postal 
mediante los planes de tipo mutual que ella ofrece. 
El seguro obligatorio para todo el personal del Estado ampara hoy a un millón 
de vidas humanas por un total de capital asegurado cercano ya a los 5.000 
millones de peso. 
Prácticamente puede decirse que toda la población del país tiene un positivo 



derecho a la seguridad. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 
 

LA SEGURIDAD SOCIAL ES INDISPENSABLE. 
Todo esto es de indudable valor social y humano. La seguridad es condición 

indispensable para que el hombre trabaje con eficacia y con intensidad. El 
presente es más fecundo cuando no existen dudas acerca del futuro. Y como el 
presente está asegurado con la garantía de un porvenir sin angustias, nuestra 
generación de trabajadores ha recobrado la alegría de vivir que había perdido y 
el optimismo necesario para vencer en la lucha cotidiana. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 
EXTENSIÓN DE LA PROTECCIÓN FAMILIAR. 
El derecho a la protección familiar es ejercido en beneficio de los trabajadores y 
del pueblo en sus aspectos morales y físicos por la acción del gobierno en 
materia de educación, salud pública y asistencia social. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 

EXTENSA OBRA EN FAVOR DE LAS FAMILIAS HUMILDES. 
Pero quiero referirme, en forma especial, a la acción que por las familias 
humildes de nuestro pueblo desarrolla una institución que, aun sin formar parte 
de nuestro gobierno, merece una especial mención en este mensaje, desde que 
su presencia y su obra en el país reflejan la existencia de las nuevas 
condiciones espirituales que, nosotros hemos creado. Me refiero a la 
Fundación de Ayuda Social María Eva Duarte de Perón. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 

NECESIDAD DE REFERIRSE A LA FUNDACIÓN EVA PERÓN. 
Por razones que V. H. comprenderá perfectamente yo preferiría guardar silencio 
con respecto a esta benemérita institución. Pero tengo en cierto modo la 
obligación de referirme a ella, desde que ella mereció el año pasado la atención 
de V. H. en la sanción de una ley que el Poder Ejecutivo debió observar por las 
razones oportunamente expuestas. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
LA FUNDACIÓN EVA PERÓN: INSTITUTO DE GENEROSA SOLIDARIDAD. 
Quiero expresar a los señores legisladores que la actitud del Poder Ejecutivo, 
además de las razones de orden económico que la determinaron, obedeció 
también al deseo de conservar para la Fundación de Ayuda Social, una 
característica que la hace única en el mundo y que es la de ser una institución 
cuyos fondos provienen en forma directa del mismo pueblo, que da, de esta 
manera, un ejemplo extraordinario de generosa solidaridad. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 
 



LA AYUDA SOCIAL: COMPLEMENTO MARAVILLOSO DE LA JUSTICIA 
SOCIAL. 
Aprovecho esta oportunidad para destacar la inmensa labor social de la 
Fundación, cuyas obras se van levantando con asombrosa rapidez en todas 

partes, llegando así, con la solicitud efectiva del amor, a los más apartados 
rincones del país. Ella constituye el complemento maravilloso de la Justicia 
Social y podemos decir con toda verdad que, si nuestro movimiento tiene dos 
brazos tendidos hacia el pueblo, uno es el de la justicia social, y otro es el de la 
ayuda social, y que solamente los dos unidos pueden estrechar al pueblo con el 
abrazo de nuestro cariño. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
DERECHO AL MEJORAMIENTO ECONÓMICO Y A LA DEFENSA DE 
INTERESES PROFESIONALES. 
Ya me he referido en el curso de mi exposición, aunque en forma indirecta, al 
derecho al mejoramiento económico y al derecho de defensa de los intereses 
profesionales como absolutas realidades de nuestra reforma social. 
De esta manera van siendo realizados y consolidados los derechos del 
trabajador, de la familia y de la ancianidad. 
Ya tiene el país la evidencia de su positiva realidad social en todas partes. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

CLIMA DE BIENESTAR COMÚN. 
Y en todas partes gracias a esta obra fundamental de nuestro movimiento un 
clima de bienestar común ha sustituido al antiguo estado de lucha permanente, 
de inseguridad, de resentimientos y de inquietudes. (Los Mensajes de Perón, 
1º-05-50) 

 
AHORA SÍ ES POSIBLE HABLAR DE UNIDAD NACIONAL. 
Han caído las barreras sociales que separaban a los argentinos. Ahora es 
posible hablarles de la unidad nacional. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

LA UNIDAD COMIENZA EN LA ESCUELA AL AMPARO DE LA VERDAD. 
Quiero referirme en forma especial a la acción educativa de mi gobierno porque 
ella completa el panorama que acabamos de repasar rápidamente. La escuela 
argentina es también fundamental instrumento que hemos puesto al servicio de 
la unidad nacional. 
La unidad nacional que perseguimos debe empezar en la escuela bajo el 
amparo luminoso de la verdad. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

SE ENSEÑAN LOS VERDADEROS VALORES ESPIRITUALES Y 
MATERIALES. 
Para ello hoy la escuela dice la verdad completa a los niños argentinos 
poniéndolos frente a los problemas reales de la vida y de la eternidad; 



enseñándole a conocer a Dios y a valorar las cosas del espíritu; acercándolos a 
las fuentes mismas del trabajo; llevándolos a las fábricas y talleres para que 

aprendan en ellos que allí se construye la grandeza de la Nación. (Los Mensajes 
de Perón, 1º-05-50) 

 

EN LA ESCUELA ARGENTINA SE ESCUCHA AHORA LA VERDAD 
ECONÓMICA, POLÍTICA Y SOCIAL DEL PAÍS. 
La escuela habla hoy a los niños argentinos de la verdad económica, de la 
verdad social y de la verdad política del país, y les muestra la Patria tal cual es 
en toda su extensión y en toda su maravillosa magnitud. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 

SENTIDO CRISTIANO Y HUMANO DE LA VIDA. 
Con sentido cristiano y humano de la vida, la escuela que nosotros hemos 
realizado asegura al porvenir, generaciones de argentinos capaces de 
comprender y defender todo esto que nosotros hemos hecho. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 
QUE LOS MAESTROS ENSEÑEN SOLAMENTE LA VERDAD. 
Yo me permito hacer un llamado al espíritu patriótico de los maestros 
solicitándoles que enseñen simplemente la verdad argentina a sus alumnos; la 
verdad que está en todas partes deseando ganar el corazón de los niños para 
proyectarse en ellos hacia el porvenir. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

FE EN LAS NUEVAS GENERACIONES DE ARGENTINOS. 
Confío en la generación de jóvenes actuales que se forman en nuestros 
institutos, y de manera muy especial en aquellos que, habiendo salido de los 
más humildes hogares de nuestro pueblo, no podrán olvidar jamás que en ellos 
descansa fundamentalmente la tarea de defender, en los ambientes de su 
actuación, todas las conquistas que esta generación les deja como legado digno 
de ser defendido, incluso con el sacrificio de la misma vida. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 

TAMBIÉN SE HAN LOGRADO CONQUISTAS MORALES. 

Si en materia de conquistas políticas, económicas y sociales hemos avanzado 
tal como lo he expuesto ante V. H., no es menos conquista la que el pueblo ha 
realizado en relación con otros valores de orden moral, a los cuales asigna 
nuestra Doctrina extraordinaria importancia y que aparecen como consecuencia 
directo de nuestra acción. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

NUESTRO PUEBLO ES DIGNO, PATRIOTA, CONSCIENTE. 
Nuestro pueblo tiene ahora sentido del respeto por la dignidad de las personas, 
concepto patriótico de la vida, conciencia de su responsabilidad social, 



sensibilidad humana frente al dolor de sus semejantes, y es posible esperar de 
un pueblo así todo cuanto es necesario para que una nación alcance en el 
concierto mundial el privilegio de un destino como el que queremos para nuestra 
Patria. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
LA MEJOR CONQUISTA ES LA CONCIENCIA SOCIAL DEL PUEBLO. 
Todos estos estados de conciencia de nuestro pueblo son la mejor conquista y 
el mejor resultado de todas nuestras reformas, porque ni la reforma política, ni 
la económica, ni la social serían duraderas, a pesar de su consolidación 
constitucional, si no crearen aquellos estados de conciencia popular. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

Insisto en este aspecto de mi exposición porque solamente la absoluta 
comprensión del pueblo puede darnos la seguridad absoluta de que nuestras 
verdades y nuestras obras tendrán la permanencia necesaria para hacer la 
grandeza de la Patria. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
DEL PUEBLO DEPENDE LA CONTINUIDAD DEL PRESENTE VENTUROSO. 
Cuenta la historia que al recibir Napoleón su espada de soldado dijo, como 
presintiendo su destino: “la empuñadura es de Francia, pero el acero es de 
Napoleón.” 
Cada argentino recibe en esta etapa de la vida nacional también algo así como 
una espada: los instrumentos con cuyo buen uso podrá lograr el porvenir 
magnífico que soñamos. No será inoportuno que cada uno piense como 
Napoleón… “la empuñadura es de la Patria...”, vale decir: la justicia social, la 
independencia económica, la soberanía política..., “pero el filo es de Napoleón”, 
vale decir: es de cada argentino... y cada argentino ha de saber usarlo en la 
medida de su capacidad si quiere que todo este presente venturoso sea gozado 
con mayor felicidad aun por nuestros hijos. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

EL PUEBLO ES LA ÚNICA BASE DE LA UNIDAD NACIONAL. 
Las reformas social, económica y política, pilares firmes de nuestra unidad 
nacional, no podrán ser, pues, definitivas si no se afirman sobre los firmes 
cimientos populares. 
El pueblo es lo único permanente en el país, y es el pueblo la única base de 
sustentación para la unidad nacional. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

HACIA UN ESTADO DE CONCIENCIA NACIONAL. 
De generación en generación, el pueblo va transmitiendo la historia hacia el 
porvenir, y la repetición de los principios básicos que los padres hacen sobre la 
mentalidad abierta de los hijos va creando estados de conciencia que son 

individuales primero, colectivos después, nacionales por fin. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 



OBLIGACIÓN LEGISLATIVA DE HACER CONOCER LA VERDAD. 
Un estado de conciencia nacional es la mejor garantía de todo cuanto hemos 
realizado. Y para ello nada mejor que seguir en la ruta del pueblo que nosotros 
hemos elegido. Solamente el pueblo puede terminar de hacer lo que nosotros 
hemos empezado. 
Al pueblo, pues, le entrego yo poniendo mis realizaciones en las manos de V. 
H, y ruego a Dios por que cada uno de los señores legisladores sepa encontrar 
el camino para hacer conocer al pueblo nuestra verdad. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 

FUERZAS ARMADAS Y SINDICALES EN LA UNIDAD NACIONAL. 
No quiero terminar mi exposición sin hacer una especial referencia al papel que 
desempeñan, en relación con la unidad nacional que perseguimos como 
finalidad esencial de nuestra acción, por una parte las fuerzas armadas, con un 
nuevo sentido de la misión integral que deben cumplir en esta etapa constructiva 
de la República, y por otra parte las fuerzas organizadas del trabajo dentro de 
una concepción auténticamente nacional, alejada de los peligrosos extremos 
internacionalistas que intentan dividirlas para reinar por ellas en el pueblo 
argentino y, por ende, dominar al país en beneficio de extraños intereses. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
ACTIVIDADES MILITARES Y CIVILES DE LAS FUERZAS ARMADAS. 
Con respecto a las fuerzas armadas afirmo que ellas cumplen en la Nueva 
Argentina una misión integral que abarca, no sólo los específicos fines militares 
cuyo servicio se realiza con la mayor perfección que se haya dado en la historia 
nacional sino también los numerosos fines de carácter civil que en épocas de 
paz importan prácticamente el cumplimiento de un servicio de trabajos civiles 
cuya magnitud ya está conociendo y comprendiendo el pueblo de toda la Nación. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
OBRAS DEL MINISTERIO DE MARINA. 
En ese sentido solamente quiero señalar algunas actividades que cumplen, con 
esta orientación, los ministerios del equipo de Defensa Nacional 
El Ministerio de Marina realiza intensas actividades de investigaciones 
oceanográficas e hidrográficas; cumple servicios puramente civiles de 
transporte de correspondencia, pasajeros y cargas en toda la Patagonia; efectúa 
los mismos servicios por su red de aeródromos en el Sur del país, y por su obra 
social se benefician, no sólo los organismos propios militares y civiles, sino 

también el pueblo mismo que acude a sus instituciones de ayuda social. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

 

 



TAREAS CIVILES REALIZADAS POR EL EJÉRCITO. 
El Ministerio de Ejército, por medio de sus unidades, está cumpliendo, sobre 
todo en las zonas más alejadas de las ciudades capitales, una imponderable 
obra de ayuda a la población civil. 
Pero aun dentro de sus mismos cuadros la acción no se circunscribe a la función 
específica militar de preparar soldados para la guerra. El ejército prepara 
soldados para la paz; es decir, construye ciudadanos argentinos útiles al país 
alfabetizándolos, instruyéndolos en las tareas agrarias, educándolos en sus 
liceos, etcétera. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

AYUDA MÉDICA PRESTADA POR ORGANISMOS DEL EJÉRCITO. 
Los organismos sanitarios del Ejército prestan atención no sólo a los agentas 
civiles o militares que le pertenecen, sino también a las poblaciones en que 
tienen asiento, auxiliándolos en sus necesidades con los modernos recursos de 
la acción médica, odontológica y de asistencia social. (Los Mensajes de Perón, 
1º-05-50) 

 

OBRAS REALIZADAS POR LOS MINISTERIOS DE MARINA Y EJÉRCITO. 
El Ejército Argentino construye caminos, puentes, redes telegráficas y 
telefónicas en zonas apartadas del país; y en la Gobernación Militar de 
Comodoro Rivadavia rivaliza en sana emulación con la Gobernación Naval de 
Tierra del Fuego que administra el Ministerio de Marina, afianzando así el 
progreso de las antaño olvidadas regiones patagónicas, cuya incalculable 
riqueza abre promisoras perspectivas al porvenir. (Los Mensajes de Perón, 1º- 
05-50) 

 
SUPERVISIÓN DEL MINISTERIO DE AERONÁUTICA EN LA FLOTA AÉREA 
MERCANTE. 
Las fuerzas aéreas contribuyen también con su pujanza, cada día mayor, al 
progreso de la aviación civil, y a ella se debe la nueva conciencia aeronáutica 
nacional, respaldada por el control y la supervisión constructiva del Ministerio de 
Aeronáutica, que ha contribuido asimismo con sus esfuerzos en la creación y 
organización de la Flota Aérea Mercante, actualmente en el Ministerio de 
Transportes. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
EL MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL Y LA COOPERACIÓN CON LA 
INDUSTRIA CIVIL. 
El Ministerio de Defensa Nacional, cumpliendo su misión de organismo 

coordinador de los Ministerios militares, no se ha sustraído, sin embargo, a la 
acción integral concurriendo al progreso del país por las realizaciones de su 
Dirección General de Fabricaciones Militares, cuya actividad se ha dirigido hacia 
la cooperación con la industria civil a la que provee de aceros, ácidos, productos 
laminados y trafilados de cobre, latón, conductos eléctricos, repuestos y 



accesorios ferroviarios, etc., colaborando al mismo tiempo y de manera muy 
especial en el progreso de la industria metalúrgica nacional, y fomentando, por 
otra parte, la investigación científica de las riquezas nacionales. (Los Mensajes 
de Perón, 1º-05-50) 

 
LAS FUERZAS ARMADAS CONTRIBUYEN AL BIENESTAR COMÚN. 
He citado solamente algunas actividades de carácter civil que cumplen 
silenciosamente los ministerios militares. 
Este es el nuevo panorama que ofrecen al pueblo las fuerzas armadas de la 
Nación, que contribuyen así al bienestar común y nos ayudan a afianzar las 
conquistas políticas, económicas y sociales que nos conducen hacia la unidad 
nacional. 
En este capítulo de nuestros planes también podemos decir que somos lo que 
debemos ser. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

VIVIFICANTE INFLUENCIA POPULAR EN LAS FUERZAS ARMADAS. 
La organización militar argentina responde plenamente a nuestra finalidad y a 
nuestros objetivos. Y si bien celebro que las fuerzas armadas hayan vuelto a tus 
tareas normales, después de la intervención que desde 1943 a 1946 tuvieron 
que ejercer en el gobierno del país, no puedo menos que celebrar también que 
el contacto de esos años con el pueblo haya servido para que hoy sigan 
influyendo en sus trabajos las inquietudes civiles en pro de la grandeza de la 
Nación. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
COLABORACIÓN DEL PUEBLO Y LAS FUERZAS ARMADAS. 
La estrecha colaboración de las fuerzas armadas con el pueblo para la ejecución 
de tareas civiles acercará, indudablemente, a todos los argentinos que en el 
pueblo o en las fuerzas armadas deseen sinceramente el bien común, y traten 
de alcanzarlo sin establecer distingos entre los grupos que integran la 
República. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
COOPERACIÓN ENTRE LAS FUERZAS DEL TRABAJO Y LAS MILITARES. 
Esta es otra realidad que hemos cumplido nosotros en pro de la unidad 
nacional, porque así lo ha querido la Providencia; esta realidad tiene su símbolo 
en mí mismo que, habiendo salido de las fuerzas militares, me precio de estar 
en el gobierno con el apoyo total de las fuerzas del trabajo. ¡Que ambas, al fin 

de cuentas, no son más que las fuerzas del pueblo organizadas para crear, 
defender y consolidar la grandeza del país a la sombra de una sola bandera, en 
cuyo homenaje todos los corazones argentinos, así palpiten debajo de un 
uniforme o de una simple camisa de trabajo, se unen para el entusiasmo de un 
mismo amor! (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
 



MAGNÍFICO EJÉRCITO PACÍFICO. 
Las fuerzas del trabajo organizadas en todo el país, constituyen un magnífico 
ejército pacífico que lucha en las fábricas, en los talleres, en las oficinas y en el 
campo por nuestros objetivos y por nuestra esencial finalidad. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 

EL PODER EJECUTIVO Y LAS ORGANIZACIONES GREMIALES DEL PAÍS. 
Parecerá extraño tal vez a la mentalidad de nuestros críticos permanentes, 
congelada en los moldes de una época felizmente superada, que en su mensaje 
al Congreso de la Nación el Presidente de la República se refiera a la marcha 
de las organizaciones gremiales del país. 

 
EL PERONISMO FAVORECE LA UNIDAD GREMIAL. 
Sin embargo, declaro que ellas tienen una relación directa con nuestra acción. 
Nosotros hemos creado el clima necesario para que ellas progresen; hemos 
favorecido la integración de su unidad y nos enorgullecemos de haberlo hecho 
así (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
LA OLIGARQUÍA APOYABA A LAS ENTIDADES CAPITALISTAS. 
Nuestros predecesores se preciaban de favorecer la creación de entidades 
capitalistas; para ellos el buen gobierno consistía en propiciar la organización 
de fuertes sociedades rurales y buenas exposiciones ganaderas; en amparar la 
existencia y el progreso de las entidades patronales del comercio y de la 
industria, especialmente cuando ellas respondían a los intereses extranjeros, 
cuyos abogados eran siempre, y no por mera coincidencia, conspicuos 
dirigentes políticos (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
APOYO MORAL Y MATERIAL PERONISTA A LOS GREMIOS. 
Nosotros nos preciamos, en cambio, de favorecer a las organizaciones 
gremiales y lo hacemos con nuestro apoyo moral y material (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-50) 

 

AGRADECIMIENTO AL APOYO LEAL Y DECIDIDO DE LOS OBREROS 
ORGANIZADOS. 
Y me permito decirlo ante V. H. con toda mi franqueza. No sería digno de 

nosotros que fuésemos menos agradecidos que nuestros adversarios. Ellos 
llegaban al poder por influencias extrañas, con las que siempre cumplieron 
crecidamente en el gobierno, entregándoles el manejo económico de la Nación. 
Nosotros, que llegamos al poder con el apoyo leal y decidido de los trabajadores 
organizados, tenemos la obligación moral de trabajar para que esas 
organizaciones progresen y se consoliden. 
Pero esta acción no sólo debe ser realizada por razones de gratitud y de leal 
consecuencia (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 



UNIÓN OBRERA Y UNIDAD NACIONAL. 
La unión de los trabajadores es etapa fundamental en el camino de la unidad 
nacional (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

JUSTICIA SOCIAL Y ORGANIZACIONES OBRERAS. 
La justicia no es social si no es ejercida a través de las organizaciones que 
reúnen a los distintos grupos de personas; en especial a los grupos de 
trabajadores que son la mayor parte de la población. 
No sería posible el ejercicio de la función de justicia social sin la existencia previa 
de las organizaciones obreras (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

ES NECESARIO UNA ORGANIZACIÓN PODEROSA DE TRABAJADORES 
PARA LA UNIÓN NACIONAL. 
Vale decir, que la existencia de una organización nacional fuerte, numerosa y 
unida de trabajadores, es condición necesaria para lograr la unidad nacional. 
Esa organización existe ya felizmente, y es fuerte, numerosa y unida (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 
LA OLIGARQUÍA DIVIDÍA A LOS SINDICATOS POR TEMOR AL PUEBLO. 
Mientras nuestros predecesores se especializaron en dividir a los sindicatos, 
nosotros hemos hecho de nuestra parte todo cuanto nos ha sido posible por 
unirlos. 
Los gobiernos anteriores a nuestro movimiento temían al pueblo. Al fin de 
cuentas, una organización gremial es una parte del pueblo mismo, del más 
auténtico pueblo, que se reúne en procura de su bienestar. 
Razones para temerlo tenían desde que gobernaban a espaldas del pueblo, 
traicionándolo con la entrega permanente del país (Los Mensajes de Perón, 1º- 
05-50) 

 

NO TENEMOS MIEDO A LA UNIDAD DEL PUEBLO. 
Nosotros, en cambio, no le tenemos miedo a la unidad del pueblo. 
Deseamos la unión de sus organizaciones gremiales y las apoyamos porque 

nuestra conciencia está limpia de todo recuerdo y de todo propósito de traición 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-50) 

 

POR PRIMERA VEZ SOMOS LO QUE DEBEMOS SER. 
Señores Senadores, señores Diputados: Comencé este mensaje ofreciéndolo a 
la memoria insigne del Libertador General José de San Martin. 
Creo haber demostrado cómo, por primera vez en la historia del país, el Pueblo 
Argentino puede decir con verdad absoluta ante la tumba centenaria de su 
primer Capitán, que la Nación Argentina es cuanto el insigne Jefe del Ejército 
de los Andes deseó que fuese, soñándola en el largo recorrido de sus glorias. 
La verdad es clara y definitiva: Somos lo que debemos ser (Los Mensajes de 



Perón, 1º-05-50) 
 

EL PERONISMO DIO CIMA A LA LIBERACIÓN NACIONAL. 
Y aunque nosotros no hayamos sino cumplido la última etapa de la liberación 
nacional, debemos bendecir a la Providencia que nos ha concedido la gracia y 
la gloria de cumplir nuestros propósitos de 1943 y nuestros planes de 1946 (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-50). 

 

LOS ÚLTIMOS SOLDADOS DEL GRAN CAPITÁN. 
Ello nos permite considerarnos algo así como los últimos soldados del Gran 
Capitán; y como tales, al regreso de todas las batallas, volvemos al punto de 
partida para entregar a las generaciones del porvenir todo esto que es una Patria 
justa, libre y soberana (Los Mensajes de Perón, 1º-05-50). 

 
UNIDAD MARAVILLOSA FRENTE A LA PERFIDIA OPOSITORA. 
El éxito, que ha coronado muchos de nuestros esfuerzos, ha excitado los 
enconos del enemigo derrotado. 
Pero frente a sus desplantes cada vez menos disfrazados y cada vez más claros 
en la maldad y en la perfidia de sus intenciones, frente a la creciente agresividad 
de sus ataques, nosotros ofrecemos ahora también la creciente resistencia de 
nuestras realidades fundamentales y la unidad maravillosa del pueblo que nos 
acompaña con plena conciencia del momento de lucha en que vivimos 
jugándonos todos los días nuestro destino y nuestra felicidad. (Los Mensajes de 
Perón, 1º-05-52) 

 
MENSAJE OPTIMISTA Y VICTORIOSO. 
Por eso la hora de este mensaje tiene la vibración del mismo optimismo con que 
todos los años, el 1º de Mayo, celebramos jubilosamente las victorias obtenidas. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

UN PUEBLO JUSTO, LIBRE Y SOBERANO. 
La justicia, la libertad y la soberanía son nuestras conquistas fundamentales. 
Somos un pueblo justo, libre y soberano. 
La Nueva Argentina es, más que nunca, dueña de sus propios destinos. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 
A PESAR DEL EGOÍSMO IMPERIALISTA. 
¡Qué más podemos pedir, señores, en medio de un mundo cuyos imperialismos 
intentan convertir a todos los países en satélites, a todos los gobiernos en 
lacayos y a todos los pueblos en esclavos! (Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 

DIGNIDAD ARGENTINA ANTE LOS SISTEMAS EXTREMOS. 
Mientras el mundo se divide y las naciones se van agrupando bajo la sombra de 
los sistemas extremos que representan la destrucción del hombre por la 



explotación del dinero y del Estado, esta bandera nuestra protege a dieciocho 
millones de argentinos que no serán explotados ni por el dinero ni por el Estado, 
mientras quieran mantener la justicia, la libertad y la dignidad de la soberanía 
que nosotros proclamamos. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 
UN PUEBLO SOBERANO ENTRE LA HUMANIDAD SOMETIDA. 
Podemos repetir, señores, a todos los vientos de la tierra, con legítimo orgullo 
que, frente al mundo injusto, sometido y humillado de 1952, nosotros, como 
nunca en los años de nuestra historia, constituimos un pueblo justo, libre y 
soberano. 
Este es el resultado fundamental del primer gobierno peronista y fue, señores, 
también, el objetivo esencial de mi resolución de 1946, cuando incliné mi 
voluntad por la independencia, la dignidad y la soberanía de mi pueblo. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 

EL GRAN OBJETIVO: LA FELICIDAD DEL PUEBLO. 
El gran objetivo de mu luchas ha sido siempre la felicidad de nuestro pueblo. 
Entiendo que la grandeza de las naciones es transitoria y efímera cuando no se 
construye sobre las bases de un pueblo digno, feliz y satisfecho. (Los Mensajes 
de Perón, 1º-05-52) 

 
INSPIRACIÓN DIVINA Y POPULAR EN EL JUSTICIALISMO. 
Acaso porque nosotros pensamos primero en la felicidad de nuestro pueblo y 
quizá por haber elegido, como primera meta de nuestros afanes, a los sectores 
más humildes de la Nación, a quienes la vieja clase dirigente bautizó con el 
insulto glorioso de “descamisados”, Dios quiso que viésemos claro y hondo en 
el panorama de la humanidad contemporánea y que, sobrepasando el horizonte 

de las soluciones circunstanciales, apuntásemos a las altas y fundamentales 
soluciones que fueron integrando progresivamente la Doctrina del Peronismo. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 

FRACASO DEL INDIVIDUALISMO Y EL COLECTIVISMO. 
Cuando iniciamos nuestra cruzada, se levantaban triunfantes el individualismo 
capitalista y colectivismo comunista largando la sombra de sus alas imperiales 
por todos los caminos de la humanidad. 
Ninguno de ellos había realizado ni podía realizar la felicidad del hombre. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 

LA EXPLOTACIÓN DEL DINERO O DEL ESTADO. 
Por un lado, el individualismo capitalista sometía a los hombres, a los pueblos y 
a las naciones a la voluntad omnipotente, fría y egoísta del dinero. Por otro lado, 
el colectivismo, detrás de una cortina de silencio, sometía a los hombres, a los 
pueblos y a las naciones al poder aplastante y totalitario del Estado. 



En todos los horizontes del mundo, las naciones, los pueblos y el hombre que 
los constituye soportaban, sin fe y sin esperanza, la explotación del dinero o del 
Estado como sistema de vida y de trabajo. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 

REACCIÓN ANTICAPITALISTA DEL PUEBLO ARGENTINO. 
Nuestro propio pueblo había sido sometido durante muchos años por las fuerzas 
del capitalismo entronizado en el gobierno de la oligarquía y había sido 
esquilmado por el capitalismo internacional, que mandaba aquí como en su 
propia casa por conducto de los venales servidores de su plutocracia. 
Cansados de servir como animales bajo el yugo de la infamante explotación, 
fermentaba, en los hombres de nuestro pueblo, la reacción anticapitalista que 
aprovechaban los mandaderos del comunismo para abrir los caminos de la 
nueva esclavitud. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 

SÓLO UNA TERCERA POSICIÓN CONDUCIRÍA A LA FELICIDAD. 
Sobre las bases de aquel panorama teníamos que hacer la felicidad de nuestro 

pueblo. 
El dilema que se nos presentaba era terminante y al parecer definitivo: o 
seguíamos bajo la sombra del individualismo occidental o avanzábamos por el 
nuevo camino colectivista. ¡Pero ninguna de las dos soluciones había de 
llevarnos a la conquista de la felicidad que nuestro pueblo merecía! 
Por eso decidimos crear las nuevas bases de una tercera posición que no 
permitiese ofrecer a nuestro pueblo otro camino que no condujese a la 
explotación y a la miseria... una tercera posición argentina para los argentinos... 
que nos permitiese seguir, en cuerpo y alma, la ruta de la libertad y de la justicia 

que siempre nos señaló la bandera de nuestras glorias. (Los Mensajes de Perón, 
1º-05-52) 

 

ASÍ NACIÓ EL JUSTICIALISMO. 
Así nació el Justicialismo bajo la suprema inspiración de un alto ideal que ya 
estaba presente ante mis ojos el día en que anuncié mi decisión con las palabras 
del mensaje de 1946 que repitiera al comenzar. (Los Mensajes de Perón, 1º-05- 
52) 

 
EL JUSTICIALISMO HA SIDO LA PIEDRA DEL ESCÁNDALO. 
El Justicialismo, creado para nosotros y para nuestros hijos como una tercera 
posición ideológica tendiente a liberarnos del capitalismo sin caer en las garras 
opresoras del colectivismo, ha sido, para el exterior, algo así como la piedra del 
escándalo. 
Los pueblos del mundo han advertido en nuestra doctrina y en la realidad del 
peronismo la solución de sus propios problemas. 
Los conductores de los imperialismos que aspiran a dominar sobre los pueblos 
han tratado de menospreciar nuestras realizaciones saboteando nuestra 



doctrina y atacándola en todos los frentes y en todas las retaguardias. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 

TERCERA POSICIÓN Y NEUTRALIDAD. 
Nos acusan de auspiciar, en el mundo, la neutralidad como sistema. 
Si solamente pretendiésemos eso el mundo de nuestra generación debería 
estarnos ya profundamente agradecido; porque siempre es preferible la 
neutralidad como sistema en cambio de las guerras de ensayo o de las guerras 
preventivas. Pero se equivocan substancialmente nuestros críticos 
internacionales. La tercera posición no es de neutralidad como sistema. 
No es una postura sin contenido, sino una doctrina distinta que nosotros, en 
nuestra tierra, ofrecimos a nuestro pueblo como solución en un momento crucial 
de su destino... y la realizamos para el pueblo que tuvo fe en nosotros y se jugó 
por nosotros en más de una ocasión. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 
DOCTRINA PERONISTA Y TERCERA POSICIÓN. 
La tercera posición es una filosofía que conforma una doctrina y una teoría en 
lo político, en lo social y en lo económico; y es substancialmente distinta del 
individualismo capitalista y del colectivismo en cualquiera de sus formas. 
La doctrina peronista, señores, es la doctrina de la tercera posición y se puede 
aplicar a la solución de los problemas políticos, sociales y económico del mundo 
contemporáneo. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

RESULTADOS CONCRETOS: EL AMANECER DE LA LIBERACIÓN 
JUSTICIALISTA. 
Nosotros ofrecemos, con seis años de realizaciones, los resultados concretos 
de la tercera posición ideológica que asumimos en 1946. 
Confieso que no hemos podido todavía destruir hasta sus últimos reductos las 
estructuras del capitalismo que dominó cien años en nuestra tierra, pero declaro 
con absoluta certeza que ya se avizora, en todos los horizontes económicos, 
políticos y sociales de la República, el amanecer de la liberación justicialista. 
Nuestro objetivo inicial, la felicidad del pueblo, sigue siendo nuestra primera 
ambición como el día en que empezamos. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 

DIFUSIÓN MUNDIAL DEL JUSTICIALISMO. 
No queremos ni pretendemos imponer en el mundo la doctrina peronista como 
solución de sus problemas. Pero tampoco podemos impedir que los pueblos de 
la humanidad, atraídos por la realidad de nuestro pueblo, que tiene fe en los 
destinos del hombre y que cree en la dignidad humana, se pregunten qué ha 
sucedido en este rincón argentino de la tierra. Y no podemos negarnos a decirles 
que ésta es la simple realidad del peronismo. 
Y tampoco nos es posible impedirles que, viendo nuestra verdad, no crean y 
creyendo no se aferren a nuestra doctrina como solución de sus propios 
problemas, de los viejos problemas que no solucionó el capitalismo ni resolvió, 



con su enorme poder totalitario, la máquina internacional colectivista. (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 
LA DOCTRINA PERONISTA NO ES DOCTRINA DE AGRESIÓN. 
No se quejen ni se extrañen los conductores de los imperialismos por el éxito 
que en tan pocos años va coronando la prédica peronista entre los pueblos. 
Ellos no deben olvidar que nuestra doctrina no se ampara bajo ninguna bandera 
de batalla, ni escuda la mano de ninguna agresión imperialista, ni pretende 
realizar el dominio económico del mundo, ni aspira a imponer sobre los pueblos 
del mundo una determinada justicia o una determinada libertad. (Los Mensajes 
de Perón, 1º-05-52) 

 
LA DOCTRINA PERONISTA ES ARGENTINA. 
Nuestra doctrina era para los argentinos. Nosotros trabajamos y trabajaremos 
nada más que para realizarla íntegramente aquí, para los argentinos y para 
todos los hombres del mundo que quieran compartir nuestra felicidad a la 
sombra generosa de nuestro cielo limpio. 
Si los pueblos del mundo quieren servirse de ella como solución de sus 
problemas, no será por culpa nuestra sino en virtud del desgraciado proceso de 
los sistemas imperantes, y de su bancarrota como solución para el dolor y la 

desgracia de los pueblos. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 
 

NOS GUSTARÍA VIVIR EN UNA HUMANIDAD JUSTICIALISTA… 
¡No negamos tampoco que nos gustaría vivir en una humanidad justicialista..., 
porque siempre es más pura la felicidad que se comparte, y por fundamentales 
razones de solidaridad humana nosotros deseamos, como un alto ideal para 
una noble empresa de los hombres, la desaparición del capitalismo y del 
colectivismo por la justicialización del mundo y de los hombres! (Los Mensajes 
de Perón, 1º-05-52) 

 
ALENTADOS POR LA ESPERANZA DE UNA NUEVA HUMANIDAD 
JUSTICIALISTA. 
¡Qué distinto, señores, es esto comparado con la acusación de neutralidad que 
se nos lanza desde los frentes imperiales, asustados por la deserción en masa 
de los pueblos que no quieren alinearse para morir en holocausto de causas que 
desprecian; y prefieren, en cambio, vivir alentados por la esperanza de este 
mundo mejor que se les ofrece como una realidad lograda por nosotros, que, al 
fin de cuentas, somos nada más que un pequeño pueblo de la tierra que ha 
decidido alcanzar por sí mismo la justicia y la libertad que los demás pueblos 
siguen esperando! (Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 
 
 



FRENTE A GOBIERNOS IMPERIALISTAS O SATÉLITES LA NUEVA 
ARGENTINA ES DUEÑA DE SUS DESTINOS. 
En razón de haber logrado por nuestros propios medios la justicia y la libertad 
realizando la doctrina peronista en nuestra tierra, puedo yo decir aquí ante 
vuestra honorabilidad, en los comienzos de este mensaje, que “la Nueva 
Argentina es más que nunca dueña de sus propios destinos”. 
Mientras los gobiernos del mundo se dividen en imperialistas y satélites... y sus 
pueblos son arrastrados compulsiva y progresivamente a la destrucción -- 
porque la guerra se prepara sin ocultamientos--, el gobierno argentino, que no 
es imperialista, ¡pero tampoco satélite!, permanece de pie junto a su pueblo 
proclamando como principio internacional que “los gobiernos del mundo deben 
hacer lo que sus pueblos quieran”. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 
CONFABULACIÓN INTERNACIONAL E INTERNA CONTRA EL 
JUSTICIALISMO. 
Haber lanzado al mundo este principio, y sobre todo haberlo realizado entre 
nosotros, nos está costando el encono de la propaganda dirigida desde el 
exterior y nos ha costado el odio y la acción subversiva casi permanente e 
insidiosa de sus bien pagados testaferros de aquí. 
Ellos pretenden —y seguirán luchando por conseguirlo— que el movimiento 

peronista caiga en el camino de sus victorias. (Los Mensajes de Perón, 1º-05- 
52) 

 

EL JUSTICIALISMO ESTÁ EN LA INTELIGENCIA Y EL CORAZÓN DEL 
PUEBLO. 
Felizmente yo he tenido buen cuidado de inculcar nuestras ideas en la 
inteligencia y en el corazón del pueblo. Ellos podrán terminar con el Justicialismo 
que yo llevo en la sangre y en el vigor de mi vida, pero no terminarán jamás con 
la doctrina que ya he inculcado en el alma de todos los trabajadores de esta 
tierra y que, como una siembra prodigiosa, prolifera entre los trabajadores de 
América y del mundo. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 

LA DOCTRINA PERONISTA ES PATRIMONIO DE LA HUMANIDAD. 
La doctrina del movimiento peronista ya no es propiedad absoluta de Perón, ni 
del peronismo, ¡ni siquiera de los argentinos!... ¡Pertenece a todos los hombres 
y a todos los pueblos que quieran utilizarla como camino de liberación! (Los 
Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 
UN PUEBLO DIGNO DE SU HISTÓRICA MISIÓN. 
Yo doy gracias a Dios que haya encomendado a nuestra generación el 
cumplimiento de tan altos destinos; pero no se me escapa que Dios ha sabido 
elegir un pueblo digno de su histórica misión. 
Estoy absolutamente convencido de que el pueblo argentino ha de defender, 



consolidar y perfeccionar las realizaciones políticas, económicas y sociales de 
nuestra doctrina..., no sólo pensando en su propia felicidad sino por la 
conciencia plena que tiene de su destino extraordinario en estos trances 
decisivos de la historia. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 
DEFENDER Y PERFECCIONAR LAS REALIDADES JUSTICIALISTAS. 
Esa es la gran tarea inmediata que tenemos: defender, consolidar y perfeccionar 
las realidades del Justicialismo, para que las generaciones argentinas del futuro 
reciban el fruto de libertad y de justicia que nosotros les hemos alcanzado y para 
que el mundo de los siglos venideros, siendo un poco más feliz que el de nuestro 
siglo, reconozca que en esta hora casi trágica del hombre nosotros supimos 
cumplir nuestra tarea, sin exigirle nada más que un lugar de dignidad en el 
concierto de los pueblos libres. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 
REALIDAD INCONTRASTABLE DE LA SOBERANÍA ARGENTINA. 
Esta larga introducción de este mensaje es, en sí misma, el mayor y más alto 
resultado que pudiera ofrecer nuestro gobierno a la consideración de nuestro 
pueblo. 

Y si no, señor, yo pregunto a vuestra honorabilidad, y pregunto a mi pueblo: ¿en 
qué momento de su historia, la República Argentina pudo exponer, por boca de 
su presidente, su propia y auténtica verdad? 
¿Cuándo, señores, la República Argentina pudo señalar al mundo, como en esta 
mañana, la solución integral de sus problemas, enfrentándose tal vez por este 
solo hecho, con los intereses políticos y económicos más formidables de la 
tierra? 
¿En qué otro momento de su vida la República pudo probar, de esta manera, la 
realidad incontrastable de su soberanía? (Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 

SÓLO ERA NECESARIO DESPERTAR EL TRADICIONAL IDEALISMO DEL 
PUEBLO. 
¡Nunca, señores! Y se necesitaba solamente despertar en el alma de nuestro 
pueblo los viejos sentimientos del idealismo que lo llevó sangrando por los 
caminos de la libertad americana. 
Eso es lo que hicimos y aquí están sus resultados. (Los Mensajes de Perón, 1º- 
05-52) 

 

CRUZADA MUNDIAL DE REDENCIÓN. 
¡Cómo no iba yo a pensar en ofrecer tan extraordinaria realidad a esta vieja y 
querida bandera de nuestras glorias que simboliza acaso nuestro destino, el 
destino de esta Nueva Argentina en cuyo pueblo parece que se hubieran 
concitado la grandeza sin dimensiones del cielo y la pureza de las cumbres 
incontaminadas de la tierra, para crear un nuevo mundo que será precisamente 
una realidad armoniosa de materia y de espíritu, de tiempo y de eternidad… vale 



decir: un mundo adecuado para que el hombre se realice en su extraordinaria 
plenitud y alcance su verdadera y absoluta dignidad, a fin de que se integre 
también, de esta manera, una humanidad digna de haber salido de las manos 
de Dios. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 

SÍNTESIS PRIETA DE LAS REALIZACIONES JUSTICIALISTAS. 
He querido mostrar hasta aquí el panorama en que se sitúa, dentro del mundo 
y de la historia, la Nueva Argentina del Justicialismo. Es necesario que entremos 
ya en el análisis general de sus realizaciones políticas, sociales y económicas. 
Como en los años pasados, yo he de resumir en una síntesis, lo más prieta 
posible, los resultados alcanzados hasta ahora tomando como base general de 
mi exposición las memorias de los ministerios, cuyo texto integral queda en 
manos de vuestra honorabilidad. (Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

SIGNIFICADO TRASCENDENTE. 
Sin embargo, he creído que en esta oportunidad se impone mostrar, más que 
los hechos mismos, su significado trascendente, fijando al mismo tiempo las 
bases doctrinarias generales que los producen, señalando también los objetivos 
más lejanos como meta de futuros afanes. 
El detalle total de las realizaciones de 1951 referidos al primer 1er Plan 
Quinquenal figura en el anexo de este mensaje preparado por todos los 
departamentos de Estado, y vuestra honorabilidad podrá tomar pleno 
conocimiento de sus detalles y de su progresión en el tiempo de mi gobierno. 
(Los Mensajes de Perón, 1º-05-52) 

 
4.4.- ORDEN SEGUIDO POR PERÓN EN SU TRANSMISIÓN 

DE LA DOCTRINA. 
Ya sabemos nosotros que el general Perón comenzó desde los albores del 
peronismo con aquella frase: "Mejor que prometer es realizar" y ese ha sido el 
camino y el orden seguido por Perón en su transmisión de la doctrina. Comenzó 
a realizar porque él sabía que a los hombres no se les puede exigir nada cuando 
carecen de lo más esencial para la vida. 
Por lo tanto, podemos calificar el orden seguido por Perón, en su transmisión de 
la doctrina, con el título de orden lógico y orden humano. 
Orden lógico, porque era lo que realmente requerían la circunstancias, y orden 
humano, porque tenía en cuenta los requerimientos y las necesidades del 
pueblo que le tocaba gobernar. 
El mismo orden que siguió Perón en las realizaciones lo siguió también en la 
prédica de la doctrina. Así pues, podemos ver nosotros que en los primeros 
discursos el general Perón nos habla de aquellas realizaciones y de aquellos 
puntos doctrinarios que estaban más sobre el tapete y que requerían más 
urgente solución. 
Por ello, si analizamos, por ejemplo, los mensajes del general Perón al 



Congreso, vamos a ver que en 1946 y 1947, principalmente el General hace 
hincapié en todo lo que se refiere a la Justicia Social. 
Son los mensajes de la justicia social, porque eso era lo que realmente el pueblo 
reclamaba primordialmente en aquella oportunidad. 
Solucionado el problema social, debía abocarse el general Perón a todo lo que 
concierne al problema económico. Por eso en el mensaje de 1948, nos habla el 
General de la Independencia Económica. 
Realizada ésta, tenía que abocarse a la solución de los problemas políticos. Dar 
a la reforma social y a la reforma económica una consolidación en el orden 
jurídico y en el orden constitucional. 

Por eso los discursos del año 1949, año de la Constitución Justicialista, nos 
están hablando permanentemente de la soberanía política, del pueblo y de la 
Nación entera. 
Una vez que se conquistaron estas metas, que son los postulados 
fundamentales de nuestra Doctrina y que hemos estudiado en los esquemas 
presentados en las primeras clases, el general Perón se abocó al estudio y a la 
realización del primer objetivo, el objetivo inmediato de la nacionalidad. 
Así, en el mensaje de 1950, encontramos nosotros una síntesis de todo lo que 
el General entiende por la unidad nacional. 
Y ya los mensajes posteriores del año 51 y 52 nos está hablando de los objetivos 
finales, de los objetivos últimos de nuestra Doctrina, verdaderos tratados acerca 
de la felicidad del pueblo y la grandeza de la Nación. 
El orden, pues, que sigue el general Perón en su prédica, es el orden lógico y el 
orden humano que requerían las circunstancias de la Patria. 
Ello nos lo presenta a nosotros como el transmisor de la Doctrina que sabe 
comprender perfectamente bien el medio en que actúa y que sabe vibrar al 
conjuro de las inquietudes, de las necesidades y de los requerimientos del 
pueblo que conduce. 

 

CARACTERÍSTICAS PROPIAS DE LA TRANSMISIÓN DE LA DOCTRINA DE 
EVA PERÓN. 
Cuando tratamos de analizar en la vida breve y fecunda de Eva Perón, cómo 
actuó ella desde el punto de vista de la transmisión de la Doctrina, encontramos 
características también sumamente interesantes, que podemos aprovechar en 
nuestra práctica y en nuestra militancia. 
La síntesis de la característica propia de la transmisión de la doctrina de Eva 
Perón, se puede dar en una sola palabra: Mística, o si se quiere: Fanatismo. 
Porque Eva Perón era una mujer enamorada del Líder, quiere a la Doctrina, 
identificada con su Pueblo y que, por tanto, vivió en función del Líder, de la 
Doctrina y de su Pueblo. 
Ese amor acendrado que encontramos en su corazón, nos da una pauta de su 
mística y de su fanatismo. 
Ella quiso convertirse en un puente entre Perón y su Pueblo y realizó sus 



anhelos a la perfección. 
Eva Perón actúa siempre en función de su mística y de su fanatismo; por eso 
los observadores que no saben encontrar el hilo de su orden en la transmisión 
de la doctrina pueden pensar que su trabajo es un poco desordenado y un poco 
desmedido. Pero en realidad, lo que sucede es que el corazón no tiene leyes y 
no tiene normas, y que actúa cuando debe actuar y como debe actuar; es que 
la ley del corazón es única y exclusivamente una ley de amor, que impulsa las 
más bellas acciones del espíritu. 

La mística y el fanatismo de Eva Perón son la explicación, no solo de sus 
realizaciones, sino también la explicación de su vida y la explicación de su 
muerte, porque toda ella fue una llama, que iluminando el cielo de la República 
se fue extinguiendo en el trabajo, en la abnegación y en el sacrificio. 
Podemos entonces afirmar que Eva Perón, en la aplicación de la doctrina, sigue 
el orden de su corazón. 
Perón, decía Evita, es un genio, y los genios aparecen una vez cada siglo... Pero 
los peronistas tenemos que procurar con nuestro entusiasmo, con nuestro 
trabajo y con la imitación de sus virtudes acercarnos, dentro de lo posible, a la 
realidad de esos ejemplos. 
Si cada uno de nosotros, en el momento de actuar, tuviera presente el ejemplo 
de Perón y Eva Perón y tratáramos de cumplir en nuestra vida, en nuestras 
realizaciones, la transmisión de la doctrina en la forma mejor posible, muy 
fecunda sería la realidad de la transmisión de la doctrina en las filas del 
Movimiento Peronista. 
Nosotros somos optimistas y pensamos que mucho se ha hecho, pero también 
sostenemos que hay mucho por realizar y todo lo que está por realizar queda 
confiado a la buena voluntad, al corazón, al entusiasmo, al fervor y a la mística 
peronista que anida en el corazón de cada uno de aquellos que se dedican a 
transmitir la doctrina, es decir, de los que han hecho voto de ser transmisores 
de la Doctrina Peronista. 
Pero este orden de su corazón jamás es infecundo, puesto que lleva a la más 
espléndida de las realidades. Ella, que había querido ser siempre un puente 
entre Perón y su Pueblo, se encuentra al lado de Perón y al lado del Pueblo. 
Por eso, cumpliendo con los ideales que expresan su libro, "La Razón de mi 
vida", cumple durante los pocos años de su existencia con la misión de convertir 
en realidades junto con Perón los sueños de su pueblo. 
Ayuda a Perón y colabora con él para tomar en sus manos los sueños, las 
inquietudes y los ideales del Pueblo, para convertirlos en realidades. Realidades 
que son palpables y que encontramos a cada paso, al recorrer todo lo largo y lo 
ancho de la Patria, especialmente en sus obras de la Fundación Eva Perón. 
Pero, además, unida al pueblo, Eva Perón convierte en realidades los sueños 
de Perón. Y así la vemos que a cada paso está auscultando y consultando el 
corazón del Líder para poder llevar a la realidad sus deseos, sus inquietudes y 
sus ideales. 



Sintetizando pues, los peronistas podemos poner como arquetipos de 
transmisores de la Doctrina a Perón y a Eva Perón. 
Nosotros sabemos que es difícil llegar a integrar una personalidad similar a las 
de Perón y Eva Perón. 
Perón, decía Evita, es un genio y los genios aparecen una vez cada siglo... Pero 
los peronistas tenemos que procurar con nuestro entusiasmo, con nuestro 

trabajo y con la imitación de sus virtudes acercarnos, dentro de lo posible, a la 
realidad de esos ejemplos. 
Si cada uno de nosotros, en el momento de actuar, tuviera presente el ejemplo 
de Perón y Eva Perón y tratáramos de cumplir en nuestra vida, en nuestras 
realizaciones, la transmisión de la doctrina en la forma mejor posible, muy 
fecunda sería la realidad de la transmisión de la doctrina en las filas del 
Movimiento Peronista. 
Nosotros somos optimistas y pensamos que mucho se ha hecho, pero también 
sostenemos que hay mucho por realizar y todo lo que está por realizar queda 
confiado a la buena voluntad, al corazón, al entusiasmo, al fervor y a la mística 
peronista que anida en el corazón de cada uno de aquellos que se dedican a 
transmitir la doctrina, es decir, de los que han hecho voto de ser transmisores 
de la Doctrina Peronista. 


